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PRÓLOGO.
DOS son los medios por donde la Medicina consigue el

fin de curar las enfermedades
,
es á saber, la observa-

ción, y el raciocinio. Llamamos observación el conocimien-

to que tenemos de las cosas, quando aplicamos debidamente
nuestros sentidos á percibirlas. Raciocinio es el discurso de
que nos aprovechamos para tener noticia de ellas, ó de sus

causas. Es indubitable, que la medicina tuvo su principio

por las observaciones
^ y lo es también, que los progresos

que ha hecho
,
todos se deben á estas : de modo

,
que si al-

guna vez los Médicos las han abandonado, hasido con gran-

de perjuicio de este arte. Esto se funda
, en que para curar

bien las enfermedades, es menester conocerlas^ y este cono-

cimiento no puede en manera ninguna tenerse
,
sino solo

por las observaciones. Son las dolencias entre sí tan distintas

unas de otras, como las plantas, y los animales, porque ca-

da enfermedad es un ente de especial naturaleza, que tiene

verdadera existencia
,
distinta de la de qualquiera otro, todo

el tiempo que ella dura^ y así como no pueden conocerse las

plantas sino solo por las observaciones, ni mas
,
ni menos

sucede en el conocimiento de las enfermedades. El Botánico,

para no errar en estas cosas, repara cuidadosamente cómo
es la semilla de una planta

,
qué tierra es mas á propósito

para su cultivo, en qué parages mas bien se mantiene y fo-

menta; después ve qué tiempo del año es proporcionado pa-

ra que crezca ; y repara también cómo tiene el tallo, si es

quadrado, redondo ,
ó triangular, esto, es de tres esquinas

dequé figuras son las hojas
,
si en las extremidades de ellas

hay unas pequeñas puntas como si fuesen dientes de sierra,

ó tienen igual la circunferencia, si salen de dos en dos del

tallo
,
ó acá una

, y allá otra: y en fin repara hasta las mas



mínimas circunstancias de la ñor
,
del fruto, y de las muta-

ciones que en toda la planta suceden : y viene en conoci-

miento de todas estas cosas ,
aplicando sus sentidos atenta-

mente á repararlas
, y una vez que esté enterado de ellas,

donde quiera que vea la planta, ha de conocerla
, y ha de

distinguirla de qualquiera otra, pues cada una de por sí tie-

ne distintas propiedades
, y caracteres, que en las demás no

se hallan. Esto mismo le toca hacer al Médico, con la con-

sideración de que cada una de las enfermedades tiene sus

caracteres y propiedades especiales, conque se distingue de

qualquiera otra
, y aplicando los sentidos á observarlas, no

puede menos de tener conocimiento cierto de cada una de

ellas. Así que es preciso reparar cuidadosamente
,
en qué

tiempo del año viene cada enfermedad, quales son los cuer^

pos que están mas dispuestos á padecerla
, qué cosas la

acompañan quando empieza
,
con qué semblante se mani-

fiesta quando vá de aumento
,
qué accidentes le son propios

quando llega á su mayor vigor
^ y en fin

,
de qué mane-

ra fenece: y por decirlo de una vez
,
ha de poner cuidado

en observar hasta las mínimas particularidades que acom-
pañan á las enfermedades, porque siendo diferentes las pro-
piedades de cada una, y diversísimas las circunstancias que
concurren con ellas, es preciso que las conozca

, y que en
manera ninguna las confunda. Por eso he creído yo sien-

pre, que la Medicina fundada en verdaderas observaciones
era cierta, y no engañadora^ y qualquiera puede ver con lo

que llevo dicho
, que ni la Agricultura

,
ni la Náutica

,
ni

la Física^ ni la Botánica son mas ciertas que la Medicina,
^Por dónde sabe el Piloto con certeza el rumbo que ha de
llevar

,
sino porque las observaciones que ha hecho sobre

los mares, golfos, peñascos, y lasque la aguja de marear le

subministra
,

le han mostrado con certeza los escollos que
ha de evitar,

y los caminos que ha de seguir? ¿Por dónde sa-
be el Labrador el tiempo en que ha de podarlas vides

,
ha
de



de sembrar las semillas
,
ha de cogerlos granos, y en finí

los tiempos
, y ocasiones que ha de aprovechar para lo-

grar sus fines, sino porque muchas, y repetidas observacio-
nes se lo han enseñado ? Lo que yo aseguro es, que la in--

certidumbre que se atribuye á la Medicina nace, ó de que
se aplican poco los Médicos á las observaciones

, ó de que
no las hacen con el cuidado que ellas piden. En verdad que-

el hacer las observaciones del modo que se requiere para
adelantar las ciencias naturales, es obra que pide un gran
juicio, un ingenio perspicaz, y un entendimiento que sepa

librarse de los errores que suelen ocasionar los sentidos, la

imaginación, y las preocupaciones
5 y de esto nace, que

siendo pocos los que se hallan con estas circunstancias, son

también pocos los que saben hacer las observaciones debi-

damente, por donde no lo llamo yo incertidumbre de la

Medicina, sino de los Profesores de ella. También hace in-

cierta la Medicina el querer con principios filosóficos des-

cubrir las causas de las enfermedades
5
yen esta parte, no

solo es incierta
,
sino, según se halla en muchos Autores,

sofistica. Así que la Medicina
,
en quanto trata de observar

atentamente los hechos
,
puede ser cierta^ y en quanto in-

tenta descubrir las causas délos mismos hechos, fundán-

dose en principios puramente filosóficos, es incierta, y con-

tenciosa. Importa, pues, profesar la Medicina observativa,

y para esto conviene atender seriamente todas las cosas que (

acompañan á las enfermedades, y formar historias de ellas, n

que sean cumplidas
,
exáctas

, y conformes á lo que mues-

tra la misma naturaleza
5
de modo

,
queea esto el Médico i

no ha de poner nada de suyo
,
sino solo referir los hechos

con sencillez, y según el orden que los ha observado. De

este modo escribió Hippócrates las cosas de la Medicina, y
por esto el Autor del Diccionario universal Z'n. la Prefación

dice
,
que desde Hippócrates hasta nuestros tiempos ,

la \

Medicina práctica ha crecido muy poco, o nada Y con es- n

te



te motivo encargó tantoBoerhave el estudio Hippocrático,

en una Oración que de propósito compuso para este efecto.

Yo
,
por lo que á mí toca, puedo afirmar con entera aseve-

ración ,
que he hallado muy conforme á la verdad lo que

dixo Dureto ,es á saber, que mas es el provecho que se sa-

ca de la lección de Hippócratesen un dia
,
que de leer á

todos los Pragmáticos en un siglo. No por eso quiero que

se entienda
,
que sigo tan inconcusamente á Hippócrates,

que en nada me aparto de su dictamen, porque no soy de

aquellos que le han tenido por inerrable
5
pero habiendo

puesto cuidado en el exercicio de mi práctica
,
en ver si lo

que Hippócrates decia acerca de lo que sucede en las en-

fermedades
,
estaba bien fundado

,
por la experiencia he

conocido
,
que sus observaciones por la mayor parte se

conforman con lo que muestra la naturaleza.

Sé yo bien, que no todos los libros, que andan en nom-
bre de Hippócrates, son de este excelente Médico

, y que

todavía no se sabe fixamente entre ellos, quáles sean los que

compuso este Príncipe de la Medicina. Galeno ya trabajó

en esta averiguación bastantemente. Gerónimo Mercurial

trató esta materia con mucha erudición, y copiosa doc-
trina. Le-Clerc en la Historia de la Medicina siguiendo las

I pisadas de Mercurial distribuye en varias clases los libros

que andan en nombre de Hippócrates, y intenta probar los

que son propios de este Autor. El mismo asunto emprehen-
dió Lemosio

, Profesor de Salamanca
,

fundando casi

todoquanto dice en las noticias que sacó de Galeno. Y
aunque sea verdad, que están discordes los Antiguos, y
Modernos en esto

^
pero todos se convienen, que el pri-

mer y tercer libro de las Epidemias el de los Pronósticos^y

los de los Aforismos^ son obras legitimas de Hippócrates.Y
verosimilmenie se puede discurrir, que los demás libros,

dado que no fuesen de Hippócrates, por lo menos son for-

mados de otros Médicos Griegos
,
ó coetáneos

, ó poco

pos-



posteriores
, que seguían su Escuela : pues quando Sorano»

escribió la Vida de Hippócrates
, y Erociano le interpretó,,

ya andaban en las Obras de Hippócrates mayor ndmero de
libros, que los que se tienen por legítimos de este Autor.
Y como todos ellos contienen un gran numero de buenas,
observaciones

,
por eso son muy estimables, aunque no sean

de Hippócrates. Y yo
,

siguiendo el común estilo, cito to-»

dos los que se ofrecen en esta Obra baxoel nombre de Hip-
pócrates

,
sean

,
ó no libros suyos. En la Prefación que he

puesto al Tomo de los Pronósticos de Hippócrates, se pue-
de ver este asunto tratado con extensión

, y diligencia. Y
para mejor inteligencia de estas cosas debo advertir, que
quando cito en este Libro iasCoacas^sQ ha de buscar la cita

en Dureto
, que es el que mejorías ha comentado

5
las ci-

tas de las Epidemias se han de ver en Valies
,
cuyo co mentó

es obra excelente, y todas las demás citas de Hippócrates

se han de buscaren la edición que hizo Marinelio :y me
he valido de esta con preferencia á las otras, porque Prós-

pero Marciano se acomodó á ella
, y los Comentarios que

este Autor hace á todas las Obras de Hippócrates
,

los

tengo por precisos para la verdadera inteligencia de ellas.

El raciocinio es el otro fundamento de la verdadera

Medicina
, y para ser bien fundado

,
ha de establecerse so-

bre buenas observaciones, de modo que estas sirvan de

premisas para deducir una buena conseqüencia. Por esto

la Física Experimental es la única que halla estimación en-

tre los Doctos
,
porque en ella el entendimiento nada ra-

zona, que no sea conformándose con la experiencia To-
dos aquellos

,
que así en la Física

,
como en la Medicina,,

sientan presupuestos voluntarios, ó sacados déla Filoso-

fía Aristotélica ,
que comunmente se enseña en las Escue-

las
, ó establecidos sobre sistemas fingidos á su arbitrio^

no han hecho otra cosa, que engañar á la juventud, y
hacerlo perder el tiempo.

CA-



CAPITULO 1.

SE VA UNA IDEA GENERAL
de IcL Calentura

y y se proponen sus principales

diferencias.

Ualquiera Médico
,
con que este no mas que mediana-i

mente experimentado, conoce quando un enfermo tie-

ne calentura
; y ninguno hay hasta ahora

, que haya sabido

perfeílamente difinirla : y á la verdad la calentura es una
de aquellas cosas, que con mayor facilidad se conocen

,
que

se dihnen. Galeno ,
sin embargo de haber tratado largamen-

te de las diferencias
, yi causas de las calenturas

, no quiso

difinirlas
,
porque tal vez conoció la dificultad que había

en explicar la esencia de la calentura en sola una difinicion;

6 como dice nuestro Valles {a
) ,

debió de hacer juicio
, que

son vanas las definiciones de aquellas cosas, que son mani-

fiestas por sí mismas. Hippócrates dividió las calenturas en

varias especies como después veremos
, y en ninguna parte

se halla
,
que las difiniese

5 y si le hubiesen imitado en esto

los Médicos Arabes
, y después muchos de los modernos,

hubieran escusado entre ellos mismos muchísimas re
5
’ertas

inútiles
, y puramente contenciosas

,
porque qué importa

que se ignore en qué consiste la esencia de la calentura
,
co-

mo se sepa conocer quándo la hay, y deque manera ha de

curarse ? El Botánico puede muy bien saber las diferencias

de yerbas
, y aun el uso que ha de hacerse de ellas, aunque

ignore quál sea la esencia de una planta. Asimismo basta

que un Artífice sepa aprovecharse de la madera para los

A usos

(a) Valles Coment, in üh, i. de JDifferent. fehr, ca£. i.



a Tratado de las

usos que se propone
,

sin que sea necesario que alcance la

esencia de ella. Y así como el Físico
,
aunque ignore quál

sea la esencia de la materia primera
,
puede conocerla

, y
hacer de ella el debido uso que necesita

, con tal que sepa
quales son sus inseparables afecciones y propiedades, como
hemos probado en nuestro primer tomo de la Física Moder-
na

,
ni mas ni menos el Médico, aunque ignore quál sea la

esencia de la calentura, podrá conocerla
, y curarla, con tal

que sepa los caradéres propios é inseparables de ella. Tam-
bién es de advertir , según hemos notado en nuestra Lógica
Moderna, que los Físicos, y Médicos no deben usar de Difi-

niciones rigurosas
,
sino de descripciones

,
las quales repre-

senten las cosas según todas las partes que las componen^ y
siendo estas por lo común muy desemejantes, de modo, que
su existencia es succesiva, por eso las descripciones hechas

con cuidado las explican mucho mejor que qualesquiera

difiniciones.

Siempre que el Médico vé á un hombre en el qual las

acciones de la vida estándañadas, y no se hacen según el or-

den natural
, y al mismo tiempo el pulso está acelerado

, y
el calor del cuerpo mas vivo que en la salud

,
dirá que el

tal hombre tiene calentura
,
porque estas tres cosas

,
es á

saber el pulso acelerado
,

el calor mas intenso
, y las ac-

ciones de la vida dañadas
,
son los caradéres inseparables,

y mas expresivos de la calentura
5
pues es imposible haber

estas tres cosas en un sugeto
,

sin que la calentura exista.

Los antiguos Galenistas comunmente creían
,
que para la

calentura bastaba estár el calor aumentado en el corazón,

y por influencia de éste en las demás partes del cuerpo 5
pe-

ro cada dia vemos
, que por una vehemente iracundia , ó

por un exercicio inmoderado, se aumenta extraordinaria-

mente el calor del corazón
, y de las demás partes

, sin que

haya calentura. Boerbave ,
proponiendo los caraéiéres de la .

ca-



Calenturas. Cap. I. ^
calentura

,
sienta (a) ,

que únicamente es inseparable de ella

la celeridad del pulso
, y que por ésta ha de conocerse su

existencia. Pero dos cosas hay, que contradicen eficazmente

el diétamen de este Autor. La una es, que á losque beben li-

cores espiritosos en grande copia, y á los que hacen exerci-

cios inmoderados, y también á los que tienen fuertes pasio-

nes del ánimo , se les acelera el pulso sin calentura. La
otra es, que Hippócrates quando habla de los enfermos que

padecían calentura
:
pocas veces hace mención del pulso: y

'siendo el mas diligente observador de la naturaleza que has-

ta ahora ha habido, y el mas puntual en señalar los carac-

teres propios de cada enfermedad
5
no es de creer que hu-

biese omitido el hablar del pulso
, si su velocidad fuese el

mayor distintivo de la calentura. Ni sirve el decir que Hip-
pócrates no tomaba el pulso á los enfermos

,
porque esto,

aunque está muy vulgarizado en los libros, no ha de creerse

así
5
pues leyendo con cuidado las Obras de este gran Médi-

co
, se halla

,
que se aprovechaba del pulso para el conoci-

miento de las enfermedades» como se colige del lib. 2. de las

Predicciones {b) y de varios lugares de las Epidemias {c). Aquí
es de notar

,
que Hippócrates á las arterias las llamaba ve-

nas {d)
5 y que en muchos lugares quando habla de la pul-

A 2 sa-

(rt) Quaqiádsm in omni febre ad -

Sunt^sed sola velocitas pulsús adest
his Omni febris tempore ah initio

ad Jinem ^ caque sola Medicuspra-
setttemf^brimjadicat.^deoque quid-
quid de febre sic 7iovit Medicas ,

id
vero omne velocitate pulsuum sola

cognoscitur» Boerhav. de Cogn. ¿7

curatid. inorb.aphoris. 570. ¿T* J7I»
(b') Deiude qui maiiibus contreSla^

vit ventrem^ ac venas , mintis fallí
potest

,
quam qui non contreclavit.

Hipp. Frondia:, lib. a. num* 5» I

(p) In acutissimís febribiis pulsas

creherriini , ac maxirni, Hipp. lib.

4. Epid. iium. g.Zoili fcbri pulsas

tremuli tardi. Hipp. /^.Epid. nuin.

II. Pithodoro eodem tempore febris

continua. . . pulsas non defecit,

Hipp. 7. Epidem. nam. a.

(^d^ Si vence in manibus pulsent
,

facies recle valet^if hipocondría non

sunt moUia ,
diuturnus morhas ftt.,

sine convulsione non solvltur , aut

sanguine multo ex naribtis^^c. Hipp.

/. 1 . Ep, seSt. 64 «.10. Si cal febri-

el-



4 Tratado de las

sacion de las venas
,
quiere significar los latidos

,
que al-

gunas arterias tienen tan manifiestos
,
que pueden perci-

birse con !a vista
: y en este sentido hade entendérsela sen-

tencia 12. del capítulo 1 1. de XdísCoacas^Quyo. verdad har-
tas veces he visto confirmada en mi prád^ica y así co-

mo estos lugares de Hippócrates nos dan á entender
,
que

observaba los latidos de las arterias con la vista
5

los que

antes llevamos citados manifiestan
,
que también los obser-

vaba con el tado. Y Galeno claramente confiesa {b
) ,

que
Hippócrates fue el primero de los Médicos de fama

,
que

usaron de la voz pulso en quanto significa el movimiento

de las arterias. Volviendo
,

pues, á nuestro propósito
,
es

cierto
,
que la celeridad del pulso no es bastante para cono-

cer las calenturas
,

ni el calor aumentado tampoco
5 y esto

mismo prueba elegantemente Cornelio Celso, amonestando

á los Médicos
,
que ni se fien de la celeridad del pulso, ni

del calor, para conocer quando el enfermo tiene calentu-

ra {c)> Muchas veces he observado, que en los hipocondria-

cos

^itcintis ruhor in híceat-, unacpie

^apltis dolor > ^ vejta-

ri,m emicet pulsus , fer¿ profluvium

^ úngiiiiús ¿ uaribíis inac eveuit. Hip.

Coac. pranotion. l- i- sent. 247 .

(rt) Pulsus in hypocondrio cum per-

^urbcttloue detníUti<^ > Jncigisíiue

oculi enhro movciit,ld\^> ubi sup.

Galen. de Dlff' puls.l. i.c.a.

^c) Venís eni in tnn-ocinié credinius

fiiUiU'issitñe rei ,
quid scepe ista ¡e-

niores ,
celerioresve sunt , atate-,

sexu j
corporutn natura ^

¿t"

plertiinque satis sano corpore-) si sto-

inachiis injirmus est ,
nonnumquam

etiani incipiente febre subeunt ,
¿7*

quiescunt , ut imbccillus is videri

jpossit j
cui fucile laturo gravis ins-

tat accessio. Contra sap¿ eas concí-

tate ¿t’ resalvit Sol ^
balneuni , ^

cxercitatio , vietus ,
¿T* ira ,

quiUbet alias anivii affeclus...» Al-

tera res est , cui credimas calor

aquí fallax •e'-nam hic quoque exci-

tatur astue lahore^ somno , metiie so-

Ucitudine. Igitur intueri quidem

etiani ista oportet ;
sed bis non om-

nia credere ,
ac protinus quidem sci-

rce non febricitare eum , cujtis vente

naturaliter ordinata sunt ,
teporque

talis est
,

qualis csse sanis soleta

2^on protinus autem sub calore^ nio-

tuque fehrem sese conciperey sed ita

si samma quoque arida ,
inaqualiter

cutis este talor in fronte esty

ií ex imis practrdtís oritur ,
si

Sfit-



Calenturas. Cap. T. 5
eos después de haber comido se acelera el pulso

, y se au-

menta el calor
5 y si esto fuese bastante para tener calen-

tura
,
era preciso también creer ,

que semejantes enfermos
,

la padecían perpetuamente.

Enquanto á las diferencias de las calenturas, nos parece

muy acomodada, é inteligible la común división de ellas en

Diarias
^
Vútridas

^ y Héticas, Llámanse Diarias las que

duran veinte y quatro horas
,
poco mas ó menos

5
Pútridas

se dicen aquellas
,
que suponen putrefacción en los humo-

res
,
ya esta sea causa

,
ya efedo de la calentura^ y Héticas

se llaman aquellas, que son lentas, largas
,

continuas
, y

necesariamente producen grande extenuación del cuerpo
, y

siempre nacen de otra enfermedad
, que las fomenta. Como

las calenturas pútridas son las que se llevan principalmente

. la atención de los Médicos
,

así por la freqüencia con que
ocurren ,

como por el peligro que las acompaña
5
por eso

he determinado tratar de ellas con extensión
,
antes que de

las otras : y para dar una idea clara de cada una de sus esr

pecies
,
las dividimos en calenturas pútridas intermitentes,

y continuas. Llámanse intermitentes las calenturas que no

afligen continuamente á los enfermos
,
sino solo en ciertos

tiempos, dexando intérvalos desde el un acometimiento has-

ta el otro. Continuas se llaman las que desde el principio

hasta el fin de la enfermedad nunca cesan
,
aunque en algu"

ñas horas se disminuyan. Délas intermitentes, y sus dife-

rencias, hablarémos después, porque queremos antes dar la

descripción de las continuas
,

las quales se pueden dividir

en calenturas pútridas sin inflamación
,
ó con ella. Quando

son con inflamación
,
puede esta ser

,
ó interna

,
ó externa,

A3 y

li graves-, aut persicci
,
aat sul^

humidi sxint ^ Cclsus Ub,

ca^. 6.

spiritus ex narihus cuín fervore

frorrumpit
, si color aut ruhore,

autpallorc novo mutatus est^ si ocu-
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y como quiera que sea , la calentura que las acompaña
siempre es pútrida. Las calenturas pútridas sin inflamación

se pueden todas reducir á cinco especies
,
es á saber: Ar-

dientes
,

sinocales, malignas, semitercianas
, y quotidia-

nas. De modo
,
que quando el Médico sea llamado á visi-

tar un enfermo de calentura pútrida
,
ha de tener en la

memoria estas cinco diferencias
, y luego ver por sus se-

ñales quál de ellas es la que el enfermo padece
^ debiendo

estar asegurado
,
que si es la calentura pútrida sin inflama-

ción ,
no puede dexar de ser una de las cinco diferencias,

que hemos propuesto. Este método seguiremos en esta

Obra
, y propondremos primero los caraéféres de la calen-

tura ardiente
, y así por su orden de las demás diferencias,

hasta llegar á las calenturas pútridas intermitentes
,
que las

trataremos después de estas.

Otras diferencias hay de calenturas, que es preciso los

Médicos las sepan ; bien que son accidentales, y accesorias:

es decir
,
unas veces se hallan juntas con la calentura pú-

trida
, y otras no. Entre estas diferencias, la mas principal

es la que se toma de la constitución del tiempo
,
porque

unas calenturas son epidémicas
, y otras no; y el ser epidé-

mica la calentura puede convenir igualmente á la ardiente,

que á la sinocal
, y á qualquiera de las demás diferencias,

que hemos propuesto
,
según mas largamente lo explicare-

mos en el capítulo siguiente. Otra diferencia reparable
, y

común á to'das las calenturas pútridas
,
es el ser benignas,

6 maliciosas. Llamo benignas aquellas calenturas, que tra-

tándolas con buen método, ceden á los remedios
; y mali-

ciosas aquellas
,
que se resisten á los medicamentos mas

bien ordenados
, y á lodos los esfuerzos de la naturaleza.

Esta malicia, ó benignidad de las calenturas dimana por lo

común de la disposición del tiempo
;
porque sucede á ve-

ces
,
que la constitución delayreesmuy favorable, y quan-

to
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to el Médico sabio emprende
,
sale bien

; y otras veces es

muy adversa
, y todo sale mal; y así yo he confirmado con

mi propia observación lo que Próspero Marciano dice (a)

acerca de esto
; es á saber

,
que en las constituciones del

tiempo saludables
,
muchos enfermos con malas señales se

curan
5 y en las constituciones maliciosas, con buenas señas

se mueren. Y esto mismo es lo que Hippócrates quiere de-

cir en los Pronósticos (¿), quando advierte, que en las en-

fermedades hay una cosa divina
, que es preciso los Médi-

cos la conozcan para pronosticar con acierto. También sue-

len algunos dividir las calenturas en universales
, y parti-

culares. Llaman universales las que se manifiestan en todo

el cuerpo
,

asi por la alteración del pulso, como por el ca-

lor
, y las acciones dañadas. Particulares calenturas se di-

cen aquellas
,
que solo manifiestan sus efedos en una parte

determinada. Así las llaman fiebres cephálicas
,
hepáticas,

uterinas
, &c. porque el fomento de la enfermedad está en

estas partes, y en ellas solamente hay calor excesivo, pul-

so alterado
, y acciones dañadas

,
sin que estas cosas tras-

ciendan á todo el cuerpo
5 de modo

,
que aunque al Médi-

co le parezca tomando el pulso
,
que no hay calentura ge-

neral : no obstante puede haberla en la parte dañada. Esto V.

se vé freqüentemente en la práélica
5 y se nota

,
que aunque

por algún tiempo solo esté la calentura en una parte deter-

minada, con la continuación del padecerse extiende á todo

el cuerpo
5 y si la parte donde reside la calentura deter-

minada es principal
,
desde los principios ofende todo el

cuerpo, aunque en lo demás parezca, que el enfermo no

tiene calentura. Esto se observa freqüentemente en las des-

A 4 ti-

(a) Mart. Comment. in lih. Pnt-
not. Hipp. vers. 13.

iy) Simul vero
^

iít si quid divi-

nt in moráis inest
, etiatn

noscerc oportet, Hipp. lih, Pr<tttot.

aum. I.
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tihciones ferinas
,
las quales siempre traen calentura de la

cabeza
;
en el Asíhma

,
donde hay calentura del pulmón^

en la Tericia, donde hay calentura del hígado, y así en
otras muchas enfermedades, en las quales

,
aunque el Médi-

co no halle calentura
,
siempre debe sospechar

, que la hay
en la parte afeda. Esta doctrina

, que es de suma importan-

cia, la propuso Hippocrates primero, después Galeno, y
cerca de nuestros tiempos , con mucha extensión

, y apro-
vechamiento

, el célebre Balonio , Escritor digno de la ma-
yor estimación (a).. De estas calenturas no tratamos aquí,

porque en rigor pertenecen á las inflamaciones crónicas.

CAPITULO 11.

DE LAS CAUSAS GENERALES
de las calenturas.

Abiendo dexado presupuesto
,
que las tres señas pro-

§ JL pías é inseparables de toda calentura son la dema-
siada celeridad en el pulso

,
el calor mas intenso que en el

estado natural
, y el daño de las acciones vitales^ cosa cla-

ra es
,
que todo aquello que puede en el cuerpo humano

causar estos tres efe6fos
,
puede también producir la calen-

tura. Son muchísimas las causas ,
que pueden producir se-

mejantes efedos
, y es muy dificultoso

, y aun impertinen-

te tratar de cada una de ellas señaladamente
;
pero para

dar una idea
,
que las comprehenda á todas, basta reducir-

las 4>los clases
,
es á saber: á las Ocasionales^ y las Eficien-

tes
,
es decir producidoras de las calenturas. Mas antes

de explicar estas causas conviene mostrar
,
que el suge-

to donde residen las primeras
, y sobre que exercitan su

fuerza las segundas es la Naturaleza humana
^ y como

(d) Billón, de Virgin, id MulUr. morh. ca^. 7. tom. 4. fag. 6a.
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importa mucho entender qué sea Natur.h'eia

,
porque el

oficio del Médico no es otra cosa que obseri’ar
,

enten-,

der, y seguir sus movimientos por eso es necesario expli-

carlo
, pues mal se podrá imitar

, y seguir lo que no se

conoce.

Entendemos, pues, por naturaleza el principio y causa

material y física de las operaciones humanas. Este princi-

pio y raíz de las operaciones no consiste en una sola cosa,

como es la forma de los Filósofos Arabes
,

el alma del

mundo de los Platónicos
, ó el espíritu de los Pneumáti-

cos
5
sino en el concurso y agregado

, mutua armonía y
correspondencia de todas aquellas cosas

,
que son necesa-

rias para la 'constitución del cuerpo humano. Esto se fun-

da en lo que yá hemos explicado en nuestro primer tomo
de la Física Moderna

j
es á saber

,
que el alma racional es

causa física de todas las operaciones del hombre
, y que

no puede exercitarlas ,
sino solo quando se hallan en el

cuerpo las debidas disposiciones, y circunstancias
,
que son

necesarias para producirlas. Como los Médicos solamente

tratan de estas disposiciones corpóreas
, que se requieren

para que el alma produzca bien y debidamente las opera-

ciones de la vida
,
por ser únicamente el cuerpo humano

el objeto de la Medicina
5 por eso á estas disposiciones

las miran como principio
, y raiz de las operaciones vita-

les
, y por ese motivo las llaman naturaleza: y como estas

•disposiciones no consisten en sola una cosa ,
sino en el

conjunto y agregado
, y ordenada combinación de todas

aquellas que son necesarias para componer el cuerm hu-

mano
^
por eso la naturaleza del hombre, según los^edi-

cos la consideran
,

consiste en el concurso de todas aque-

llas partes
,
que son necesarias para su existencia. Sabien-

do
, pues

,
que el cuerpo humano se compone de partes

sólidas
, humores , y espíritus ,

con cierta corresponden-
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cía y órden entre ellos
5
por eso es precise establecer

,
que

la naturaleza del hombre
,
en quanto es objeto de la Me-

dicina
,
no es otra cosa que el concurso y agregado de los

sólidos
,
líquidos

, y partículas espiritosas que componen el

cuerpo humano
, y el orden y correspondencia que debe

haber entre ellos
,
junto con las leyes así generales

, co-

mo especiales y propias, que le corresponden para produ-

cir sus operaciones.

Resta ahora ver qué cosa sea la naturaleza
,
quándo

obra bien, y quándo no, en las enfermedades, porque

ningún Medico ignora, que está obligado á seguir los mo-
vimientos de la naturaleza quándo obra debidamente

, y
á reprimirlos quándo son desordenados

,
según Hippócra-

tes varias veces lo amonesta. Para entender esto hemos
de presuponer

,
que Dios ha fabricado al cuerpo humano

queriendo que tuviese^ida
, y para esto dispuso sus par-

tes según las leyeá especiales y propias que pide la vi-

talidad : así que es forzoso que su fábrica estuviese dis-

puesta de manera
,
que pudiera exercitar los movimien-

tos
, y acciones correspondientes á la vida

,
de modo que

todos los movimientos
, y acciones que la naturaleza hu-

mana exercita ,
en quanto tiran á su conservación

,
se

hacen según las leyes
,

que el Criador le ha prescrito,

destinándolas a este efeéto
^ y el estudio

, y observación

de estas leyes
,
que el cuerpo humano guarda en la pro-

ducción de sus operaciones vitales
,

es el que únicamen-

te puede aprovechar para entender la verdadera Medici-

na ,
Dorqne el exámen de estas leyes no depende del ca-

pricho
,

ni de la fantasía
,

ni puede saberse de otra ma-

nera
,
que descubriendo qué es lo que la naturaleza ha-

ce y executa.

Mientras el hombre está sano , todas las disposiciones

que se necesitan para la vida están bien ordenadas
, y las

le-
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1

leyes de los movimientos se cumplen debidamente
, y se-

gún su natural destino : per el contrario ,
la enfermedad

siempre es indicio
,
que las tales disposiciones y movi-

mientos están mal ordenados
^
de suerte ,

que será tanto

mas peligrosa la dolencia
,
quanto mayor fuese el desor-

den
, y falta de harmonía en aquellas disposiciones

^ y en-

tonces la enfermedad causarla muerte, quando de tal suer-

te daña la correspondencia ,
que debe haber entre las par-

tes del cuerpo
, y sus movimientos

,
que yá estos no con-

servan aquellos leyes
,
que son indispensables para mante-

ner la vida. Quando sucede
,
pues

,
en las enfermedades, que

estas disposiciones del cuerpo humano de tal manera exe-

cutan sus movimientos , que todo quanto hacen se en-

dereza á conservar la vida
,
es señal que entonces la na-

turaleza obra bien
,
porque significa

, que la enfermedad no
ha podido destruir el buen orden de sus disposiciones

, y
que estas así bien ordenadas siguen sus leyes favorables á

la vida : por el contrario
,
quando se vé que los m.ovi-

mientos de ella no tiran á la conservación de la vida
,
en-

tonces es señal, que están destruidas sus fuerzas
, y que no

obra en virtud de disposiciones buenas
,
sino muy altera-

das
, y corrompidas por la fuerza de la dolencia.

Todo el estudio de Hippócrates se reduce únicamente

á saber cómo se hallan en las enfermedades las disposicio-

nes del cuerpo humano
,
que hemos llamado naturaleza,

y esto se consigue con la atenta observación de sus efec-

tos
5 y la teórica de la Medicina nunca puede ser buena, ni

provechosa para la práólica, si no sigue en todas las cosas

á la naturaleza : es decir
,
que para que el Médico lleve

bien fundados sus discursos
,

es necesario que primera-

mente observe con mucha atención los movimientos y
acciones de la naturaleza

,
los varios modos con que ésta

produce sus efedos en distintas edades ^
en distintos tem-

pe-
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pcramentos
,
en el tiempo de la salud

, y en el de la enfer-

medad
5
de modo, que las mismas operaciones de la natu-

raleza bien observadas han de servir de axiomas, y princi-

pios en que han de fundarse los discursos. Esto es lo que
han hecho siempre los Médicos juiciosos

^ y aunque son

muchos los que tratan esta materia
,
pero á qualquiera le

bastará
,
para conocer la necesidad que los Médicos tienen

de razonar de esta manera
,
leer la oración de Boerhave

de Honore Medid servitute. Todo quanto los Médicos dis-

curren sin seguir á la naturaleza
,
no son otra cosa

,
que

ficciones del entendimiento
,

que sentando principios y
axiomas voluntarios y caprichosos

,
es forzoso que de-

duzca sofisticas conseqüencias
5 y los Arabes

, y Chími-

cos
,
no por otro motivo han echado a perder la Medici-

na
,
sino porque fiándose de sus vanas especulaciones

, no

han seguido los caminos
,
que Ies mostraba la naturaleza.

Lo mismo han hecho los modernos que han introduci-

do y seguido tantos sistemas , con los quales han cor-

rompido la mas saludable de las facultades. El dominante

mecanismo de hoy tiene los mismos inconvenientes
, pues

fuera de ser sistema como los otros
,

recibe y adapta en
su seno como ciertas muchas máximas

,
que están muy le-

xos de ser bien averiguadas. Por esto á fin de que los le-

tores puedan valerse de muchos escritores del tiempo

presente, que, aun siendo sistemáticos seguidores de su

mecanismo, contienen por otra parte cosas útiles
,
voy bre-

vemente á dár una idea verdadera y simple del uso que pue-

de hacerse' de este asunto.

Habiendo Dios fabricado al cuerpo humano
,
según las

leyes del peso
,
movimiento

, y equilibrio
,
forzosa cosa es,

que las acciones que exercita convengan con el peso, mo-
vimiento

, y equilibrio de sus partes
5
de modo

,
que para

dár razón física de sus fenómenos
,
es preciso hacerlo con

la
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ía consideración de las cosas sobredichas. Como los Mathe-

mátic ilaman Mecánica la ciencia que explica los efedos

de la naturaleza por el peso
,
medida

,
figura, sitio, y movi-

miento, tomándolo de ellos los Médicos, llaman Medicina

Mecánica á la que dá razón de los fenómenos del cuerpo

humano según las referidas leyes. Así que Mecanismo lia-

man á la estrujara del cuerpo humano en quanto produce

sus efedtos por las leyes del peso
,
equilibrio, y movimien-

to. Y para que los Médicos hagan sus razonamientos bien

•fundados en el Mecanismo, es preciso que observen cuida-

dosamente las leyes del peso
,
fuerza

,
equilibrio y mori-

miento
,
que exercita la naturaleza

, y solamente las obser-

vaciones bien hechas sobre este asunto pueden servirles de

basa
, y fundamento con que han de establecer sus discursos

sobre el Mecanismo. Ahora se ha de notar que el hombre se

considera en dos respeífos: ó como parte del gran Mundo:
ó como viviente y capaz desalud, y enfermedad. Las le-

yes del peso , número
, y medida , que le corresponden co-

mo cuerpo físico
,
no son de gran consideración para el Mé-

dico, el qual
,
aunque conviene que las entienda por la ob-

.servacion
,
ha de pararse mas en las leyes propias y espe-

ciales, que como objeto de la medicina le corresponden.

Es así, que además de las afecciones generales de toda la

naturaleza
,
hay también en el cuerpo humano ciertas ope-

raciones
,
para cuya inteligencia

, y explicación parecen

aquellas insuficientes
,
como la atracción

,
que se observa

en sus partes
,
expulsión de lo nocivo, y retención de lo útil.

Ni tampoco puede explicarse por las reglas generales de
• los movimientos

,
cómo se convierte el chito en sangre

,
de

' qué modo se engendra éi foctus ,
por qué hay leche en las

paridas
, y otras cosas de este género ,

como las crises
, y

mutaciones ,que cada día observamos en las enfermedades.

Para entender todas estas operaciones es forzoso presupo-

ner.
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ner
,
que en el cuerpo humano

,
además de las leyes genera-

les de los movimientos
,
hay otras muy particulares y pro-

pias
,
de las quales dimanan las operaciones que llevamos

propuestas
^ y á estas leyes particulares llaman algunos con

poca propiedad Mecanismo propio de el hombre'^ otros, prin»
cipio vital

^
sobre lo qual pueden ver los curiosos la Diser-

tación, que ha hecho Gorter para probar esto mismo, y sus

Comentarios á los Aforismos de Hippócrates
,
donde trata

con extensión esta materia. Confiesa este Autor, y todos los

Médicos sabios deben también confesar
,
que las leyes par-

ticulares y especiales con que se mantiene la vida son de mas
consideración que las generales con que se mantiene el ser

puramente físico
,
porque e'ste se halla en el cadáver que es-

tá sugeto como parte suya á las leyes comunes del Univer-

so
, y por esto la Física general que trata de estas leyes,

aunque es Util al Médico
,
no le es tan necesaria como la

particular. También debemos confesar que se ignoran
,
co-

mo dicen los Filósofos
,
a priori las leyes particulares

, y
propias de los movimientos del cuerpo humano

5
ó lo que

•es lo mismo, no se alcanzaenqué consiste su particular mo-

'dode producirse^ pero por losefeétos se puede esto rastrear:

y para el uso que en la Medicina se puede hacer de estas

cosas ,
basta la atenta observación de los efedos, que de él

proceden
^
porque importa poco, que se ignore el principio

de las operaciones, con tal que se sepan los efedos, que de él

dimanan ,
los tiempos en que obra

, y la correspondencia,

y demás cosas reparables
,
que hay en ellos

, y les pertene-

cen. Débese aquí advertir
,
que aunque los licores que hay

en el cuerpo
,
los movimientos que tienen en los condudos

donde están contenidos ,
como también la especial fábrica

de cada una de las entrañas, y la índole especial de cada

uno de los humores
,
hayan de entenderse para comprender

la naturaleza
,
que de todas estas cosas se compone, es pré-
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I císo además de eso saber, que en los liquores del cuerpo hu-

imano hay una parle espirituosa ,
sutil, y sumamente a6liva,

á la qual Hippócrates llamó impetum faciens ,
es decir, que

causa empujo, porque á la verdad es la causa mas princi-

pal de todas las operaciones
,
que en élseobservan^ al mo-

do que sucede en las plantas
,
en cuyos liquores hay una

parte muy tenue
, y sutil

, y los Botánicos la llaman spiri-

tus reCtor ,
porque es la principal causa de todas las opera-

ciones de ellas. No por esto se ha de creer
,
que esta parte

espirituosa de por si sola produce las acciones humánas,

porque para hacet esto necesita de unión con las partes

gruesas, asi de los humores ,
como de los vasos, y fibras,

lo qual hemos explicado largamente en nuestra Physiolo-

gia. Asi que considerando algunos de los Modernos
,
que

esta parte espirituosa es la principal causa de las opera-

ciones del cuerpo humano
\
le han dado varios nombres, que

son mas á propósito para confundir la cosa
,
que para acla-

rarla. j Que necesidad hay para llamarla Arcbeo
, como lo

hizo Helmoncio
5
ó Cardimelecb^ Gasterandx

, y Microcos-

metor , como hizoDoléo
^

ni Llama vital
^
como quisieren

otros? En verdad
,
que quando he visto estas cosas, y otras

semejantes en tales Autores, he comprehend¡do,que con mu-
cha razón se dice

,
que á distinción de los demás hombres,

los quales usan de las voces para manifestar lo que saben,

algunos Médicos cada dia inventan nuevas para ocultar lo

que ignoran. Nosotros, pues, guardaremos el común vo-
cablo de naturaleza

,
usado en toda la antigüedad

, y en-
tendido en el modo que llevamos explicado.

. En este sentido dió Hippócrates varias alabanzas á la

naturaleza
,
diciendo {a

) ,
que ella halla los caminos que

ne-

C**) Invenit natura sihi ipsi vias, discerit^facit qua expedinnt
Tion ex cog\tatlont,,,i¡^ cum nihil di- lib. 6 . Epid. scct, 5. nitm, 1,
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necesita para' hacer lo que es saludable al cuerpo
, y que

hace cosas maravillosas sin cstár enseñada (a)

:

con lo qual

quiso dár á entender
,
que el orden

, y correspondencia de
las partes del cuerpo humano

, y los movimientos que
exercitan

,
están tan bien dispuestos, que muestran la ad-

mirable sabiduría del Criador
,
que así las ha ordenado.

Por esta razón dice muy bien el mismo Hippócrates ,

que la naturaleza es la que cura las enfermedades
, y que

ella misma busca los caminos que son necesarios para ven-

cerlas
,
porque el orden con que está fabricado el cuer-

po humano
,
siempre se endereza al fin de conservar la

vida
, para lo qual es necesario superar la enfermedad:

y son tantos los conduéfos
, y caminos que la naturaleza

tiene para expeler lo que le es nocivo
,
que

,
sin embargo

de los muchos que llaman descubrimientos Anatómicos
de nuestros tiempos

,
nos hallamos precisados á confesar,

que por la mayor parte no tenemos noticia de ellos , y
por eso es necesario que el Médico haga lo que aconseja

Baglivio (c)
, y antes que él han aconsejado los Autores

mas juiciosos
5

es á saber ,
que el Médico ha de ser minis-

tro de la naturaleza
,
executando

, y obedeciendo en un
todo sus movimientos. De aqui se colige que el principal

estudio del Médico ha de ser el entender las leyes propias y
especiales con que se mantiene la naturaleza viviente y sa-

na
^ y también cómo obra , y trabaja quando está enferma

para desechar de sí los males que tiran á destruirla
,
cre-

yendo firmemente que ni por el sistema mecánico , ni por

otro ninguno ha de alcanzar estas cosas
,
sino por la aten-

ta

Híedicus niitanc mittistet , ¿3?

iiitct'pves j
(juidíiuid fniditctuf ,

faciat-y si naturce non obtempérate

iiatnra. non irnperat. Bagliv. do

Fra.t. M.idic. lib. i. cap, i.

(íz) Natura ómnibus suhvenit.

Natura omnium aulló Doctore usa

siuit.Hipp.lib.de^liment.n. 4. ¿^8.

(/>) Natura inorborum medica-

trices. Hipp. 6. Mpid. scSl. 5. i*
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ta y bien fundada observación de quanío| la I'íaturaleza

hace y executa.

Con estos presupuestos fácilmente se comprehende que

el sugeto de todas las calenturas es la naturaleza
,
porque

nadie sino ella puede producir aquellas cosas ,
que son in-

separables de toda calentura. La demasiada celeridad en

el' pulso ,
el calor muy intenso

, y las demas cosas que en

las calenturas ,
se observan

,
ciertamente son producidas

por la disposición del cuerpo humano
, y solo hay la dife-

rencia
5
que en la salud está la disposición de un modo,

y de otro distinto en la enfermedad , y por eso las accio-

nes en estos diversos estados se hacen de distinta manera,

pero no hay otro principio ,
ni raíz ,

que pueda producir-

las sino la misma naturaleza. Esto se puede hacer patente

con muchos exemplos, y por ser cosa tan clara
,
no me

valdré mas que de uno. Quando un relox está bien orde-

nado ,
también lo están sus operaciones 5

es á saber ,
las

horas ,
minutos ,

&c. pero si se desbarata el buen órden

que debe haber entre las partes del relox
,

entonces tam-

bién se pervierte la buena armonía de sus operaciones^

y aunque el principio de ellas en ambos estados sea el

muelle
, y la travazon de las ruedas

^
pero la mudanza

que hay en estas cosas , hace también mudar sus obras. Por

esta razón decía Sidenham (¿?) , qup la calentura le sir-

ve de instrumento á la naturaleza para expeler lo nocivo.

Y si Junquero ,
Nenter, y los demás Estábanos diesen de

la naturaleza una idea clara como nosotros ,
serian sus

explicaciones mucho mas útiles. Supuesto ,
pues ,

que la

B na-

(«) Profeso enlm est felris ipsa

natura instrumentum quo partes
impuras h puris secernat. Sidenh.
Observ. ^edic. secí. 1. cap. 4. Est ,

apostema natura machina^ I

quaista ,
qua carnibus infesta sunt^

amolitur ;
slcut febrls ejusdem est

machina ad difjlanda ea ,
qua san-

guinetn malí habent, Sidcnh. Oh*

Serv. J^ledic, se3̂. 3* cap.
2

»
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naturaleza es la causa de las calenturas
, y que ha deestár

alterado su orden para producirlas
,

resta ahora exámi-
nar quáles sean las causas que alteran la disposición del

cuerpo humano de tal modo
,
que á su alteración se siga

calentura. Las causas de las calenturas, como también de
todas las enfermedades, unas son ocasionales que residen en
el cuerpo

,
otras eficientes que vienen de afuera. Las oca^

sionales son tres, es á saber : la plenitud de sangre, la obs-

trucción
, y la diathesis. Así que quando el Médico se

presenta ante un calenturiento
,
procure averiguar por la

observación
, y por los informes del enfermo y asistentes,

si la plenitud, la obstrucción
,
ó la diathesis han dado

Ocasión para caer en la enfermedad
,
porque á veces una

de estas cosas
,
á veces todas tres han precedido. Después

debe averiguar en qué parte del* cuerpo se hallan estas cau-
sas ocasionales

,
si en todo él

,
ó solo en alguna de sus

partes
, porque estos conocimientos son necesarios para el

acierto así en el conocimiento
,
como en la curacicn de la

dolencia. Por diathesis entendemos aquí un vicio acceso-

rio que adquieren los humores
,
ya sean fluidos como los

que están en conduélos , ya compactos como los que
componen las partes sólidas

,
con el qual se apartan de

su constitución natural y los dispone á enfermedad. Son
muchas las diatheses

,
como se vé en los escorbúticos, gá-

licos
, rheumáticos

,
artríticos

,
gotosos ,

atrabiliares
, y

otros á este modo
,
que algunos modernos quieren expli-

car con el nombre de acrimonias
^ y unas son crónicas ha-,

bituales
, otras de repente se adquieren. En toda calentu-

ra hay la general diathesis de cálida phlo^ística, y en ca-

da una la especial y determinada que corresponde al ge-

nio y naturaleza de ella. Las causas eficientes que po-

nen en acción morbosa á las ocasionales sobredichas,

»on tres
, es á saber : la dieta en la qual se comprehen-

den
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denlas cosas que los Médicos llaman tió naturales'. laS

pasiones del alma
,
poderosísima y comunísima causa de

caer en enfermedades
: y el ayre

,
no tanto por sus sen-

sibles calidades de frió
,

calor
,
humedad y sequedad,

pues por estas pertenece á la dieta
,
como por la fuer-

za oculta en que daña á veces á los hombres. Ha de

cuidar mucho el Médico de exáminar
,

quál de estas

causas es la que ha trahido la calentura
,
haciendo pa-

ra esto una averiguación prolija de lo que le ha sucedi-

do al paciente al tiempo de caer en la enfermedad
,
pues

así alcanzará la causa de ella
, y le servirá este cono-

cimiento en grande manera para entender los progresos

de la dolencia
, y saber guiar la naturaleza para sanar-

la. Entre todas estas causas
,
dado que cada una de ellas

á veces
, y tal vez todas; juntas producen las calenturas,

el ayre es la mas universal
, y mas eficaz , porque no hay

ninguna cosa que mas fácilmente pueda alterar al cuerpo

humano que el ayre. La razón es
,
porque en él anda una

porción eterea y sutilísima
, la quah comunicándose á

nuestro cuerpo por la respiración
,

fomenta y mantiene

Ja substancia espirituosa de sus partes
5
pero si esta parte

eterea del ayre estuviese inficionada
,
ya sea por la in-

fluencia de los Astros
,
ya por exála'ciones que se levantan

de la tierra
,

es preciso que comunique su infección á la

substancia espirituosa del cuerpo humano
, y así produz-

ca en él varias enfermedades. Por esta razón dice Hippó-
crates que el ayrej es el autor principal de todas las cosas

que en el cuerpo humano suceden {a)
, y fue diligentísi-

mo observador de las varias enfermedades que suelen pro-

B2 du-

(«) Aer maxlmus est in omnihus 1 Mortalihus autem vita^

¿7*
* agrotis

eorpoTí acciíiuntyíe^ aucíor, ^ 1 tnorhorufn^ solas is au'clov est, Hip.
dominas. Flatih, n. 4 . 1 ihld. num, 6 .

• ^
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ducir las mutaciones de los tiempos
5
de modo

,
que todo

el libro tercero de los Aforismos contiene observaciones

utilísimas concernientes á este asunto. Poco ha dio á luz

Monsieur Arbmhnot
,
Médico Inglés

, su libro de la Fuer-

7.a del ayre en el cuerpo humano
^
donde prueba largamente

lo mismo que yo he observado
,
es á saber

,
que las en-

fermedades agudas casi todas nacen del ayre. El mismo
asunto se trata con extensión en la Obra que publicó el

Napolitano Mosca sobre el ayre
, y las enfermedades que

produce ,
digna ciertamente de ser leída. Sé yo bien

,
que

los Médicos de nuestros tiempos cuidan muy poco de
eso

, y fácilmente atribuyen una enfermedad! grave
, cuya

causa es el ayre, á aquellas cosas mas triviales
, y que los

enfermos tienen mas á mano
,
las quáles son de suyo im-

proporcionadas
,
como quiera que se consideren

, para
causar tan grave dolencia. Sidenham

,
que conoció bien

estas cosas
,
dice {a)

,
que las enfermedades agudas tienen

a Dios por autor
, y las crónicas á los hombres

^ y expli-

cando mas claramente este diéiamen
, varias veces ense-

ña (¿7), que las enfermedades agudas muchas veces proce-

den de vicio del ayre. Ningún Médico hay que ignore

con quanto cuidado observó Hippócrates las enfermeda-

des epidémicas de su tiempo. A su imitación han escrito,

según las han observado, Guillermo Balonio
, Thomas

Sidepham
, y Berrardino Ramazini

,
dexándonos en ellas

testimonios evidentes de la eficacia que tiene el ayre para

producirlas. El común de los Médicos ya cree, que algu-

na

(^ii) .Acutos dlco-, qtli ut plurimum
Detim hahent au'clorein , sicut ehro-

nlcl ipsos vos. Sidenh. Dissert,

JEpist. ad Guilfel. Col. pag. 135.
(A) .Acutos (jitod speClat^ quos im-

^rasentiarum traclavc mlhi est ani^

mus eovum alii h secreta , atque

Inexplicabili aerls alteratione homi-

num corpora iujiciente gignuntur.

Sidenh. Observ. Medie. seci. i. c. i,

p. a. tra'clatus de Fodagra , p»,

1Ó3.
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1

na vez el ayre produce enfermedades epidémicas
,
como

en tiempo de oeste, ó nnando «í* — i- -~

alguna Ciudad
^
pero el caso es

,
que andan engañados

,
si

piensan
,
que solamente entonces el ayre produce las en-

fermedades
5
porque ningún año hay que no suceda lo

mismo
: y para que todos se convenzan

,
ruego que obser-

ven con cuidado, que todos los años ácia la mitad
, ó

fines del mes de Enero
,
quando yá el Sol va volviendo

ácia nosotros ,
empiezan á padecerse algunas calenturas

agudas
^

estas andan aumentándose al tiempo del Equi-

noccio
, y se mitigan

, y aun se desvanecen del todo
,
cer-

ca del Solsticio
,
que es poco mas de la mitad de Ju-

nio
,
según lo advierte Sidenham (¿?) , y yo lo he ob-

servado todo el tiempo que exercito la Medicina. Es
verdad

,
que no todos los años son las calenturas de una

misma índole
5
pero esto nace de que tampoco es de una

misma calidad el vicio del ayre^ y esto es lo que Hippó-
crates quiso significar quando dixo

,
que deben los Médi-

cos observar una cosa divina, que hay en las enfermeda-

des
,
como lo hemos explicado en el capítulo antecedente.

Tampoco acometen á todos las calenturas
, y enfer-

medades
, que el ayre cada año produce, porque éste obra

según las disposiciones que encuentra en los cuerpos. Hip-
pócrates observó

{J?)
en una de sus epidemias, que enfer-

maban menos mugeres que hombres
;
en otra padecian

mas los mozos
,
que los viejos {c). Yo he observado , que

B 3 los

Qi') JEpidemiorum qui verno t¿mpore
grassantur-, alil matare admodum se

ingerunt , mense scilicet Januarioy

exinde pedetentim increhescentes

circo jEquinoclium vertíale ad sta-

tum perveniunt^ a quo sensim immi-
nutl circo Solstitium eestivum eva-

*6scuHt.S\á^ti\í,0hserv,Medie, secí.

I. cap, I.

Mulleres porro multa quidem

agrotaruntf pauciores autem qulint

vlri
,

pauciores etiam mortua

sunt. Hipp. Uh, I. Epid. se3:, i.

(c) Fiehant autem hac adolescentl-

hus ,
juveuihus in vigore constituí

tis
,

ex his plurimis
, qui circo:
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los que padecen afeftos hipocondriacos ,
no caen lan ta*

cilmpnte en las calenturas epidémicas ,
como los demas

y tal vez se libran de Ciras , porque su sangre no es dis-

puesta á la putrefacción
,
según Balonio dice haberlo ob-

servado muchas veces {a) . En Hoffman he hallado confír*

mada esta mi observación (Z>). Muchas veces he pensado,

que los que son de constitución de cuerpo rala
, y tienen

los humores blandos
, y los sólidos ñoxos

,
están menos

dispuestos
,
que los demás , á padecer las calenturas

, que
nacen de la influencia del ayre ^ porque aunque reciben fá-

cilmente las exhalaciones que él comunica
, pero con la

misma facilidad las expelen. Por el contrario
,
los que son

de constitución densa
, y tienen las Abras tirantes

, y apre-

tadas
, y los humores crasos ,

caen en semejantes calentu-

ras
,
porque en tales cuerpos lo que el ayre comunica hace

mucha impresión
, y dificultosamente se arroja. Tal vez

quiso decir esto mismo Hippócrates
, quando advirtió,

que los cuerpos que transpiran bien
, son mas débiles

, y
mas sanos que los demás

, y que fácilmente convalecen

de las enfermedades
5 y lo contrario sucede en los que

transpiran mal
,
que siendo mas robustos

,
no se libran tan

Ifecilmente de las dolencias {c).

También sucede , que algunas naturalezas hay tan ro-

bustas ,
que pueden superar la fuerza del ayre

^ y otras

hay
,
que aunque sean débiles , no caen en las enfermeda-

des epidémicas , porque el vicio que el ayre trahe con-

si-

Paíestram , G'ymnasia exerce-

Íantíir» Hipp. i. Epid. secl, i.

Bailón. ConsU.M.edicinat. tih,

3. consil. 4.

(í) Hoffm.Medie, Pational. Sys-
tem. tom, secí. i. cap. 6.^. f.

Qui prohe perspirant
,
dehilio-

res , saniores sunt y ^ h morhis

facile reconvalescunt
; qui malí

perspirant
,

priusquam agrotenty

fortiores sunt y ubi autem agrota-

runt y difJiciHus h morhis recon-

valescunt. Hipp. Uh. de A.liment.

num. 6.
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sigo
,
no se proporciona con su naturaleza. Todas estas

cosas comprendió Hippócrates en pocas palabras
,
quan-

do dixo
, que la naturaleza humana muchas veces no pue-

de superar la potestad del Universo {a)
5 y así hay años

en que se observan ciertas constituciones epidémicas en

algunas bestias tan particularmente
,
que no se observan

en otras de diversas especies ,
como lo nota muy bien

Juan María Lancissi en la curiosa descripción que trahe

déla Epidemia que padecieron los bueyes el año
en las campañas de Roma. Así que es indubitable

,
que

el ayre es la causa principal de casi todas las calenturas

agudas
5 y la variedad

,
que cada año se observa en ellas,

ciertamente nace de las varias mutaciones
, y alteracio-

nes que éste padece : todo lo qual haremos aun mas pa-
tente

,
tratando de las calenturas en particular.

Siendo, pues, el ayre la principal causa de las calen-

turas
, y especialmente de las agudas

,
es preciso que ave-

rigüemos de qué manera las produce. Ante todas cosas es

de advertir
,
que el ayre no siempre causa las calenturas

por el calor
,
frialdad

, y demás alteraciones sensibles con

que suele comunicarse á nuestros cuerpos, sino por las in-

fluencias imperceptibles que adquiere de los Astros
,
ó de

las exhalaciones de la tierra. Esto y a lo observó Sidenham (Z»),

B4 y
(a) Plerumqu* enimhominis natu-

ra Universipotestatemnon suparat.

Hipp. de JDiehus judieat, n. i.

(&) Varia sunt nempe annorumeons-
titutiones

, qua ñeque calori^ ñeque

frigori , noH sicco , humidove ortiim

suumdehent , sed ah occulta potius-,

inexplicahili quadam alteratione

tn ipsis térra visceribus pendent,

Sidenh. Medie, secl. i. eap. a.

Sive Interiora térra viseera ,
si ita

toqui fas est
, varias suheant muta-

tiones y
unde li vaporum inde exha-

lantium interventa ,
aer inqainetur,

quod mihi maxinii prohatur.¡ sive in-

ficiaturjLtmo.pharaomnis ab alte-

rationej quam eidemindacit pectdia-

ris aliqua eorporum ecelestiam quo~

rumlibet eonjunclio,res ita se habet^

ut adhoc-, illudve tempus aer parti-

eulis refertiatur , qua humana eor-

porisoeconomia adversentur\uti etiam

alio tempere istias modiparticulis im
pragnatur.) qua eum eorporibus spe-

ciei

V
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y después los mas célebres Práéiicos
: y ningún Médico

hay que pueda igoprar
,
que con qualesquiera alteraciones

sensibles que el ayre cause ,
se goza á veces mucha salud;

y en los tiempos mas apacibles se observan gravísimas en-

fermedades ;/ y de esto solo han de exceptuarse las muy
grandes y muy notables alteraciones sensibles, como quan-

do son rigurosísimos los frios
, y vehementes los calores;

porque entonces por razón de este grande exceso
,
suele

causar algunas dolencias
,
bien que por lo general es in-

dubitable
,
que las alteraciones sensibles del ayre disponen

los cuerpos para las enfermedades graves
,
aunque no siem-

pre las producen. De aquí se deduce quán imprudentemen-

te algunos Médicos condescienden con el vulgo
,
haciendo

cerrar los quartos y aposentos de los enfermos
, con el

miedo de que no les dé el ayre
, y creyendo que con so-

lo un poco de viento que entre por un balcón ó por el res-

quicio de una ventana , ya el enfermo ha de constiparse:

porque aunque sea verdad
,
que en los cuerpos muy delica-

dos hacen mucha impresión las alteraciones sensibles del

ayre
,

en especial el calor
, y la frialdad

;
pero no es tanta

su fuerza , que así produzca accidentes graves ,
ni dolen-

cias peligrosas
,
sino solamente quando las alteraciones del

ayre son sumamente grandes
, y muy permanentes.

Hase de advertir
,
que algunos Autores han creído,

y Baglivio así lo afirma {a
) ,

que el ayre inficiona prime-

ro la saliva
,
luego el liquor del estómago por la comu-

nicación que con ella tiene
,
de donde dicen se propaga el

vicio hasta la sangre. Pero es cierto por los experimen-

tos Físicos
, y Anatómicos

,
que el ayre

, á lo menos la

parte mas sutil que en si contiene
,

se introduce por to-

dos

cid cilicu/us bnitornm inlnus conve-
I

(«) Bagllv. dissert, 1. de Experl^

niant, Sidenham trad. depodagr. l ment. circo, salivam^ pag, a6g.
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dos los poros del cuerpo , y inmediatamente se comuni-

ca á la sangre
,
á los nervios ,

humores
, y partes sóli-

das
,
porque por toda la superficie del cuerpo humano

están esparcidos innumerables condudos pequeños
, es á

saber
, venas

,
arterias

, y otras suertes de vasos
, y aun

las fibras
,
que son cierta especie de conduftos

^ y todos

estos están llenos de humores
,
junto con los quales se

embebe el ayre
, y con los movimientos que estos tie-

nen , se esparce por todo el cuerpo. Estos son los con-

dados
,

que Van-Swieten llama vasa bibula
,
esto es, va-

sos bebedores
,
porque embeben

, y atraen el ayre
, y las

demás cosas que se les comunican
,

sin que sea menester

fingir vasillos de especial orden
,
puesto que no se han

descubierto nunca. Por estos mismos cundudos se intro-

duce el Mercurio en los que toman unciones
, y las par-

tes espirituosas y sutiles de ios medicamentos que apli-

camos por fuera á las mugeres histéricas
,
en los dolores,

y otras enfermedades semejantes. Yo he observado cui-

dadosamente
,
que quando el ayre es excesivamente hú-

medo
,
mucha parte del agua que consigo lleva

,
se co-

munica al cuerpo
, y por esto se vuelve éste mas pesa-

do
, y las orinas son mas copiosas. Y harto vulgarizado

es el caso que trahe Etmulero
,
de un hombre que padecía

!a enfermedad que llaman diabetes
, y la orina que arro-

jaba pesaba mucho mas que el agua, y mantenimientos

que tomaba
5 y este exceso procedía de la humedad que

comunica el ayre
,
como se puede ver en mi primer to-

mo de Física
,
donde se trata esto con extensión. Y si el

ayre fácilmente se introduce por los poros de los demás
cuerpos

,
ya humedeciéndolos

,
ya desecándolos

,
según

las varias alteracit)nes de que está dotado : por qué no ha
de introducirse de la misma suerte por los poros del cuer-
po humano, y causar en él diversas mutaciones

,
sin que
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sea necesario comunicarse primero á la sangre? Así que
es cosa cierta

,
que los Autores que esto dicen

, ni lo

prueban con experimentos
, ni traen razones con que

puedan persuadirnos.

Supuesto ,
pues

,
quel ayre se introduce en el cuerpo

por todas aquellas partes por donde halla capacidad : pa-
ra entender cómo causa la calentura , es preciso también

saber
,
que sus alteraciones las comunica fácilmente a los

humores, y en especial á la parte espirituosa de ellos,

con quien tiene mayor semejanza. Esta alteración unas

veces es ligera y superficial
, y solamente causa en los hu-

mores álgunas mutaciones pequeñas
,
como sucede en

las calenturas diarias
5

otras veces es mas aftiva
, y dura-

dera ,
como en las calenturas agudas. Esta variedad de al-

teraciones puede hacerse patente con este exemplo. El

olor del ambar causa en las mugeres histéricas notables

mudanzas
,
pero poco permanentes y duraderas

, porque

la naturaleza fácilmente vence á las partículas olorosas

que las producen. Por el contrario
,
el veneno de la vivo-

ra
, y de otros animales ponzoñosos , de tal suerte altera

al cuerpo humano que produce en él grandes y extraor-

dinarias mutaciones. Por este motivo algunos Autores

suponen
,
que la materia que causa las calenturas

,
es se-

mejante á los venenos
5 y aun Morton asegura {a)

, que

lo que produce las calenturas es un veneno de especial

naturaleza
,
que daña la substancia espirituosa del cuer-

po , de modo ,
que con su infección causa la calentura.

Como quiera que esto sea
,
no hay que dudar que las ex-

halaciones que van con el ayre causan las calenturas al

modo y semejanza con que obran los venenos
5 y las

producen de mayor
,
ó menor adividad , ó malicia

,
se-

gun

(a,) Morton tracl. de Morh. acut. univ. inPraf, ¿p’ de Feb. acut. c. i.
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guilla
y ó mcnoi^ fuoraa que ellas tíeneti : y esta

fuerza puede nacer ó de la diversa positura de los Astros,

de quienes recibe el ayre sus principales influencias
, ó

de las exhalaciones que se le comunican de la tierra
,
ó

en fin de las disposiciones que se encuentran en los su-

j

getos que las reciben
5
porque como ya hemos dicho

, la

I

disposición de los cuerpos hace mucho para que el ayre

I obre en ellos con mayor
,
ó menor aftividad. Sé yo

( bien los fundamentos con que Gassendo
, y Feijoó se

I han opuesto á la creencia del influjo de los Astros^

:
pero como muchas observaciones hechas con el ma-

I

yor cuidado que ha sido posible
, y sin ninguna preo-

' cupacion del entendimiento acerca de esto , me han mos-
1 trado , que los Astros influyen poderosamente en las en-

i fermedades
,
por eso estos Escritores no me han conven-

i cido ;
bien

,
que no tengo estas influencias por tan gene-

1 rales
, y eficaces como creen los Astrólogos

, y el vulgo,

I De qué manera el ayre y las demás causas producen las

: calenturas es oculto
^ y quanto hasta ahora se ha dicho

i sobre esto son conjeturas
,
que á lo mas se le puede con-

! ceder alguna verosimilitud igualmente compatible con la

I verdad
, y con el error. Mejor es confesar que se igno-

ra
, y procurar con observaciones atentas averiguar los

: cfeáos generales
, y especiales que las calenturas produ-

i cen
, pues este es el único camino por donde se puede

llegar al conocimiento que se requiere para curarlas.

CAPITULO III.

DE LOS EFECTOS GENERALES
de las calenturas,

NO basta qualquiera comocion en los humores
, pa-

ra que el ayre
, ó qualquiera otra causa produz-

ca

I
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ca la calentura
;
es m&nwA&ti nd o rn t^c J e -^a -,-tja^-fT7y-qí-

tex^'T'^^ñcíeiida üe modo
,
que en cierta manera se vuel-

van biliosos
, y este es uno de los efeítos generales de las

calenturas. Todos saben, y lo hemos explicado largamen-
te en nuestra Physiologia {a

) ,
que el humor bilioso se halla

en todo el cuerpo
, y que por mayor adustion se vuelve

acre
, y se inflama. Considerando

,
pues

,
que la materia

venenosa
,
que va con el ayre

,
es de naturaleza ígnea,

quando se comunica al cuerpo, fácilmente inflama los hu-
mores

, y los vuelve biliosos. Tal vez por considerar es-

to dixo Hippócrates , que muchísimas calenturas provie-

nen de la bilis
, y que la mezcla de esta con los demás

humores hace la variedad de las fiebres {b). Con que los

Médicos observen cuidadosamente los humores
, que los

enfermos arrojan en las calenturas
, echarán de ver fácil-

mente
,
que en todos ellos suele andar mezclada la bilis.

El otro efedlo general
,
que causan las calenturas

( á

excepción de las diarias )
es la disgregación ó separación

de los humores, ó de las partes que los componen
;
por-

que cierta cosa es
,
que las partes de los humores deben

estár unidas entre sí y con la substancia espirituosa que

los anima ,
haciendo un cuerpo uniforme

,
según el desti-

no de la naturaleza : de suerte
,
que si por qualquiera

motivo sucede deshacerse la unión de estas partes de los

humores ,
al punto se sigue la enfermedad. Conoció Hip-

pócrates estas cosas
,
quando dixo. (c)

,
que mientras es-

(íi) Véanse las Instituciones-¡trat.

prop. <io, iiti/n. 91.

Fehres plurima h hile Jiunt,

Species ipsarum quatuor sunt^ pra-

ter eas qa<£ ah occultis doloribas ge-

nerantur, ^’v^.deNat.hum, vers.ip,

Inest enimln homine y
ama-

enm ,
salsum , dulce^ aci-

dum y
¿T* acerhum

, fiuidum y isf

alia infinita omnígenas facultates

habentia
, copiamque ,

ac robur.At-

que haec quidem yjuxta ,
ac Inter se

temperata , ñeque conspicua sunt.

ñeque hominem leedunt. Ubi veri

quid horum secretum fuerit
,
atqut

ipsum in se ipso fuerit , tune

cons-

0
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tán bien mezclados los humores de el cuerpo

, no dañan

al hombre
;;

pero que si alguno de ellos se apartare de los

demás
,
entonces hace muchos daños. En las calenturas

es preciso que haya esta disgregación ,
porque el movi-

I

miento desordenado del corazón
, y la comocion de los

! humores causa tal perturbación
,
que fácilmente se des-

* compone la textura de ellos. Y en esto creo yo que en

K parte consiste lo que los Médicos llaman crudeza en las en-

í- fermedades ^
como la cocción en cierto modo consiste en la

I
unión y enlace

,
que entre sí deben tener las partes de los

humores. Y esto mismo explicó Hippócrates
,
quando di-

; xo (i?) ,
que la cocción se hacia por la permixtion de los

humores
, y la reciproca templanza que debe haber en-

. tre ellos. Las evacuaciones de humores
,
ya por cámaras,

:

ya por sudores, ya por qualquíera otra parte
,
que acon-

; íecen en el principio de las enfermedades
, ó en el tiem-

1

po que los Médicos llaman de crudeza
, son efedos de la

; disgregación que la calentura produce, y no causas de
I la misma enfermedad

5 y esta observación es pumo esen-

cialísimo para curar bien las calenturas ^ porque creyen-

do falsamente los Médicos
, que las tales evacuaciones

son de humores , que producen la enfermedad
,
las tole-

ran unas veces demasiado
, y otras veces las aumentan,

1

1 contra el orden que pide la misma naturaleza
5
porque se

I ha de saber , que quando se observan semejantes evacua-

cio-

conspicuum est , homlnetn ladlt.

Hlpp. deVeter. Medie, niim. 24.

Sanas equidem maximi est , ubi

temperamentumhcec (habla de los
;

humores) ínter se habuerint mode-
ratuni

, tum facúltate , tum copia^

id ubi maximi fiierint permixta.
£grota.t autem cum horum ,

quid '

ininus
,
aut amplias fuerit ,

aut se^

paratum in corpore , id non fuerit

reliquis ómnibus contemperatum,
’

Hlpp. de Adatar, human, n. 6 .

(b) Fit úuteui cociio ex pcrmixtlo-

ne ,
tempevaturaque mutua., id qua^

si cochura. Hipp. de Veter. Medie,
num- 3 a.



30 Tratado de las

clones
,
se ha de poner la mira en aquel principio sutilí-

simo y acre
,
que causa la calentura y produce también la

disgregación en los humores
^
pues estos ya separados,

no pudiéndose volver á unir entre sí, es preciso que la

naturaleza los arroje fuera del cuerpo
5 y si la cantidad

de ellos es muy grande
, y las fuerzas son pocas

, es se-

ñal que la causa de la calentura produce mucha disgrega-

ción, y al mismo tiempo destruye á la naturaleza ; y por

el contrario
,

si la evacuación de los humores es poca,

significa que es poca también la disgregación
, exceptuan-

do el caso en que la evacuación de los humores sea pe-
queña

, y los simptomas muy grandes
,
porque entonces

significa
,
que la disgregación también es muy grande

, y
que la evacuación es pequeña

,
por el espasmo que hay en

las fibras.

Esto se confirma con observaciones repetidas, pues ve-

mos bastantes veces algunos enfermos
,
que tienen copio-

sísimas evacuaciones de todas suertes de humores , y sin

embargo perecen. En los cuerpos muy llenos aprovechan á

veces semejantes evacuaciones
,
no porque con ellas se eva-

cúe la causa de la calentura
,
sino porque quedan los cort*

du¿dos mas desembarazados, y la substancia espirituosa del

cuerpo se mueve mas libremente por ellos. Esto lo trata-

ron acertadamente los Médicos Metódicos ^ como se

puede ver en Alpino {a)
5 y entre los Modernos lo prue-

ba Morton (b). Pero todas estas cosas las ilustraremos

mucho mas ,
quando tratemos de las calenturas en par-

ticular
, y de las evacuaciones que las acompañan. Prós-

pero Marciano dice (c), que la disgregación es la causa

de

(a) Alpinus de Medie. Meth. tlb. (c) Martianus Commtnt. in tib,

a. cap 4. Híjp^. di Natur. hutn, vtrs. aja.

Morton di Worb.acut.lnVr'af.
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de las calenturas

} pero como ya llevamos dicho
,

la te-

nemos por e/eCfo de ellas
,
porque es indubitable

,
que el

ayre es Ja principal causa que las produce
, aunque las

pueden también causar la comida , bebida ,
exercicios im-

I
moderados, las pasiones del alma, y otras cosas seme-

jantes ,
como ya hemos probado antes.

La putrefacción es el tercer efedo general
, que las

calenturas causan
5
no la putrefacción verdadera

,
sino so-

lo la disposición
,
que en los humores se requiere para que

tengan putrefacción. Y en este sentido es de creer
,

que

Galeno y otros Griegos (a) hablaron de la putrefacción

de los humores en'las calenturas
,
sin tomarla en la rigu-

rosa significación
,
que le dan los Filósofos

5
antes bien

I se puede inferir de la letura de estos insignes Médicos,

que con la voz putrefacción quisieron manifestar un vi-

cio especial que adquieren los humores
,
que puede de-

i generar en verdadera putrefacción. Tal vez por esto di-

xo Alexandro Traliano ,
Médico Griego famosísimo (/>):

jQue nQ falta quien diga ^
que ninguna calentura zdene de pu-

trefacción
,
porque los humores pueden en las venas enarde^.

I
cerse

, mas no pudrirse. Sobre lo qual nada tenemos que

aña-

JiunivT'itm uictet/i jjtitredo.)quce

in vasisJit ,
similis est ei ,

qua In

\njiammationihus ,
atque ahscessi-

ius accidit..,. In huviorihus atitem

(

qui in vevis^ aut arteriis contlnen-

tur ^ quoddanif qucd puri propor-

tipne respóndete subsidet in urinis.

Jít talis quidem putredo non s’m-

I pliciter pr.tredo existit, sed allqtud

í 1 in se continet coclionis. Galen. lib,

• 1. de Different, Febr. cap. p.
(b') Non desunte qni in universum

febrim nunquam d putredine Jieri

^ronuntiarint, Natn humores in vt-

nis exardescerce non. putrejíeri dic-

tltant. Si nainque hoc esset , in~

quiunt e cur tándem non etlam lutn-

brici e ntit alia quaedam bestia in

vasise siputrefaciio este gigni cer-

iiuntur e quemadmodum in ventre,

¿7’ aliis particuüsl (¿uin etiam itt

externis ómnibus hoc speclare li-

cet e quod qua putrescunt , varia-

rum rerum species generare solenty

quarum nulLam unquam per urinas

excerui íjí. Trallianus lib, la.

cap, a. pag. 6pp.
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añadir á ío que hemos dicho en nuestras Instituciones,

donde se halla esto bastantemente explicado. Solo adver-

tiremos aquí
,
que en la concavidad de los intestinos pue-

den los humores adquirir verdadera putrefacción
, porque

además de hallarse allí la humedad y calor
,
que se re-

quiere para esto
,
están fuera de las venas y arterias

, y
tienen con el ayre la comunicación que para este efeílo

se necesita
; y por otra parte no tienen el movimiento que

ea los liquores debe haber
, para que están esentos de

la putrefacción. De lo dicho se saca la advertencia que el

Médico ha de tener en el exámen de los tres efedos ge-

nerales de las calenturas
,
procurando ver quál de ellos

domina
,
porque le dará mucha luz para el acierto. Fue-

ra de esto ha de poner gran cuidado en notar los efedos

particulares y propios de cada calentura ,
sin cuya dili-

gencia no los podrá bien distinguir
5 y como este cono-

cimiento no se puede adquirir sino con las historias exác-

tas de cada una de ellas
,
donde se contienen sus particu-

lares fenómenos
,
por eso en esta obra procuramos poner-

las con la mayor diligencia posible.

CAPITULO IV.

DE LAS CALENTURAS ARDIENTES.

La calentura ardiente ,
ó es legítima

,
ó espúrea. Estas

dos diferencias de calentura ardiente distan bastan-

temente entre sí
5 y para dar á entender lo que es cada (

una de ellas
,
es preciso proponer sus descripciones sepa-*í

radamente : al modo que los Botánicos
, para dar á cono-

cer las diferencias de una misma planta, describen exac-

tamente cada una de ellas
,
para que no se confundan las

unas con las otras. Ya hemos probado, que las descrip-
|

clones son el único medio que hay para represeoiar las;'(
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enfermedades según todas sus partes

, y en todos sus tiem-

pos
^ y de este modo las han dado á conocer los mas gran-

des Médicos, que ha tenido la Antigüedad: y entre los

Modernos
, todos aquellos que siguen a la naturaleza.

Nosotros
, á su exemplo

,
describiremos con toda puntua-

lidad cada calentura de por sí^ y debemos advertir
,
que

si en los enfermos se observa alguna otra señal, además
de las que proponemos en nuestras descripciones ,

ó falta

en estas alguna cosa
,
que después se ve en los pacientes,

se debe hacer juicio, que las tales cosas son particulari-

dades
,
que nacen del temperamento especial de cada su-

geto
,
de su modo de vivir

, y del diferente concurso de las

causas que los Médicos llaman no naturales : y cierta co-
sa es

, que solo nos toca describir lo que á la enfermedad
por ella misma le corresponde

5 y á la prudencia de los

Médicos se dexa el advertir en los enfermos las particu-

laridades, que no tanto nacen de la dolencia
,
como del

sugeto donde esta reside. Sentados estos presupuestos, voy
á hacer la descripción de la calentura ardiente legítima.

í. I.

historia de las calenturas ardientes
exquisitas,

ANteceden á esta enfermedad aquellas cosas, que pue-

den desecar el cuerpo
, y encender la sangre y los

(

demás humores
,
como el tiempo caliente y seco

,
los ali-

mentos de las mismas calidades, las pasiones del alma
,
en

especial la ira
, los exercicios inmoderados

, y violentos,

i el uso de vinos y licores espirituosos : y mas que todo

:

lo dicho
,

el temperamento cálido y seco
, y la edad de

la juventud. Todas estas cosas ,
ó' la mayor parte de

I

ellas disponen á los hombres á padecer la calentura ardien-

. C te
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te legítima
, y esta acomete de repente

, y por ío común
sin frío, ni temblor de todo el cuerpo. Al principio de
la enfermedad se quexa el paciente de un grande calor

de todo el cuerpo
,
con congoja en la boca superior del

estómago, y con sed molestísima. Quando el Médico en
este espado toca al enfermo

,
percibe su cutis caliente y

árida con mucha resecación
5 y aunque á veces el calor,

por lo que afuera aparece
,
sea benigno, pero el enfermo

en estas calenturas interiormente le percibe muy grande.

El pulso está pequeño, desigual, y muy acelerado: el

rostro triste
, y amarillo : y la noche del primer acome-

timiento suele el enfermo dormir con pesadez
, y en ade-

lante se desvela de modo
,

que con dificultad puede to-

mar el sueño. La lengua á los principios está húmeda, y
algo amarilla : y el sabor de la boca es amargo. La ori-

na un poco encendida
, y no muy distante de lo natural.

Antes de cumplirse las veinte y quatro horas desde el pri-

mer acometimiento, se sosiega un poco el paciente
, y

todas las cosas sobredichas se disminuyen
,

pero no se

quitan del todo. Y casi á la misma hora, en que acome-

tió la enfermedad
,
vuelve á aumentarse la calentura con

los sobredichos accidentes ,
á los quales se añade un gran

cansancio y pesadez de todos los miembros
, con ansias

de provocar
: y si estas llegan á tener efeéio

,
arroja el

enfermo por vomito humores verdes y amarillos, y como
quiera que sean

,
muy amargos. Y es de advertir, que el

nuevo aumento de la calentura sucede todos los dias casi

á la misma hora mientras dura la enfermedad
, y no hay

calosfrios, ni frialdad en las extremidades
5

pero se co-

noce que va á aumentarse la calentura
,
en el desasosie-

go que tiene el enfermo, en el aumento de la sed
^ y el

calor
, y un poco de retraimiento que á esa hora se ob-

serva en el pulso.

Los
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Los tres 'ó quatro primeros dias permanece el pa-

ciente con los símptomas referidos
, y en acercándose al

dia quinto, quando ya la dolencia va de aumento, cre-

cen todas las cosas sobredichas
, y el rostro del enfermo

se pone pálido, y descaecido: la lengua seca y amusca,

especialmente en el medio de ella
,
aunque á los lados sue-

le quedar un poco de humedad
,
con un color entre ce-

niciento y amarillo. Las orinas en este tiempo son muy
encendidas, y tienen el rojo como de una llama: y regu-

larmente acompañan á todo esto algunas cámaras- ama-
rillas, en algunos enfermos muy tenues

,
en otros con

bastante espesura ,y grosor : y ,
quando son tenues y muy

liquidas, suelen ser muy abundantes, y desfallecen mu-
chísimo á los enfermos

, y en breve tiempo les quitan las

fuerzas; y si son crasas, por lo común las arrojan en po-

ca cantidad
, y ni de uno

,
ni de otro modo alivian al en-

fermo
,

el qual por este tiempo suele estar muy desvela-

do y con algún delirio
; y si duerme algún rato

,
es un

sueño turbado, con pesadez, y hablando como entre sueños.

Quando la enfermedad llega al estado
,
que suele será

los siete dias ,
todavia toman mayor vigor los símptomas

hasta ahora referidos, y tiene el enfermo temblores, unas

veces perceptibles á la vista, y otras veces se conocen al

tiempo de tomar el pulso, porque entonces se observan

como unos saltos de los tendones que hay en las manos.

La lengua sumamente árida en toda su circunferencia,

el delirio casi continuo ,' el pulso mucho mas acelerado

y desigual que en lo restante de la enfermedad
,

la cara

triste
,
los ojos secos y sucios, y todo el cuerpo suma-

mente árido y extenuado. La calentura ardiente
,
después

del estado
,
ó de su mayor vigor

,
suele tener tres termi-

naciones, porque
,
ó causa la muerte

,
ó se quita por

una crisis favorable, ó se muda en otra enfermedad. Sí

C 2 des-
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después del est^ido la calentura ardiente ha de terminar
con la muerte

,
además de tener el enfermo todos los ac-

cidentes que ya hemos propuesto, padece también pena
en el respirar, los pulsos se andan haciendo de cada pun-
to mas pequeños y débiles, y el paciente ni puede levan-
tarse para hacer cámara porque le faltan las fuerzas

,
ni

toma lo que se le dá
,
por falta de advertencia

5 y ade-
más de eso se anda enfriando poco á poco, de manera,
que por la parte de afuera la cutis está fria

, y interior-

mente se quema : y algunos de estos enfermos
,
quando

llegan á este estado
,
vuelven en razón

, y la cara se les

pone qual la pinta Hippócrates
: y al fin con el calor in-

terno, con la frialdad externa ,
con sudor frió, faltándo-

les de todo punto las fuerzas, mueren sincopizados
5 y

alguna vez he visto, que vuelven en razón de manera,

que
, cercanos ya á la muerte, hacen muchas prevencio-

nes prudentes
,
dan consejos á su familia

, y pronostican

lo venidero
,
como si fueran Oráculos. Los mas mueren

de esta enfermedad por la convulsión
, y el sopor, y es-

‘tos tales nunca vuelven en su sano juicio, antes bien el

delirio
, y desvelo

,
que á los principios tuvieron

,
paran

después en torpeza
, y adormecimiento

5 y sobreviniendo

la dificultad de respirar, y la convulsión, faltando las

fuerzas, se mueren.

Quando la terminación ha de ser con crisis favorable,

los accidentes
,
que en el estado de la enfermedad eran

muy vehementes, andan perdiendo su vigor
, y el pacien-

te no pierde las fuerzas^ y si el término ha de ser por su-

dor, como regularmente sucede
,
entonces los pulsos se

hacen blandos y algo obscuros , el cutis se vuelve un po-

co suave, y el color de las orinas se va acercando á lo

natural
^ y si la terminación ha de ser por sangre de na-

rices
,

la cara se pone muy encendida y algo hinchada,

los
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ios ojos lucientes, pareciendole al enfermo que ve las co-

sas coloradas, y siente dolor en la cabeza con latidos,

y los hipocondrios tienen alguna tirantez y elevación. Si

la calentura ardiente se muda en intermitente
,
en el tiem-

po de su mayor vigor quedando las fuerzas del enfermo

buenas y robustas, sin sudor, y sin sangre de narices, cesa

ó disminuye la calentura
, y después de algún tiempa de in-

termisión
,
vuelve otra vez á aumentarse

, y así termina

unas veces en tercianas, otras en quartanas, y alguna vez

en calentura lenta
, y muy de ordinario en pulmonía, ra-

ras veces en verdadera frenesí.

§. 11.

HISTORIA DE LAS CALENTURAS ARDIENTES
Espúreas.

I
A calentura ardiente espúrea anda acompañada de las

^ mismas cosas
,
que hemos dicho en la historia de la

legítima
, y se diferencian : lo primero

,
que esta es propia

de los jóvenes, y aquella acomete á los de qualquie-

ra edad, ya sean niños
,
ya viejos. Lo segundo, en que

i la calentura ardiente legítima casi siempre viene en tiem-

[

pode mucha sequedad y calor, y por eso es freqüente

I

en el Estío. Por el contrario
,
la espúrea acomete en todos

1 los tiempos^ y aunque es mas freqüente en la Primave-

1 ra y Estio
,
que en las demás estaciones del año

,
tam-

bién la suele haber en el Otoño
, y Invierno. Además

de esto la calentura ardiente espúrea no anda acompa-

ñada de vómitos á los principios de ella, sino muy raras

veces
5 y por lo común los enfermos hacen cursos sero-

sos, ó líquidos
,
con la particularidad, que si se dexan re-

posar
, y después se vacian ,

dexan en el fondo un poso

de materias pesadas y gruesas, y es muy ordinario andar
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envueltas entre ellas algunas lombrices. Lo tercero
, que

el calor y la sed no son tan grandes en la espúrea como
en la legítima

^ y sucede bastantes veces quedarse los en-

fermos en estas calenturas sin sed en lo mas fuerte de
ellas

, cosa que se observa con mas freqüencia en las es-

púreas ) que en las legítimas
: y quando esto sucede

, es

muy regular tener en la garganta una inflamación, que
causa embarazo para tragar el caldo

, y pasar la saliva. Lo
quarto

,
que la lengua en los principios de la calentura

ardiente espúrea está blanca
, y aunque después se hace

seca y negra
,

pero tarda mas en hacerse esta mudanza,
que en las legítimas

^ y quando en las ardientes espúreas

la lengua se vuelva seca y negra
,
es con la particularidad

de hacerse gruesa
,
é hinchada por todo el cuerpo de ella^

y junto á los dientes
, y encías se hacen unos como ribe-

tes pegajosos
, y casi negros , á los quales Hippocrates

llama kntores circa dentes. Lo quinto, se distinguen estas

calenturas en la duración, porque la ardiente legítima no
excede los catorce dias, y á veces se quita á los nueve,

y á veces antes
5
pero la espúrea ordinariamente llega has-

ta veinte dias, y á veces hasta veinte y siete; y he obser-

vado
,
que las que vienen en Invierno son las que mas du-

ran
, y algunas de ellas he visto pasar de los treinta dias.

Lo sexto
,
en las terminaciones ,

porque la ardiente espú-

rea alguna vez termina por sudor , ó sangre de narices, y
su ordinaria terminación es por cursos de humor bilioso, y
pituitoso

, y aun mas freqüentemente por orina. Suele

también terminarse con bastante freqüencia por abscesos,

ó tumores, en especial por aquellos que salen detrás de

las orejas
, y los Médicos llaman parótidas. En lo demás,

la calentura ardiente espúrea corre la misma carrera que la

legítima
, solo con la diferencia de ser mas dilatados los

tiempos de aquella, que de esta*
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5. III.

CAUSAS DE LAS CALENTURAS
ardientes,

Las calenturas ardientes casi todas nacen del ayre y
constitución de los tiempos

5 y es muy verosímil,

que quando en el ambiente hay un fuego muy agitado, y
sutil

,
comunicándose á nuestros cuerpos ,

inflama los hu-

mores, en especial si estos se hallan dispuestos á recibir

las impresiones del fuego, y del ayre que se les comuni-
can

,
como sucede en los que han hecho exercicios vio-

lentos
,
6 han bebido con exceso licores espirituosos

, y
por decirlo de una vez , tienen aquellas cosas que ante-

ceden á las calenturas ardientes. Por esta razón son mas
freqüentes estas calenturas en el Verano

, y Estío
, que

en los demás tiempos del año ,
porque entonces el fuego

etereo
,
que hay en el ayre

,
por la mayor cercanía del

Sol está mas agitado
: y es de notar, que en aquellos años,

ó en los parages donde el fuego etereo del ayre anda mez-
clado con poca humedad

,
causa calenturas ardientes legí-

timas, y si juntamente con el fuego anduviese una buena

porción de agua
,
entonces produce las ardientes espúreas.

Por esto Hippócrates solía decir
,
que había acometido

el fuego á los enfermos quepadecian calenturas ardientes,

como se vé en las enfermedades que describe en sus Epi^

demias. Puede esto nacer también de las disposiciones de

los cuerpos y causas ocasionales
,
porque si en estos abun-

da el humor bilioso con mucho exceso ,
el ayre produci-

rá calenturas ardientes legítimas ^ y si el humor bilioso

estuviese mezclado con buena copia de pituitosos
, en-

tonces Us producirá espúreas. A este propósito decía Hip-

C4 Pó-
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pócrates (a
) ,

qne las calenturas ardientes acometen de or-

dinario a los biliosos
, y á veces también á los pituitosos.

El humor, que principalmente está viciado en las ca-

lenturas ardientes legítimas
,
es la bilis, porque es el mas

dispuesto de todos á recibir las impresiones del ayre ígneo;

lo qual, además de enseñarlo expresamente Hippócrates, y
con él los demás Médicos Griegos

,
lo afirman también

los mejores Modernos
;
porque Bianchi en su Historia

Hepática (^ ), tratando de las enfermedades que la bilis

produce
,
cuenta entre las mas principales á la calentura

ardiente; y HofFman en la Disertación de Bile medicina^ é?
^veneno corporis

,
pone á las calenturas ardientes entre las

enfermedades producidas de la bilis
; y Silvio Deleboe (<r)

( que fue Sistemático
, y por eso algunas cosas buenas que

trahe concernientes á la práctica, no le han dado la estima-

ción que hubiera logrado, si dexando los Sistemas, se hu-
biera dedicado á la verdadera observación

) hace al hu^-

mor bilioso causa principal de todas las calenturas ardien-

tes. Y siendo esto así, entre las legítimas, y espúreas no hay
otra diferencia, sino que aquellas son producidasde una bilis

pura, y estas nacen de la bilis mezclada con mucha pituita.

Pensemos ahora
,

que el ayre hallando obstrucion

y copia de humores biliosos
,
los enciende mas, y los in-^

flama
;
con que es preciso

,
que los principios ó partes

que componen al humor bilioso
,
se exásperen, y se vuel-

van mas agudos
;
de modo

,
que anden poco á poco ad-

quiriendo una naturaleza casi alcálica
,

é Ígnea. Así tam-
bién es preciso

,
que los humores de esta suerte inflama-

dos.

(«) Felrls ardens corripit magis
Filiosos

^ corripit ítem pituitosos.

Hipp. lib, 1 . de JMorh. ntitn. 0.J,
(h') Bianchi Histor.Hepátic.part.

canon. pag. part.^.de

m/iosa Lipiria^ 671.
(c) Silvias Deleboe Prax. Media
lib. i. cap. a^.n, ^O. pag. 170.
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dos, causen irritación
, y espasmo en los nervios, y con

esto también la calentura. Débese añadir á esto
,
que los'

humores no pueden hacerse biliosos con aquel extremo

que se requiere para producir una calentura ardiente, sin

que el ardor
, y la inflamación que adquieren, se communi-

que á la substancia espirituosa que en ellos se halla^y aun

es muy verosímil
,
que el ayre su primera impresión la

hace en esta substancia, porque tiene mayor familiaridad

con ella
, y así mas fácilmente la enciende

, y la inflama.

Por haber observado estas cosas los Médicos Pneumáti-

cos de la Antigüedad
,

atribuían la producción de las ca-

lenturas al espíritu inflamado
5 y entre los Modernos Ro-

seti (¿z),que ha juntado con el Mecanismo el Sistema de

los Pneumáticos (
escritor mas recomendable

,
si hubiera

abandonado todo Sistema), largamente prueba, que en la

substancia espirituosa de los humores reside la causa de

todas las calenturas: y lo mas es
,
que Helmoncio (^),sin

embargo de haber filosofado casi siempre según las ideas

I de su fantasía
,
en ésto ciertamente habló con juicio: por-

j
que dice

,
según lo que muestra la misma naturaleza, que

la causa de las calenturas no tanto reside en los humo-
; res

,
como en aquella parte sutilísima de ellos, que go-

bierna todas las operaciones del cuerpo. En nuestros dias

i ha ilustrado este asunto Abram Kaw en su tratado /w-
[petum faciens ,

donde muestra, que el espíritu de que ha-

I
bla Hippocrates, es Autor de las operaciones del cuerpo

humano
, y el principal sugeto de las enfermedades que

este padece. Yo no me he propuesto seguir en el descu-

brimiento de las causas de las enfermedades sistema al-

:
guno determinado para explicarlas

,
porque de tantos co-

mo

I S'ystemanóvumMecani-
|

• (V) Helmontius lih. de Fehrib,

\co~ílÍ££ocríiticum^Uh,'3..£art,i.c.'^^\\ Ca£i. zó.
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mo han salido hasta ahora
,
ninguno hay que no sea in-

suficiente
, y en todo 6 en parte defectuoso

, y por eso

de todos voy tomando aquello que parece mas conforme

á la verdad
, y á las operaciones de la naturaleza.

Acerca de la parte donde especialmente reside el daño
de los humores , que causan la calentura ardiente, se ha
de saber

,
que á veces son todas las del cuerpo

, y á veces

no mas que algunas de las entrañas. Hippócrates dice [a)
,

que quando las venecillas pequeñas de todo el cuerpo se

resecan mucho en el Estío, atraen á sí las humedades
corrompidas, y hacen calentura ardiente. Galeno (^), y
con él Avicena (c), y sus Sectarios, suponen el fomento

de las calenturas ardientes por lo común en las grandes

venas, y arterias que hay cerca de las entrañas, y por

esto puede estar el fomento de e>tas calenturas junto aí

higado , al bazo, en los pulmones, y en especial junto

á la boca del estómago. Pedro Miguel de Heredia di-

ce {d) ,
que vio á un Párroco que padecia calentura ar-

diente, la qual tenia su fomento en el pecho, donde sen-

tía el enfermo tan grande ardor, que solía decir, que se

veía precisado á conceder lo que en la Filosofía havía ne-

gado, es á saber, que los elementos están formalmente

en los mixtos
^
porque de otra suerte era imposible que en

su pecho hubiese tanto fuego. El Doctor Silva , Médico

de París ,
en el libro que hizo sobre la sangria del pie

contra Monsieur Hecquet [e) , intenta probar con exten-

sión.

Fehrls autem ardens Jtt quum
rtsiccata vénula , hora astiva^

acres-, nc biliosos serosos humores

iti se ipsas attraxerint . . febris

multa detinet, i^c. H'ipp. de Vict,

ration. in acut. «. 34.
{b') Galcn. II. Method. cap.

4. de Vict. ration. comment. i.

(^c) A\\cQt\.lih.^,fen.i.tractat.

a cap.

(í/)Hered¡a de Febre causón, seci»

a. pag. a 10.

(e) Silva Traite de uSage des di-*

ferentes sortes de saigneeSf par*
tie premiertf chop, 10.
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fíon ,

que las calenturas, que ordinariamente los Médicos

\\2im2in malignas
^
siempre proceden de inflamación de la

cabeza: en lo qual ciertamente anduvo equivocado, por-

f que por los experimentos anatómicos y prácticos consta

,
haber perecido muchisimos de calenturas malignas sin in-

iflamacion del celebro. Lo que yo tengo por muy cierto es,

^que ninguna de estas calenturas, ya sean ardientes ya ma-
^lignas, hay, en que no padezca el celebro, y los nervios,

rya porque el principal fomento de la enfermedad esté en

¡) ellos , ó ya porque de otras partes se les comunica el daño^

íi‘y como quiera que sea
,
ya hemos probado largamente, que

ninguna calentura puede haber sin vicio de la sustancia

j
espirituosa , cuyas fuentes son el corazón

, y el celebro.

I Muchos de los Modernos viendo que en las calenturas

I ardientes suele haber opresiones y congojas en la boca del

b estómago, con nauseas, y vómitos biliosos, se hanima-

{

ginado
,
que el fomento de estas calenturas reside en el

estómago, en el intestino duodeno, en los hipocóndrios,

16 demás partes del vientre.

Nuestro parecer es, que las calenturas ardientes que
tacompañan á las inflamaciones

,
tienen su fomento en el

I
lugar donde está la inflamación ,

donde quiera que esta

^se halle: mas ahora no hablamos de esta suerte decalen-

Ituras ardientes, sino solo de aquellas que van sin infla-

«nación de parte determinada. Estas suelen tener su fo-

mentó , unas veces en los humores que fluyen por sus

Iconductos
5 y otras veces tienen su raíz en los humores

-ipropios de cada entraña. Del primer modo son de fácil

terminación
,

porque el daño que los humores tienen

,
mientras se mueven per sus conductos, puede la natura-

leza expelerlo por los caminos que hay destinados para
esto; pero del segundo modo la terminación es mas d¡-

^ ficiJ, porque los humores dañados están asidos en las par-

tes^
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tes
5 y como Ies falta el movimiento

,
la naturaleza ha"cle

menester mayor vigor para purificarlos. Pero como co-
nocéremos si el fomento de las calenturas ardientes está

en los humores movibles, ó en los que son propios de

cada parte ? Con que el Médico observe atentamente, y
siga á la naturaleza en sus operaciones, podrá distinguir

esto fácilmente
:
porque si el enfermo padeciese en estas

calenturas un dolor fixo y permanente en alguna parte, 6
ya sea peso y opresión en ella

,
ó alg'un ardor insoporta-

ble, ó en fin
,
observase

,
que predominan los símptomas

que indican el daño de alguna parte determinada
, por

ellos vendrá en conocimiento que aquella parte está da-

ñada
,
lo qual trató Galeno con muchísimo juicio en los

libros de Locis affectis^ merecedores de que todos los Pro-

fesores de Medicina tuviesen bien en la memoria. Por el

contrario
,

si se observase que los símptomas son comu-
nes á todo el cuerpo

,
sin señalarse ninguno de ellos con

especialidad en alguna parte determinada
^

entonces po-

drá el Medico hacer juicio
,
que el fomento de la calen-

tura ardiente está en los humores que se contienen en sus

conductos. Ayudará también á distinguir estas cosas el
i

naodo de obrar de la naturaleza, porque en las calentu-

ras ardientes
,
cuyo fomento está en los humores movi-

bles
,
suele hacer varias expulsiones, ya al cutis echando I

á él granos que los Griegos llamaban excintbemata^ 6 pro-

duciendo sudores
^
ya arrojando los humores dañados

por el vomito ,
ó mas comunmente por la sangre de na--

rices, con alivio de los pacientes
5

lo qual no suele suce-*?

der
,
ni con tanta facilidad, ni con tanta prontitud en las:

calenturas ardientes
,
que nacen del humor que está vi-

ciado en las mismas partes.

Pero dirá alguno: Como puede dañarse el humor de*)

una parte determinada
,
para producir calentura ardiente,,
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sin que haya inflamación en ella ? Para entender esto, se-

ría del caso tener presente lo que hemos escrito en

nuestra Phisiologia
,
hablando de la constitución de las

entrañas ,
es á saber

,
que cada una de ellas se com-

pone de un humor especial
,

que no se halla en las

otras ^
porque aunque el humor que va á nutrirlas sea

uno mismo en su origen^ pero quando llega á las par-

tes es alterado por la constitución de ellas , de manera,

‘•¡que perdiendo su antigua constitución
,
adquiere la mis-

lina que tiene el humor nativo de la parte que se nutre;

f !al modo que sucede en los árboles donde el jugo de la

tierra es uniforme, y recibe varias alteraciones y mudan-
lo5 izas en las distintas partes del árbol

,
convirtiéndose en la

ro* Inaturaleza propia de cada una de ellas
5
de donde nace,

idjque el jugo que hay en los frutos es distinto del de las

B* Iflores ,
este de el de la corteza

,
&c. Atendiendo yo esta

va especial contextura de las entrañas
, y la variedad de los

0* jugos de que se componen, he hecho juicio, que de esta

ien* diversidad nace la variedad de excrementos que observa-

Dsjmos en el cuerpo humano
,
porque el excremento propio

id de los pulmones
, y pleura

,
es un humor blanco, y pega-

íii'

tfí-

h
í»*

dos

ice*'

joso
,
que llamamos pituita, y también el del celebro,

con la diferencia
,
que el de esta parte es mas crudo

, y
aguanoso. El excremento de los oídos, que comunmente
llamamos cera de las orejas, es distinto de los excremen-

Í

os del bazo
, y del hígado. Aqui entiendo por excre-

nento lo que Galeno entendia
,
es a saber

,
aquella por-

ion de los humores
,
que no pudiendo ser alterada de

' r
l^sjlas partes para la nutrición

,
queda pegada en ellas, y dis-

pone el cuerpo á muchas enfermedades. Con estos pre-

supuestos se puede fácilmente entender
,
que el ayre pue-

de inficionar aquellas partes, que mas dispuestas estu-

viesen á recibir el daño, y por eso en las calenturas ar-

L dien-
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dientes es muy ordinario que padezca el hígado, ó la

partes á él cercanas
,
porque es donde hay mayor copia

de humor bilioso
, y asi se podrá discurrir de las demás^

y no es menester que haya en ellas inflamación
,

enten-

diendo por esto un tumor
, según el común uso de ha-

blar
,
porque basta que el humor' detenido en las partes

se inflame y se caliente ó se corrompa
,
ó adquiera el vi-

cio que el ayre le comunica, pues de ese modo le pro-

pagará fácilmente á la substancia espirituosa
,
la qual por

su encadenamiento comunicará el daño á los nervios
, y

al corazón , y se producirá la calentura. A este encendi-

miento llamaban los Griegos phlogosis
,

para distinguirle

del que dimana de tumor de parte determinada
,
al qual

llamaron pbkgmon
^

bien que Hippócrates
, y los demás

Médicos de aquellos tiempos hasta Erasistrato significa-

ron con ambas voces una misma cosa
,
como se puede

ver en nuestros Comentarios á los Pronósticos de Hip-

pócrates {a).

Ultimamente se ha de advertir
,

que si los humores

del cuerpo
,
hechos causas ocasionales

,
llegan á adqui-

rir aquel grado de exáltacien, y agudeza que se requie-

re parala calentura ardiente por otras causas eficientes dis-

tintas del ayre, se podrá producir esta suerte de fiebres,

ya sea que la escandecencia esté en los liquores movi-

bles, ó en los que están asidos en las partes del modo

que llevamos propuesto \
pero yo creo que esto sucede

pocas veces
,
porque he observado

,
que casi todas las ca-

lenturas de esta especie, ó la mayor parte de ellas, son

producidas por el ayre y constituciones de los tiempos.
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§. IV.

EXPLICACION DE LOS SIMPTOMAS,

DOS son los símptomas mas principales de las calen-

turas ardientes, es á saber, el calor
, y la sed. Lla-

mólos Galeno señales Patognót?¡onicas-^ Qsto espQcml-

mente caradlerísticas, y distintivas de estas calenturas (¿7)5

pero no obstante esto
,
debe advertirse

,
que muchas veces

sucede haber poco calor en las calenturas ardientes
, y

hallarse los enfermos en el discurso de la enfermedad sin

ninguna sed. Del mismo modo intentó Galeno dar las

señas Patognomónicas de las enfermedades
, en lo que

i aprovechó muy poco, porque este grande Médico no imi-

í tó á Hippócrates y á otros Griegos en el estilo de des-

cribirlas
, y por eso en sus escritos se hallan muyjDocas

historias de las enfermedades que sean exáctas y cum-
plidas

,
como lo son las que hicieron Hippócrates, y Are-

itéo; de donde inferimos, que es aplicable, así á las ca-

lÜenturas ardientes, como á otras dolencias
,
loque Celio

i Aureliano dice ,
es á saber

,
que no han de conocerse

I

por una, ú otra señal solamente
,

sino por el complexo

de todas aquellas cosas
,
que la enfermedad trae consigo

en todo el tiempo de su carrera (^).Los Médicos Gale-

nistas
, y en especial Senerto [c

) ,
sobre la fé de Galeno

dan

(a) Videtur ergo Hippocratem fe-
Pre//í ardentem assidultate cognos-

sitis , calorisque exurentis.

Galen 4. de V^ict. ration. in acut.

comment. 13. 'j. Epid, sect. a.

comment 34
C')Omnia quidem sunt providenda-^
ton «nim exuno^ vtL dii,obus-¡ sed ex

multls concnrrentihus siguijtcatio

Jti'matur , unum etenitn quiddnm^

etiatn adallud qniddamcommune est,

Jít vero in untun convenieas malto-

rum concursus , discretiqnuni facit

intelligentlam ¿.CeliusAu-

rdianus Morh. acut. lib. i. cap, 3,
^c^Senertus de Febrib.lib.i.c.i-x,
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dan por señales Patognomónicas de ías calenturas ardien-

tes al calor
, y la sed

5 y Riverio [a)
,
que no hizo otra

’osa que transcribir á Senerto, asegura lo mismo, y de

él lo han tomado la mayor parte de los Médicos de nues-

tros tiempo?. Y es de advertir
,
que este Autor confun-

de la calentura ardiente con la terciana continua
,
sien-

do así
,
que los Griegos mas antiguos no conocieron otra

terciana continua
,
que la que llamaron Hmitraeteos

,
de

la qual hablarémos nosotros mas adelante
5 y la denomi-

nación de terciana continua es inventada después de los

Príncipes de la Medicina. Esta advertencia es de suma
importancia

,
porque de diferente manera ha de curarse

la calentura ardiente , que la terciana continua.

§, V.

DEL CALOR,

ES cierto, que por lo común en las calenturas ardien-

tes hay un calor vehementísimo , porque haciendo

se los humores sumamente biliosos
,
se aguzan extrema- ‘

damente sus partes, y aconteciendo lo mismo en la subs-

tancia espirituosa
,
causan todos juntos irritación , y estí-

mulos fuertes en las partes sólidas con encendimiento y
estuación en ellas. Contribuye mucho también á aumen-

tar el calor en estas calenturas la disipación que en ellas

se hace de la substancia aquea del cuerpo, porque según

consta de lo que hemos dicho en el primer tomo de la

Física Moderna, los cuerpos tanto mas se calientan,

quanto el movimiento
,
que se hace en ellos ,

encuentra

menos humedad entre las partículas que los componen;

y por eso ninguno hay que ignore
,
que los cuerpos, quan-

• (tí) RivcrIW'S de Féhrih» sect» 3. cajf.i.
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to mas secos son, están mas dispuestos á que la frica-

ción de sus partes los inflame. Como en las calenturas

ardientes los movimientos son muy grandes por la agi-

tación con que el cuerpo se altera ,
hallándose este con

poca humedad
,
es preciso que se inflame mas

, y el ca-

lor de cada punto ande creciendo.

Esta disipación de la humedad
,
que se hace en las ca-

lenturas ardientes
,
consta por la sequedad del cutis, por

la sed que los enfermos padecen
,
por la aridez, y negru-

ra de la lengua, y en fin por todos los símptomas que

acompañan á esta enfermedad. Todos saben que Boy*

le (a), y Hoffman (^) probaron con experimentos la por-

ción de humedad aquea
,
que debe haber en la sangre pa-

ra la natural constitución de ella. Ahora Langris, Médi-

co Inglés
,
ha tenido la curiosidad de exáminar con re-

petidos experimentos la porción de humedad aquea, que

se consume en las calenturas ardientes en varios sugetos,

en distintas edades, y en los varios grados de calor, que

en estas enfermedadss suele haber
5 y no he tísado yo po-

ner aquí el catálogo de los experimentos que hizo acer-

ca de esto, por no alargarme demasiado (£), y por no ase-

gurar de todo punto lo que todavía pide mas confirma-

ción. De lo dicho hasta aqui se concluye
,
que la princi-

pal causa del calor en las calenturas ardientes es el

fuego celeste, que con el ayre se introduce en el cuer-

po, y enciende, é inflama sus humores. La agitación,

y encendimiento del cuerpo al principio son efectos del

fuego etereoj pero andando el tiempo
,
son concausas,

que obrando juntamente con él, concurren á acrecen-

D tar

(«) Boylc dt Natur. sangtiin.hum.

Hoffman. ^Icdicin. Rationa!.
STjStem. lii, 1. sect. I. cap.^. §.5.

(c) Dioclonaíre universel de JkTe-

dicine ,
tan. J. I27'3.
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tar el calor y á consumir la humedad.

Sin embargo de ser el calor vehemente una de las seña-

les de las calenturas ardientes
,
es preciso advertir loque

observamos en la práctica. Sucede bastantes veces venirse

las calenturas ardientes espúreas juntas con alguna malig-

nidad
, y entonces el calor es suave

, y á veces tan poco,

que apenas se conoce, que el enfermo tenga mayor calor

del que suele haber en el estado natural, y esto mismo
es indicio de alguna malicia

^
porque entonces suelen los

pacientes tener, ó un gran dolor de cabeza, ó una vigi-

lia permanente, ó algún otro grave símptoma
, y siempre

al poco calor acompaña una grande aspereza en el cutis:

y á este propósito previno Hippócrates en los Pronósti^

eos (a), que es muy buena señal que todo el cuerpo esté

igualmente cálido, y blando
5 y repitiendo lo mismo en

las Sentencias Coacas
,
será bien ver la inteligencia de Du-

reto(^), que es muy conforme á nuestro asunto. De qué
modo la malignidad de los humores disminuye la fuerza

del calor de las calenturas ardientes
,
lo explicaremos tra-

tando de las malignas.

El calor de el cuerpo quando es muy vehemente, cau-

sa gravísimos daños, los quales propone Hippócrates en

el libro de Humidorum usu
,
de quien lo tomó casi á la le-

tra Cornelio Celso (t-)
^ y en especial en estas calenturas

causa dos efectos malísimos el uno es la consunción y
disipación de la substancia húmeda radical y el otro es

la convulsión. El primer efecto le causa porque resuelve

la humedad natural de los humores y de las partes sóli-

d¿is,

(¿7) Ad totumeorpus aquallter ca-

lidutn esse ;
ac molU ,

optimum,

Hipp. lib, Prognost. num. 8 .

(/») Duretus in Coac» Jíippocrat,

pag. 374.

(c) Denique omnis calor , ¿7 jécur

^

¿3’ Uenem infiammat , mentein hehe-

tat
, ut anima dejiciat

, ut snnguis

prorrumpat fc/jicit. Cornelius Cel-

sus í/c Re Medie. Lib, 1. cap, 1.
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dis
,
por lo qual quedan tostados, espesos, inhábiles al

m ')vimiento
, y privados de la substancia espirituoso- hú-

meda
,
que es la que mas fácilmente se disipa

, por don-
de faltándoles la vitalidad ,

por demasiada resecación se

amortiguan, á que se siguen la gangrena, y otros mu-
chos males peligrosos. Asi que advierte muy bien el apó-

crifo Autor del libro de Viribus medieamentorum^ atribui-

do á Boerhave
,
que el calor cuaja fuertemente los hu-

mores del cuerpo [a]. El otro efecto
, es á saber

,
la con-

vulsión
,
es seguido al primero

,
porque resecándose mu-

cho las partes por el calor
,
se arrugan

, y se retraen ácia

su origen
,
como sucede en una cuerda de vihuela, y otras

cosas semejantes ,
quando se arriman á la lumbre

5 y por

eso muy á propósito dixo Hippócrates
, que la convulsión

que viene después de un calor muy fuerte, es mala (^): y
cada dia observamos, que las calenturas ardientes

,
quan-

do llegan al estado
,
que es lo sumo de la resecación, an-

dan acompañadas de convulsiones peligrosas. Estos efec-

tos del calor se observan mas fácilmente en aquellos, que
antes de caer en la enfermedad han hecho exercicios vio-

lentos, ó han amontonado mayor número de aquellas

cosas
, que hemos llamado antecedentes á estas calentu-

ras
,
porque todas ellas calientan el cuerpo

, y disipan la

mejor parte de los humores
5 y tal vez por esto solía de-

cir Galeno
,
que las calenturas ardientes casi siempre na-

cen de causas externas (f).

(^a) Boerhave di Virlhus inedlca-

ment part, <1. cap. i. ¿T* Prolego-

men. cap. g.

yíé astibus fortibus convulsioy

aut tetanus ,
malutn. Hipp. Ub. 7.

.Apher. sentent. 15.

(c) Galen.4. deVict, rat. inacut.

comm. 1 3

.
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§. VI.

DE LA FRIALDAD,

HAsta aqui hemos hablado de la vehemencia del ca-
lor en las fiebres ardientes

5
voy ahora á mostrar de

qué modo se disminuye quando la enfermedad se aumen-
ta. Suele suceder bastantes veces

,
que quando es muy

grande el ardor interno délas calenturas ardientes, halla-

mos con el tacto frios á los enfermos
^ y para formar un

juicio claro de lo que esto significa, y de las causas de
que nace, es necesario advertir

,
que la frialdad unas ve-

ces suele hallarse solamente en las extremidades del cuer-

po, como los pies ,las manos
,
ola nariz, y otras veces se

halla en todo el cuerpo. Si la frialdad de las extremida-

des sobreviene á las calenturas ardientes
,

quando éstas

están en el aumento , ó en el principio del estado, sue-

le ser muy mala, porque de ordinario nace de abun-
dancia de humores pituitosos ,

que en la superficie del

cuerpo están destituidos de la substancia espirituosa
, y

por eso este símptoma con mas freqüencia se halla en las

ardientes espúreas
,
que en las exquisitas ,

lo qual se ve
muchas veces haber acontecido en las Historias Epide-

miales que trae Hippócrates: porque de Sileno dice (a)^

que al dia sexto tenia las extremidades frias; y lo mismo
dice haber sucedido á Filisco y á Erasino(t7), los qua-

les

Silcnum^qui apnd Platamonem

jrope Evalcidem haíítahat , exla-

horihuSj y ¿J* potationibus
,

exer-

citationibuS intempestivis , febris

corripuit . . , sexto circa caput pa^

ruin sudabit , extrema frígida-, ti-

mida, magna jactatio, Hipp. lib>l,

Epíd, sect. 3. (ugrot. a.

PhUiscum
, qui prope murum

decumbebaty primo die febris acuta
invasit . . , quinto circa meridie/n

parum de naribus stillavit sincc-

riim . . . omnia extrema frígida,

HIpp. lih.x.Epid. sec. 3. tegrot, i.

(c) Erasintim , qui prope Soot,e

torrentem habitabat -¡ignis arripuitj

¿fe
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Ies todos murieron. En los Pronósticos habla Hippócrates

de esta manera : si estuviesen fríos la cabeza y los pieSy

estando el vientre y los lados calientes ,
es mala señal (a).

Donde Galeno añade ,
que no tan solamente es malo te-

ner fríos la cabeza y los pies
,
según dice el texto citado,

sino mortal.

Cornelio Celso tomando de Hippócrates esta dodri-

na ,
según lo tiene de costumbre

,
dice así : Quando las

partes exteriores se vuelven frías sin cesar la calentura,

y el enfermo siente calor interno
, y tiene sed

,
es señal

de muerte (¿). Sin embargo de ser cierto todo esto
,

para

quitar á los Médicos toda equivocación
,
es preciso ad-

vertir con Próspero Alpino (c)
,
que quando los enfermos

en las calenturas tienen las extremidades frías
,

han de

observarse con cuidado las demás cosas que padecen,

porque si esta frialdad viene á lo último del estado
, y el

enfermo se halla con buenas fuerzas, y los símptomas no

son de mala calidad ,
es anuncio que la calentura ardien-

te ha de degenerar en tercianas
5

pero si la frialdad de

las partes extremas vienen en los otros tiempos de la en-

fermedad
, y los símptomas son malos

,
entonces signifi-

ca que el enfermo está en muy grande peligro
, y que es

muy temible su muerte. Así que
,

si el paciente tuviese

hipo
,
ó estuviese frenético

, ó con sueño muy profundo,

ó trémulo
,
ó con dificultad de respirar

, u otras señales

• i>3
!£:

¿t’c. quinto mane recreatus est. . .

extrema frígida , sullivida, Hlpp.
lib. I. Epid. secl. 3. agrot. 7.

(í?) Caput autem , c?’ manas ,

pedes si frígida sunt
, malum est-^

tibiiíf ventery¿7 latera calida sunt.

Hipp. lih, Prognost. 7ium. 8.

C^) Cui fehre non quiescente-¡exte-

rior ^ars friget
,

interior sic calet

ut etiam sitim fact, '
, servari non

potest. Cels. de Re Medie, lib. a,

cap. 6 . In febribus nonintermitten-^

tibus si partes exteriores frigeanty

interiores urantur 5
sitim habeat

lethale.Uipp. lib. 4^^pli>sent. 48.

1 (c) Alpinus de Fras. vit. mott^

I íjegrot. Itb • 0». cap. iC.
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semejantes
, y a estas se añadiese la frialdad de las partes

sobredichas
,
se puede pronosticar mal éxito

^
lo qual Hip-

pócrates significó en los Aforismos
,
quando dixo : En las

calenturas continuas la frialdad de las partes extremas es

mala, {a). También es muy peligrosa quando las partes se

enfrian
, y no vuelven en calor

,
según lo enseña el mis-

mo Hippócrates quando en sus 'Epidemias dice : Que los

enfermos tenian las extremidades muy frias
, de manera,

que apenas se podian calentar (Jb). Y hablando de Filisco

escribe
: Qué las extremidades todas estaban frias, y ja-

más volvieron en calor {c).

Quando la frialdad ocupa todo el cuerpo
,
se ha de ad-

vertir
,
que unas veces toda su superficie no está mas que

tibia
,
otras veces está sensiblemente fria

, y tal vez friísi-

ma como un marmol. No hablamos aquí de las calentu-

ras malignas
,
en las quales suele ser el calor tan peque-

ño
, que toda la superficie del cuerpo está con una tem-

planza semejante á la del agua tibia
,
porque de esa ha-

blaremos mas adelante
, y alli explicaremos cómo sucede,

y qué significa. Tratamos
,
pues

,
aquí solamente de aque-

lla templanza en el calor
,
que sucede en algunas calen-

turas ardientes
,
quando la superficie del cuerpo se vuelve

tibia
,
lo qual ciertamente es malí>imo

, y muchísimo peor

el que aparezca fria
, y caso enteramente deplorable el

que

(rt') In morhls acutis extremnrum

yúrtium frlgiis wa/í/w.Hipp. /i¿. 7.

^phor.sent. i.

Fjtgo cuín fehres nrdentesincl-

jpereut.) significnhcint quihus IcthaVia

unpendertnt. Statim enlm incipien-

tll US fehris acuta^ parurn rlgebant-¡

insotnnes anxii
,
sltibundi , fasti-

diosi ,pauluin exsudantes circa fron-

ttniy ct claviculas
y sed nullus ^er

totum . . . Tturimis autem quarto

dle dolores maximl^ ^ sudores plu-

rlmuin suhfrigidi ; ¿7* extrema non
jain recalescentia^ sed lívida , sul~

frígida , ñeque sitiehant. Hipp. lih»

I. Fpidern. seci. 3. n. ig.

(c) Ontnia extrema frígida , non
amplias recalescentia. Hipp. lih, l.

Fpid, seci. 3. agrot. 1.
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que esté friísima como un marmol. Estos tres grados de

frialdad generalmente dependen de una de dos causas
;

es

á saber
,
ó de el retraimiento de los humores vitales á lo

interior del cuerpo, ó de la disipación de ellos. Si es del

primer modo la frialdad exterior
,
nos indica una inflama-

ción interna
^ y del segundo

,
un síncope

,
ó desfalleci-

miento total en las fuerzas. Estas dos causas de la frialdad

externa dcl cuerpo en las calenturas ardientes son entera-

mente conformes á la verdadera observación
, y á la doc-

trina Hippocrática
,
porque la experiencia ha mostrado va-

rias veces , que quando los enfermos de estas calenturas

se han ido enfriando por defuera
, y sienten un grande ar-

dor en las partes internas
,
con mucha sed

,
suelen pade-

cer en lo interior del cuerpo
,
ó una fuerte inflamación,

ó grande erisipela
; y esto nos consta por los experimen-

tos prácticos y anatómicos. Los Griegos posteriores á
Hippócrates llamaron lipirias á las calenturas ardientes,

que ponen en este estado á los enfermos
;
mas no hace-

mos tratado especial por ahora de las calenturas lipirias

de los Griegos
,
porque propiamente pertenece á las ar-

dientes, que acabamos de explicar
5 y los letores que qui-

siesen enterarse de ellas con mayor extensión
,
podrán

ver á Foresto (¿z)
, ya Pedro Miguel de Heredia {b). Lo

que yo he observado acerca de esto es
,
que las dos cau-

sas sobredichas de la frialdad externa en las calenturas ar-

dientes casi siempre andan juntas
5 y si alguna vez suce-

de que se enfrian las partes externas por solo el retrai-

miento de los humores á las internas
,
sin disipación gran-

de de la substancia espirituosa
,
entonces no es de tanto

peligro como quando las dos causas concurren.

D4 Pa-

ca) Forestiis Observ.lih. ct. df Fe- (T) Heredia de Fehrib. pernicios,

irib. cont. ia observ, 36. * q^ucest. 14*
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Para esclarecer mas un asunto tan impórtente como es-

te, será bien explicar con brevedad de qué modo se pue-

de enfriar la superficie externa del cuerpo
, y primero

quiero mostrar de qué modo sucede esto por el retrai-

miento de los humores. Es menester aquí presuponer, que

en el cuerpo humano se hacen atracciones, según lo prue-

ban Jacobo Keil {a)
, y Monsieur Lieutaud (b)

, y nosotros

hemos explicado largamente en nuestra Phisiologia» Los
Médicos antiguos decian

,
que un calor muy grande ,

don-
de quiera que se halle

,
es causa de atracción. Contentá-

banse con observar el hecho
, y se cuidaban muy poco

de examinar sus causas. Así decian, que las inflamaciones

de las partes internas, por el mucho calor que las acom-
paña

,
suelen atraher á sí los humores de la superficie

del cuerpo
, y esta por falta de ellos queda fria. Hip-

pócrates en el libro primero de las Enfermedades trae

una especie de calentura ardiente
,
en la qual las par-

tes internas se arden
, y las externas están frias ^ y dando

la causa de esto
,
dice : Que quando el humor bilioso se

commueve por todo el cuerpo
,

las venas
, y la sangre le

atrahen á sí de las carnes
, y del ventrículo (f). Aquí se

debe advertir, que quando hay inflamación interna
,
no

siempre las partes externas se enfrian
,
sino solo en el ca-

so de estar la inflamación no muy lexos de la superficie

del

(«) Keil. Dlsquislt. de corp. anl-

mat. vi attrahent. pcig. iSa.
{h) Lieutaud iVíJ/wewí. Physiolog.

Prolegom. ptig. i

(c) Quapropter hi qtd a fehre ar-

dente corripluntui'j i/iternis qtiidern

partibus d fehre exuruntur ^
exter- \

nls (tiitem frigidi suiit. Corripit au- !

tcm hoc modo curn bilis commota
fuerlt per corpas

j
contigerit vt

vena , ¿J* sangnis attrahiint bi/em^

eamque plurimam ex carnibiis ,

ventrículo^ ad eum qui prins inest . ..

Extrema vero corporis partes ñi-

póte natura sicca resiccantur , zef

plurlma humiditas ex ipsis exuri^

tur
,

¿T* si ipsas contingere vclis,

j

frígidas comperies-y ¿7* ¿¿ccaí.Hipp.

lib^ 1 . de morb. n. i"¡.
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j

del cuerpo
, y no ser extremadamente grande

5
porqi’e si

' está muy distante de las partes externas
,

la atracción se

hace de las internas
,
que están mas cercanas al lugar in-

flamado
, y no puede extenderse la fuerza de atraer á tan-

ta distancia
,
porque está fuera de su adtividad

5 y si la in-

I

flamacion fuese en extremo grande
,
entonces no solo ca-

lienta las partes á sí inmediatas
,
sino también las que

hay hasta lo superficie del cuerpo : y por eso nadie debe

estrañar
,
que Clazomenio

, y el enfermo que Hippócra-
1 tes nombra homo quídam

,
de los quales habla en las Epi^

. demias {a)^ padeciesen inflamación grande en los hipocón-
I drios

,
sin enfriárseles lo exterior del cuerpo.

La frialdad de todo el cuerpo quando nace de Ja disi-

pación
,
ó amortiguamiento de la substancia espirituosa

de los humores
,

es indicio muy fatal
,
porque significa

que va cesando el influxo del corazón
, y de las arterias,

y en su conseqüencia el movimiento de las partículas que
' componen los humores vitales. En este estado son muy fa-

miliares las convulsiones [b)
5 y he observado ser muy

verdadera en la prádicala advertencia de Hippócrates, de
Celio Aureliano

, y otros Médicos Griegos
,
que afirman,

que fa calentura de los que padecen frenesí
,

siempre es

muy ligera
, y que quando se acerca la muerte á los frené-

ticos, primero crecen las convulsiones, y luego se sigue

una frialdad que ocupa todo el cuerpo: y parece que estas

I
cosas suceden por el defcdo

, y extinción de la substancia

espirituosa. Mas quáles sean las causas que destruyen
, y

amortiguan la substancia espirituosa de los humores
,

ya
lo hemos dicho tratando de las causas de las calenturas en

; ^
(a) Hipp. lih. I. Epid. S621. 3 . tilii cum sudore fncies ,

in his mil-

agrot. \o.í^ agrot. la. /«/«; qtdn etiam posteriornm frigus

I

(/>) Caiisorum rigores stata qua- est convuLsiJíctiin. Hipp. Coac. Prce^

dantenus legeJiunt funesti^tum ru- not. lib, i. sent. 2»
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general
, y lo explicaremos escribiendo de las malignas.

§. VIL

DE LA SED,

A Cerca de la sed
, que es una de las cosas mas especia-

.
les que acompañan á las calenturas ardientes

,
se

debe considerar en tres estados, ó quando es en aquel

grado de moderación que pide la calentura
, ó quando es

muy excesiva
, ó quando los enfermos se quedan sin na-

da de sed
,
ó á lo menos con muy poca. Toda calentura

ardiente de suyo causa sed muy molesta
, y mayor que

qualesquiera otra calentura : y quando el Médico hace

juicio
,
que la sed del enfermo

,
aunque parezca mucha,

y muy impertinente
,

es proporcionada á la enfermedad,

no debe por eso amedrentarse, porque puesto que haya
calentura ardiente , es muy razonable que la acompañe
una gran sed

5 y por eso decia Hippócrates
,
que no han

de temerse los males que no son [según la razón (¿2) ,
que-

riendo significar
,
que es muy bueno que las cosas que

suceden en las enfermedades sean conformes con la idea,

y naturaleza de ellas. Pero si la sed fuese muy excesiva,

entonces seguramente es indicio de enfermedad muy pe-

ligrosa
,
porque significa

,
que es muy grande la adustion

de los humores
, y resecación de las partes

; y por con-

siguiente
,
que andan estas privándose de la humedad na-

tural que deben tener para su buena constitución
, y aque-

llos están espesos
,
é inflamados de suerte

,
que no pue-

den correr ni moverse por sus conducios según el desti-

no

(íj) Hls qita non stcundum ratio-

nem levant ct’edere non opontet, ñe-

que tirnere viilde
,

qua- prceter ra-

tíontm fiunt prava ,
midtacnim ho-

rtim sunt inconstantia , ntc admo--

dum permanere , ñeque durare ío-

lent. Hipp. a. ^phor. sent, aj.
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no de la naturaleza

,
ni exercitar debidamente sus propias

I

funcionas. La sed sumamente excesiva también significa,

;

que el fomento de la calentura ardiente principalmente

I reside en la concavidad del pecho
,
ó en el estómago,

1 ó en las partes á él cercanas
5
porque siempre que en qua-

lesquiera de estas hubiese muy grande encendimiento
, y

falta de humedad natural
,

causados por algún humor
salitroso

, y mordaz, es preciso que haya mucha sed,

!
Para entender esto es necesario saber

,
que la sed es una

sensación
,
que se excita en los animales

,
quando en su

cuerpo falta la humedad que es precisa
,
así para la cons-

titución de los humores
,
como para la nutrición de las

(
partes

5 y con soberana providencia dispuso el Criador de

todas las cosas
,
que luego que los animales se hallasen

con la falta de esta humedad
,

padeciesen aquel sentimien-

to que llamamos sed
,

para que por su molestia fuesen

I obligados á buscar la humedad que les falta
,
sin que fue-

! se necesaria especial advertencia para esto
,

ni aplicación

I de la razón. Por este motivo he juzgado yo siempre,

que en el hombre sano la sed es la línica norma que ha

de haber para tomar la bebida
,

porque esta sensación,

I

que llamamos sed
,
en tiempo de salud solamente se ex-

cita en aquel grado que es necesario para que la bebida

(
mantenga la buena constitución del cuerpo

^
pero por la ra-

1
zon contraria

,
en la enfermedad se ha de hacer juicio, que

no nace la sed de la bien ordenada composición del cuer-

po
,
porque entonces está pervertida

,
sino de las causas

de la dolencia : estas
,
causando ardor

, y irritación en la

naturaleza
,
hacen que la sensación

,
que llamamos sed,

sea mucho mayor que en el estado n-ítural.

Resta ahora advertir, que aunque la sed en quanto es

sensación se exercite principalmente por virtu i del cele-

bro
, según lo que hemos explicada largamente en el ca-

pí-
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pítulo quarto del tratado primero de nuestra Lógica Mo-
derna; no obstante es preciso señalar en el cuerpo una
parte por donde principalmente se comuniquen al cele-

bro las impresiones, que se requieren para excitar la sed;

al íDodo que la visión se hace en el celebro
, y los ojos

son el instrumenro
, ó parte principal por donde las im-

presiones que el objeto visible causa en ellos , se propagan
hasta el celebro. Las partes

,
pues, que sirven de principal

instrumento para excitar la sed son el vientre
,

el esófago

ó garguero
, y la boca

;
pero como la traquearteria

,
ó ca-

ña de les pulmones está contigua con el esófago
,

por eso

sucede, que si hay alguna grande inflamación, é irrita-

ción en las partes internas del pecho
,
fácilmente se comu-

nica el daño al esófago
, y al estómago

, y así causa sed.

La resecación de todo el cuerpo puede también causar la

sed
,

si se extiende hasta el estómago
, y partes á él cer-

canas
,
como sucede en los exercicios violentos

,
en que se

disipa la humedad de las partes internas, y externas del

cuerpo
, y en algunas calenturas ardientes

,
cuyo fomento

principalmente reside en su superficie
, y hemos antes ha-

blado de ellas. También suele causar grande sed algunas

veces el calor y encendimiento del celebro, por tener es-

ta parte suma comunicación con el estómago
, y la boca.

De todo esto se sigue
,
que si la sed es muy grande en las

calenturas ardientes
,

significa que en el pecho
,
ó en el

estómago
,
ó en las partes á este cercanas, ó en la cabeza

hay muy grande encendimiento , é irritación
,
lo qual siem-

pre es indicio de enfermedad muy peligrosa. La causa de

la irritación
, y encendimiento que se requiere en las par-

tes sobredichas para causar la sed
,

suele ser en las ar-

dientes exquisitas el humor bilioso
, y en las espúreas la

bilis junta con la pituita
; y la sed excesiva indica

,
que es-

tos humores
,

además de ocupar las partes instrumenta-

les
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Ies de la sed
,

están sumamente acres ,
é inflamados

El faltar la sed en las calenturas ardientes, si es al fin

del estado de ellas
,
con remisión de todos los símptomas,

y con señas de terminación saludable ,
es muy buena se-

ñal, porque significa una crisis favorable y segura; pero

si el enfermo dexa de tener sed en lo mas fuerte de la ca-

lentura ardiente
,
quando todavia permanecen los símpto-

tomas en su vigor, entonces sucede esto
, ó porque vá fal-

tando el sentido de las partes donde se hace la sed
, y ss

amortiguan las impresiones, que las sobredichas partes

han de hacer precisamente para que la sensación, que lla-

mamos sed, se pueda exercitar
; ó porque el enfermo

,
es-

tando delirante
,
no puede percibir los objetos

,
que cau-

san molestia en las partes
, y así por razón del delirio no

tiene sed
,
aunque tenga motivos para haberla

;
ó final-

mente porque tiene algo de tos
,
con la qual regándose la

i;
garganta

, y demás partes donde se hace la sed, hay su-

!: íiciente humedad para que no se excite. Si falta la sed por

í la primera de las causas que acabamos de proponer, es á
i saber ,

por el amortiguamiento de las partes instrumenta-

I les de ella
,
entonces es indicio fatalísimo, porque tras de

1
esto viene la gangrena, y la muerte. Y para conocer que

I falta la sed en los enfermos por este motivo
,
no hay mas

' que ver lo que dice Galeno acerca de esto {a)
; y por ser

: sus palabras tan á nuestro asunto, quiero proponerlas á la

letra
:
Quando

,
pues

,
dice este excelente Autor ,

acontece

\

quitarse la sed
,
sin que el enfermo haya tenido la crisis

!

por vómito
, ópor sudor

, ó por cámaras , ó por abscesos:^

.
yen una palabra^ no porque sé haya quitado la enfermedad'^

sino porque falta el sentido de las partes , esto no es buena

señal'^y si en tal caso la lengua estuviese seca^ y las orinas

cru-

(a) Galen. Comment. ín üb, a. Pforrecticor. text. ii.
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crudas
,

se conoce con mayor certidumbre la malignidad de

la dolencia. En otra parte hablando de los enfermos del

primer libro de las Epidemias de Hippócrates, después de
haber propuesto las malas señales que en ellos concurrie-

ron, concluye así (^a) : A todas estas cosas se añadió una se-

ña mortal^es á saber
^
qiie estando antes ardiéndose los en-

fermos ,
después se les quitaba la sed del todo^ por donde

es necesario que esto sucediesepor una de estas causas, ópor
haberse quitado la enfermedad, ó por haberse amortecido

las partes de manera, que no pudiesen sentir los objetos que
les causaban molestia

^ y como estos enfermos no quedasen

libres de la enfermedad
,
pues los símptomas que tenían

eran muy malos, por eso el habérseles quitado la sed,era se-

ñal de muerte. De estas palabras de Galeno se deduce, que
quando en las enfermedades agudas se quita la sed

,
que-

dando los enfermos oprimidos de graves símptomas
,

es

indicio de que se andan amorteciendo las partes donde la

sed se excita
,
á lo qual siempre se sigue la muerte. Y es-

to mismo hallamos confirmado en las Historias Epidémi-

cas de Hippócrates
,

porque hablando de Erasino dice,

que tenía muy poca sed
5 y de Hermócrates cuenta

, que
no tenia sed

, y la lengua estaba muy arida
, y lo mismo

refiere haber sucedido en la doncella hija de Eurianac-

to ( />) , y todos estos enfermos perecieron.

La otra causa porque falta la sed en las calenturas ar-

dientes, es el delirio, y asi lo previno Hippócrates quan-

do en sus Aforismos á\yLo: Qualesquiera que tienen moti-

vo

(<z) Galen. Comment. i. in i. lib,

Upid. text. 75.

(b') JErasintiin
,
qui prope Soota

torrentem hahitabat , ignis corrí—

puit ... M.ortuus est ai Solis occa-

sum.Huicfebres usque adfinem cunt

sudare
, hipocondría sublimia . . .

Sítiebat usque ad jiiiem non admo-
dum. Hipp. lib. I. Epíd, sect. 5.

agrot. 7. Hirmocratem^ qui decurn^

bebat juxta novunt , murum ignis

corripuit , capit autern doleré ca^
put.
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vo suficiente para que les duela alguna parte del cuerpo

y no sienten el dolor
,

es señal de delirio {a). Y esto es

muy conforme á lo que antes hemos explicado, porque

como la sed es sensación, y por esto es preciso que se

exercite concurriendo el celebro, cosa clara es
,
que si

este está dañado ,
no podrá percibirla sed, aunque en

las partes inferiores que la excitan haya motivos para ha-

berla
5

al modo que un apoplético no siente el dolor,

aunque le puncen con una aguja
,
solo porque el celebro

I

está dañado
, y no está dispuesto para hacer las percep-

ciones de los objetos sensibles : y en esto se ve la gran

perspicacia de Hippócrates, que yá alcanzó, que las sen-

saciones todas se hacen por medio del celebro
^ y por

eso ,
aunque Cartesio ha ilustrado este modo de filosofar,

a no le he tenido nunca por primer inventor de este dis-

I

curso. La misma experiencia nos está mostrando cada

dia quanto puede el delirio para quitar la sed
5
pues en

la rabia, que es uno de los desvarios mayores que el hom-
bre padece, no hay sed: de modo

,
que los que padecen

esta enfermedad ,
aborrecen el agua con grande extremo-

K Los frenéticos comunmente tienen poca sed
,
aunque la

V. lengua esté muy seca, cosa que Hippócrates ha notado

E en el Mancebo de Melibea, y en los demás, que en aque-

lia constelación padecieron la frenesí,

i La

« ]7us j lutnbos^ hippocoíidrii inten-

tio rnoUlter , llnguci autetti ah initio

h adusta est.... Sltlcidosus non val-

^ de.... Vigésima séptima mortims est.

I

íih, Epid. sect.\. agrot. 'í, Eu-
^’i-anactis JiLiam virginem ignis cor-

^'‘puit , erat autem omninb sitie si-

'

jf

'ti '... ^íortua est die séptima. Lih.

¡
. 3. Epid. sect.'Z. agrot. 6 .

‘ C'*) Hipp. lih.-i. Apthor. sent. 6 .

la Mcelihcea adolescens ex potu^
¿7’ multa venere multo tempere cale-

factus decuhnit. Hórridas fasti-^

diosas ,
sitie somtio

, ¿7* sitie si-

ti .... Vigésimo insanavit. Jactatio^

tiihil mingehat., exiguum potum con~

tinehat. Vigésimo quarto mortuus

est-, Plirenitis. Hipp. Ub. 3. Epid.
sect. 3. cegrot. 16.
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La otra causa por que en lo fuerte de las calenturas
ardientes suele quitarse la sed

, es la tos, de la qual ha-
blando Hippócrates en los Aforismos

,
dice : Aquellos que

en las calenturas ardientes tienen una tos de leve irrita-

ción
,
no padecen mucha sed {a). En los libros de las Epi-

demias se halla la misma sentencia propuesta con mayor
extensión (/>), y en ella advierte Hippócrates

,
que esto

sucede en las calenturas laboriosas, por el ayre, y que
la lengua no suele estár muy seca

: y que quando los en-
fermos hablan

,
ó están con la boca abierta, tosen

, y fue-

ra de esto no tienen tos. Yo he puesto cuidado en ob-
servar estas circunstancias de Hippócrates, y las he ha-
llado conformes á la verdadera observación

: y para que
los Médicos en esto no se equivoquen

,
como he visto

suceder á muchos, se ha de advertir, que Hippócrates

llama calenturas laboriosas aquellas que se han originado

de algunos grandes trabajos
,
como exercicios violentos, y

otras cosas semejantes
, y en estas dice

,
que suele haber

algo de tos que quita la sed, porque en los grandes exer-

cicios se fatigan mucho las partes del pecho, como qual-

quiera puede experimentarlo
^
de donde se sigue

,
que si

después viene la calentura ardiente, y los enfermos ha-
blan

,
ó están con la boca abierta

,
tienen tos

, porque el

ayre en este caso entra con ímpetu á la concavidad del

thoraz
, y encontrando débiles las partes, causa en ellas

una ligera irritación
,
á la qual se sigue la tos. El haber

poca sed entonces sucede, porque al tiempo de toser se-

sacuden la caña de los pulmones, y la garganta, y ex-

pri-

(a) Hlpp. /ií'- 4* Aphor. sent. 54.

(¿) Tusses sicca leviter irritantes

hftbre ardente
,
non secundum ra~

tionem sitieulostz-^neq^ue lingtia tor-

refactee , non ferino ,
sed spiritUj

constat autem.Cuin enim loquantur^

aut hiant
,

tune ttissiunti ettm au-

tern non
,

minimi. Hoe in laborio-

sis praeipucfebrlbus ft. Hipp. lib.

6. Epid. seet. z. n. 17.
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primen el liquor de continuamente están cargadas" con

bastante abundancia para humedecer estas partes
, y qui-

tar la sed
5
á lo qual creo yo que contribuye el esófago,

porque como está inmediato á la cana de los pulmones,

participa de los sacudimientos de esta
, y derrama la hume-

dad que contiene. Esto era preciso advertirlo así
,
porque

en las calenturas ardientes suele á veces haber mucha los,

y muchísima sed, lo qual sucede de dos maneras. Lo pri*

mero
,
quando en los pulmones hay copia de humores cra-

sos y cálidos, que se expelen con la tos, en el qual casólos

enfermos padecen bastante sed
,
como yo varias veces he

observado ,
Hippócrates lo advierte en el segundo libro

de las Enfermedades (¿í), quando tratando de las calentu-

ras ardientes, en que los enfermos arrancan esputo copío-

I

90
,
entre otras señas cuenta la sed vehemente

5 y por esto

en este lugar de las Epidemias
^
quz estamos explicando,

expresamente dice, que la tos para quitar la sed ha de ser

seca. Lo segundo, quando la tos aunque sea seca nace de

I destilación maligna, que cae de la cabeza á los pulmones;

j
porque en este caso suelen los enfermos padecer mucha

i sed, como es natural que suceda
,
porque el humor de la

i destilación maligna suele ser tenue y salado ,y ocupando

1 la caña de los pulmones, y la garganta, suele producir una
i sed enfadosa. Semejantes destilaciones son fáciles de cono-

icerconlas señas que propone Hippócrates en las Epide-

ü ;
porque hablando de las destilaciones ferinas, que

ilos enfermos padecían
,
dice (b

) ,
que tenian k ganga n-

^ta con dolor
, y rubicundez

, y que con mucha prontitud

'.causaban extenuación en el cuerpo.

E An-
’

I (a) Hipp. ¿Ib. a. Morb. n. 6i.

I

(^•’) Fauces antem plarimis íiorutn

j

P''<-fíciplo
j ñd semper dolebant ru-

{bra- cum pblegmonc ^Jluxiones pau-

C(t ^
tenues , acres , celerlter aresce-

bant , id mate habcbaiit, Hipp, ¿Ib.

I. JPptd. secé. 1. n.
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Antes de concluir lo que toca á las observaciones de
la sed, quiero hacer memoria de la que tienen los enfermos
en las declinaciones de las calenturas

, porque sucede mu-
chas veces, que después de hecha la crisis de la enferme-

dad, por no haber sido cumplida quedan los pacientes con
sed, mal gusto, y sequedad en la boca, inapetencia, y
otras cosas semejantes, las quales suelen ser indicio de re-

caída, según Hippócrates lo advierte muy bien en el libro

sexto de las Epidemias (¿?), y cada dia lo observamos en la

práctica. Es verdad, que no qualquiera sed es señal de re-

caída, sino solo la que es permanente, y muy molesta
5
de

modo, que de las cosas que acabamos de proponer
, ningu-

na de por sí sola es bastante para significar la recaída, sino

el complexo de todas juntas, á las quales
,
si se añade que

lomando el enfermo suficiente alii^nto
,
no se recobra, es

cierto que no está enteramente libre de la enfermedad pa-

sada, como advierte Hippócrates en los Aforismos jy así

se puede temer que vuelva {bf En el examen de las causas

de las recaídas en las enfermedades se padecen grandes

equivocaciones
5
porque muchas veces la recaída no de-

pende de humores malos, que hayan quedado en el cuerpo,

sino de que una
,
ó muchas de las panes principales de él

quedan indispuestas
, y destempladas, y de nuevo engen-

dran humores malos
5
de modo

,
que entonces no solo es

inútil ,
sino dañoso purgar á los enfermos, según hemos

mostrado con bastante extensión en los Comentos á los

Pronósticos de Hippócrates (c). EIP. M. Feyjoó en una dei

sus Paradoxas Médicas trata este punto
: y propone por se-

ña

(rt) Sltls intus relicta slccitas

eris-^^ insuavitas-) id inappetctitia.)

hoc tnodo. Fehres aiitem non acuta

hufustnotii , sed reversiva. Qua re~

linq^uuntur postj tedie ationeiiij rexAer-

siva sunt. Hipp. lib 6 . Epidemior.

sect. n. n. 13.

(/>) Hipp. lih. 2. Aphor. 31.

(cj Sect. 3. sent. aa. pag. 252.
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ña segura

, y necesaria de la buena convalecencia la alegría

del ánimo(¿i). Pero yo he observado muchísimas veces, que

los enfermos quedan tristes á los principios, aunque estén

bien curados, y esto sucede por la mucha debilidad que

han contraído durante la dolencia
5
porque cosa cierta es,

que la alegría pide abundancia de substancia espirituosa

en el cuerpo, y siempre que hay falta de ella suele haber

tristeza. También es preciso notar
,
que en las calenturas

ardientes disminuye mucho, aunque no falta del todo la

sed
,
por el grande uso que hacen los Médicos de medici-

nas para moderarla
,
ya sean aplicadas por defuera

,
ya se

tomen por la boca
,
lo qual advirtió Galeno en los luga-

I res arriba citados
5
yes preciso tener presente esta circuns-

tancia para el acierto en el pronóstico
,
porque si la sed

; se quita por este motivo
,
nada significa de lo que hemos

propuesto hasta ahora.

§. VIII.

DE LA LENGUA.

La Inspección de la lengua en todos tiempos se ha teni-

do por muy útil para conocer la disposición interna

: de los humores del cuerpo, según el consejo que dió Hip-

I

pócrates en sus Epidemias
,
quando dixo : Que la lengua

significa el estado de los humores
,
del mismo modo que la

torina {b) . Y ojalá que los Médicos de nuestros tiempos no
t se apartasen en esto de la doctrina Hippocrática

,
porque

Econ ella lograrían el verdadero conocimiento, que en las

enfermedades puede sacarse de la inspección de la lengua.

'Mas el caso es, que de un siglo á esta parte se han extra-

viado en esto, y del color que se halla en la lengua, cada

E 2 qual

(^a) Feyioó tom, 8. disc, lO. pa- (¿} Hipp. Ub. 6 , EpicL sett. j.
'ad. 5. nuni, n, i'j.
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qual saca aquellos presagios que se le antoja

,
con nota-

ble perjuicio de los enfermos. Jorge Baglivio en gran
parte ha dado ocasión á la demasiada facilidad con que
los Médicos se arrojan hoy á hacer vanos discursos sobre
la lengua, porque en sus libros de Práctica, y otros tra-

tados que hizo
, continuamente anda esparciendo

, que la

lengua blanca
, y sucia es indicio de humores crudos en

el mesenterio ó entresijo
, y demás partes del vientre

^ y
aunque esto alguna vez suele ser así

,
como lo explicare-

mos hablando de la calentura quotidiana
,
pero dexa de

suceder muchísimas veces, porque en las infiamaciones

internas
,
especialmente en las pulmonías, en las calentu-

ras ardientes
, y otras enfermedades semejantes, suele es-

tár la lengua blanca
, y sucia

,
sin haber vicio en el mc-

senterio. Lo mas es
,
que en las viruelas , sarampión

, y aun
en las erisipelas

,
he visto muchísimas veces la lengua

blanca, y no hay duda que estas enfermedades no tienen

su asiento en el mesenterio
,

ni en la primera región.

De paso quiero advertir
,
que los Médicos Modernos

llaman primera región todas aquellas partes del vientre,

que sirven para la generación
, y distribución del alimen-

to
, y esto lo han podido tomar de Tomás Wilis

,
que

quiso dividir voluntariamicnte el cuerpo en tres regiones,

y llamó primera á la que acabamos de explicar ,y al pre-

sente hay muchos Profesores ,
que á estas partes llaman

primeras mas
\
esto es los primeros caminos por donde el

alimento se esparce p^ el cuerpo. Aquí parecería muy >

del caso proponer la anatomía de la lengua, para que se

pudiese entender mejor lo que hemos de tratar acerca de

ella
5
pero como en una cosa tan importante supongo yo

instruidos á todos los que profesan el Arte de la Medicina

por eso lo omito 5 y solamente advierto
,
que la lengua es :

un músculo, ó murecillo compuesto de un enlace de fibras I
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maravHíosísimo , y que además del cuerpo de ella tiene á

sí unidos otros músculos pequeños
,
pero numerosos

,
que

sirven para ayudarla en los varios movimientos que exer-

cita. Mr. Viniluw ha descrito tan perfedamente todas las

partes de la lengua, que no se puede ver cosa mas exá¿i:a5

y los Médicos que no tuviesen los escritos de este insigne

Anatómico, hallarán su anatomía de la lengua en el Dic-

cionario universal de Medicina de Mr. James. Lo que mas

hace á nuestro asunto es
,
que la substancia de la lengua,

ó el cuerpo de ella
,
toda se compone de nervios, y que por

de fuera está cubierta con una telilla muy delgada
, que

es de la misma contextura que la que hay en el paladar,

y por toda la boca. Esta tela falsamente creen algunos,

que es la misma que la que hay en el esófago, yen el ven-

trículo : pero las disecciones anatómicas muestran clara-

mente lo contrario, y por eso los mas célebres Anatómi-

cos lo contradicen. Es verdad
,
que la túnica de la lengua

tiene mucha comunicación por su cercanía con la del esó-

fago
^
pero la contextura, fábrica, y composición de aque-

lla
,
es muy diferente de la organización de esta

,
por lo

que son entre sí diferentes^ y como quiera que esto sea, no

se debe dudar
,
que la lengua nos significa el estado de los

humores
,
como también la disposición saludable

,
ó enfer-

ma que hay en las partes del vientre
,
del pecho

,
del úte-

ro
,
del celebro

, y de todas las de el cuerpo
,
como des-

pués veremos. Demás de todo lo dicho se debe notar,

que junto á la lengua se hallan a’.^unas glándulas ó lan-

drecillas
,
en especial debaxo de ella

,
que continuamen-

se destilan aquella humedad que llamamos Saliva
,
la qual

mantiene á la lengua en tiempo de salud con la frescura,

y flexibilidad que necesita para exercitar sus movimien-
tos. Acerca de la naturaleza de la saliva se puede ver lo

que dicen Baglivio en su Disertación de la Saliva^ y Boer-

E 3 ha-
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have en su Química
,
donde ha hecho la resolución de ella.

Por ahora basta saber
,
que se compone de la parte serosa

de la sangre
,
con mezcla de la pituita que desciende del

celebro
,
como hemos mostrado en la Fhysiologia.

Sentados estos presupuestos
,
voy á manifestar el jui-

cio que podemos hacer de la inspección de la lengua. La
que está blanca, y sucia

,
de modo que la blancura

, y la

inmundicia estén asidas en el cuerpo de ella
,
siempre sig-

nifica abundancia de humor pituitoso, ó vicio en la parte

blanca de la sangre. Si la blancura anda acompañada de

calentura
, es menester ver la calidad de esta

\
porque si

fuese aguda
,
ardiente

,
ó inflamatoria

,
significa que la pi-

tuita es ardiente
, y adusta

^
pero si la calentura fuese li-

gera
,
como la quotidiana

,
ú otras semejantes

,
entonces

es indicio que la pituita
,
aunque tiene alguna corrupción,

es viscosa
, y no inflamada. Los Médicos Antiguos ya dis-

tinguieron varias especies de pituita
, entre las quales se-

ñalaron una
,
que es cálida

, y adusta
,
á la qual llamaron

salada. Entre los Modernos Boerhave trató de estas dos

suertes de pituita
,
comprehendiendolas baxo los nombres

de glutinosum spontaneum
, y inflammatorium

,
en cuya ex-

plicación se extiende bastantemante su discípulo, y Comen-
tador Gerardo Van-Swieten. Y nosotros hemos explicado

esto según la mente de Hippócrates en los Comentarios,

que hemos hecho á sus Pronósticos [a). Si la lengua
,
pues,

en el principio de las calenturas ardientes está blanca
,
nos

indica que abunda la pituita
,

la qual por la mezcla del

humor bilioso
, y por el vicio que contrahe del ayre

,
está

viciada
, y adusta.

Próspero Alpino dice, que en Génova hubo una cons- *

telacion de calenturas ,
donde vió que la lengua de los I

(a) Se^, 1. text, 0.6, ^ag. 61.
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enfermos estaba blanca
, y cenagosa

, y que esto dio á los

Médicos seguro indicio de la abundancia de pituita
,
jun-

ta con un grande calor de las entrañas (¿?). Quando an-

dando la enfermedad de aumento, se va secando la len-

gua, significa que el calor
, y la adustion son muy gran-

des
,
de modo que poco á poco consumen la humedad de

la pituita
,
por cuyo motivo de cada punto se vuelve esta

mas pegajosa
j
porque como ya antes hemos probado, nin-

guna cosa cuaja
, y endurece tanto los humores d^

^
uestro

cuerpo como un gran calor. Por eso quando la lengua es-

tuvo blanca en los principios
, y después se va secando, es

muy común hacerse junto á las encias, y los dientes aque-

llos ribetes pegajosos, y negros, que Hippócrates llamaba

lentores circa dentes
, y de ellos decía

,
que significaban

fuertes calenturas (¿>). Yo he observado que las enfermeda-

des en que esto sucede casi todas son largas
,
fuertes, y de

difícil terminación, tal vez porque la pituita tostada, y en-

durecida cuesta mucho de vencer
, y reducir al estado na-

tural.

Una cosa quiero advertir aquí á los Médicos sacada
de Hippócrates

, y conforme á la experiencia
5
es á saber,

que para hacer juicio acertado de si la calentura ha de
terminarse en pocos

, ó en muchos dias
,

se ha de ver el

tiempo que gasta la lengua en ponerse seca
,

si á los prin-

cipios estuvo blanca
, y húmeda

5
porque quanto mas

aprisa se introduxese la sequedad en la lengua, tanto mas
breve será la enfermedad

5 y mas larga
,
quanto mas lar-

dase
,

lo qual enseñó expresamente Hippócrates hablando

de las calenturas ardientes (c)
: y habiendo yo puesto cui-

E4 da-

(«) Alpinus dePrasagiend. vit.ií/ 1 res Jtunt febres. Hipp. llb. 4.
mort. oigrot. llb. 5. cap. 9. sent. 53.

(U Q.‘dbus in febribas circa den- c) In morbo febri ardente apel~

tes lentores nascuncur
, lis fortio- 1 lato sitis tenet multa ,

¿T* lingua

' hofj
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dado en observar esto
,
he notado

,
que si muy á los prin-

cipios la lengua se pone seca
,

la enfermedad termina á
los catorce dias

,
ó antes de cumplirlos

^ y si la sequedad
de la lengua sobreviene cerca del dia once

, siempre he
visto alargarse la enfermedad, y pasar del dia veinte. Hip*
pócrates hablando de los pleuriticos expresamente dice:

que quando luego á los principios tienen la lengua bilio-

sa
,

la enfermedad se termina al dia siete
^ y si la amari-

llez de la lengua se manifiesta al dia tercero, ó quarto,

se alarga hasta el dia nueve {a). Aquí es de advertir
,

que
Hippócrates á las lenguas biliosas

, y amarillas las llama

verdes, ó pálidas con verdor. En las pulm.onías es fre-

qüentísimo estár la lengua blanca y pegajosa con un po-

co de amarillez
,
porque en esta enfermedad hay mucha

copia de pituita
, y suele la blancura de la lengua cubrir

toda su superficie de un modo
,
que solo se halla en aque-

llas enfermedades donde abunda demasiadamente este hu-

mor
^ y si los Médicos ponen cuidado en observarla

,
fácil-

mente echarán de ver quál sea la lengua de los peripneu-

mónicos : al modo que refiriendo Hippócrates la enfer-

medad del hijo de Cidon
,
dice que tenía la lengua

,
ni

mas, ni menos que los que padecen peripneumcnia {b).

Aunque la blancura de la lengua
,
como hemos dicho,

siempre significa mucha copia de pituita
,
ya sea inflama-

da.

Tiorret. At color ejus primo quidem

tempore ést velati soLet
,
verum val-

|

de sicca est. Progressu vero tempo-
j

ris indurntur
,

eccasperatiir
,
eras-

,

sescit^ ac nlgresóit. Si vero i/i prin-

cipio liac patiantur ^ citiores judi-

cationesjiunt\ si posterius, tardío-

res, H’ipp. Ub. de Morh. n. 6.

(a^ (h//bus plenriticis continuo lin-

giia hile sujj’ttsa cst , séptimo judi-

cantur
;
quihtis autem tertio ,

aut

quarto
,

ad circiter nonum, Hlpp.

Prcen. Coac. lih. i. cap. \6, sent. .

(b Cidonis filio circa Solstitium

Hycmale rigor j
Z-' fiel ris , auns

dextree dolor .... Lingua qualis cst

peripneumorid s.)Sétnica ndiíia., semi-

pal/ida ah initio^ ¿7c. Hlpp. lito. J.

Ppid. num. 6.
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da
,
ya simplemente corrompida

, y sin inflamación
^
no

obstante
,
por su blancura solamente no podemos venir

en conocimiento claro del lugar donde reside el fomento

de la enfermedad
;
pero para esto nos valdremos de las

otras señales
,
por donde podremos conocerlo.

Si la lengua estuviese seca desde los principios en las

calenturas ardientes, suele ser muy mala señal
, porque

significa ,
que la causa de la enfermedad es poderosísima,

y eficazmente consume la humedad de los humores
, y

de las partes del cuerpo. Si á la sequedad de la lengna se

le añade la negrura , aun es peor
^
porque significa ma-

yor adustion ; cosa que notó Hippócrates en sus Senten-

cias Coacas {a). Si además de estár seca, y negra la len-

gua se hace dura
, y llena de resquicios como si fuesen

grietas ,
significa mucho perdimiento de la substancia hú-

meda del cuerpo
5 y si los demás simptomas que al enfer-

mo acompañan son muy malos
, y la lengua estuviese

como acabamos de decir
,
seguramente se puede pronos-

ticar la muerte. Por el contrario
,

si la lengua que estuvo

seca
, y negra

,
empieza á humedecerse quando la enfer-

medad está en su mayor vehemencia
,

es muy buena se-

ñal
^ y si las demás cosas concurren favorablemente co-

mo esta
,
se puede esperar una buena crisis. La lengua den-

sa
,

esto es, gruesa en el cuerpo de ella
,
dixo Hippócra-

tes que era propia de los frenéticos
5

pero haciendo no-

sotros la historia de la calentura ardiente espúrea
,
hemos

puesto que los que la padecen tienen así la lengua
: y pa-

ra

(a) Lingtta autem.¡qua Initiis mor-

horttm rigidiuscula est^ sed In colo-

re manet
,

labentibus inde diehiis

«-lííí peratur, livescit-, ft Itiulca,

mortífera. Át vero
,

quce multum
nigrescit

, intra decimumqiuirtum

diem crisim fore ostendit, certe

calamitoSISsima est nigra viru-

lenta. Hipp. Coac. Franot. lib. i,

fap. 7. setit. I.

(b') Hipp. Ub. I. Pradicí. n. i.
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ra no confundir estas cosas, será preciso que el Medico
vea

,
si junto con la densidad

, y grosor de la lengua con-
curren las demás señales de la frenesí; porque siestas no
se hallan

,
la lengua gruesa por sí sola no la significa

, y
suele hallarse en las calenturas ardientes

,
como yo lo he

observado
, y Hippócrates lo notó en la concubina de

Nicolao (¿2); por donde infiere muy bien Próspero Mar-
ciano (b)

,
que Galeno no tuvo razón de impugnar con es-

te motivo á Hippócrates, ó á quien quiera que haya sido

el Autor de las Sentencias Coacas
, y de las Predicciones,

Como en las calenturas ardientes espúreas hay mucha pi-

tuita junta con la bilis
,

fácil cosa es que el humor pitui-

toso condensado le dé mucha grosor á la lengua. Otras co-

sas que hay que advertir sobre la lengua, las propondre-

mos en adelante en los lugares que les pertenezca
; y en-

cargo mucho, que sobre este asunto no se fien los Médi-

cos tanto de Baglivio
,
como de Hippócrates, y sus Co-

mentadores
,
porque apenas se observa en la práctica cosa

reparable en la lengua, que no esté prevenido por este Prín-

cipe de la Medicina.

§. IX.

BE LOS CURSOS,

En la historia de la calentura ardiente hemos dicho,

que los cursos son malos en las exquisitas
, y útiles

en la espúrea
; y para hacer un juicio claro acerca de

esto
,

es preciso tener presente dos cosas. La primera es,

en qué enfermedades suelen ser los cursos útiles
,

ó daño-

sos.

(ít) Nicolai coiictihliiíe ex fehre ar-

dente ^arotides factce sunt utraque

parte... Lingua aspera
,
valde den-

sa ,
¿t’c. Hipp. Uh. 7. Epidemior,

num. '^7.

(¿) Martian. Comment, lib. Frce-

dict, pag. 341.
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sos. La otra es
,
tener reglas fixas para conocer en qua-

lesquiera acciienies que sean
,
s¡ los cursos que las acom-

pañan pueden ser
, ó no de provecho. En quanto á lo

primero sabemos
,
que las calenturas ardientes exquisitas

no piden curarse con cursos
,

antes bien por lo común
suelen ser en ellas muy malos

,
según Hippócrates expre-

samente lo enseñó en una de las Sentencias Coacas
,
don-

de dice :
Que si el vientre anda demasiadamente suelto

en Jas calenturas ardientes
,

suele seguirse la muerte (a),

Y yo he observado bastantes veces la verdad de esta sen^

tencia , porque he visto tener semejantes enfermos mu-
chos cursos

, y andarse empeorando de cada dia, Y esto

mismo hallamos confirmado en las Epidemias de Hippó-
crates {b)

.

Es verdad , que esto suele tener alguna excep-

ción
, y que tal vez se ha visto curar el enfermo de ca-

lentura ardiente que tuvo muchos cursos
5

pero como no-

tó muy bien Próspero Marciano {c)
,
debe esto atribuirse

á especial constitución del ayre, que por la muy grande

influencia que tiene en las calenturas
,
alguna vez hace

variar el juicio general de las máximas mas bien funda-

das de la Medicina. En las calenturas ardientes espúreas

no son tan malos los cursos como en las exquisitas
,

espe-

cialmente si junto con los cursos hay copiosas orinas
5 y
así

(íi) Infehre ar¿lente si alviis pro-

fus¿ feratur , mortlferuin. HIpp.

Coac. Pranot.Uh. i . sent. 13?.
Nam purgationes plurimos la-

debant ,
ita o.utem habejitium midti

quidem acute perlbant
,

multi au~

tem diutius vlvebant. JJt antevi in

sumtna dicatur ,
omnes ¿7* qui Icii-

gis
,

(¿T* qui acutis morbis tcneban-

'tur
, ex iis qua secundam aivnm

moriehantur prcecipul ,
omnes enini

alvus sustuiit. HIpp. lib. 3. Epid.

secl. 3. n. 8. InThaso Paritiniy qui

decumbebat super domuvi ^rtemi-

sii
y febris corripuit acuta

y
circa

initia continuay ardens... Centesi-

ma autem vigésima die mortuus est.

Huic alvus continenter h prima hu‘

mida y
biliosis humidis multis eraty

ig’c. HIpp. lib. 3. Epid. secl. 3,

agrot. .

(c) Martianus , Comm. in Coac.

Hip.pag.^j<i.
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así debe entenderse lo que afirma Hippócrates acerca de
esto [a)

5
es á saber

,
que las calenturas ardientes de la Epi-

demia que describe
,
se quitaban con cursos

^
yen efecto

con ellos se curaron Clazomenio
, y el que vivía en el

huerto de Dealce {b). La razón por qué en la calentura

ardiente exquisita no son buenos los cursos copiosos
, es

porque el fomento de ella muy rara vez está en las par-

tes del vientre
, y de ordinario los tales cursos significan

una muy grande disgregación en los humores
, y que la

bilis que causa la calentura es demasiadamente acre
, y

coliquativa. Añádese á esto , que la calentura ardiente ex-

quisita comunmente reside en los humores tenues
, y su-

tiles
,
los quales mejor se expelen por el sudar

,
que por

los cursos. Por la razón contraria aprovechan en las ar-

dientes espúreas
,
porque el humor de estas es grueso

, y
pesado

, y en ellas casi siempre están viciadas la bilis
, y

la pituita
, y estos humores la naturaleza suele expeler-

los

(í?) In liac vero constitutione , in

quatuor pracipué signis servaban-

tur. duibasdani enim ex iiaribus

sanguis Jlaebat , aiit per vesicam

malta urina , midtuin sedimenti,

¿T* boniim habens veniebat
,
aut per

turbatuin alvuni biliosa tempestivl^

aut dissenterici fiehant . Multis au-

tem contigit non ex uno suprascrip-

torum signoriim judicari , sed plu-

rimis per ownia cxire , id videri

haber
e
gravias. Servabantur autein

omnes
,

qnibus hczc contigerunt.

Hipp. lih. I. Epid. sect. 3. n. 3a.

(Z>) Cla-zomenium
,

qui decurnbebat

juxta puteuin Phrinichinoe ,
i^nis

arripuit... Exventre autem ab ini-

tio ,
id usqtte ad qaatuordccimum

inulta, tsnuia aquei colorís reddebat.

Qua ad dejeclionem attinent cum
bona tolerancia transigebat ... Tri-

gesimoprimo diarrhcca^multis aquo-

sis-jcain dissentericis.Quadragcsimo

reddidit ad statum. Hipp. lib. i.

Epid. se'ci. 3. ítgrot. 10. Qui de-
cíimbebat in horto Dealcis

, capitis

gravitatem ^ id in dextro ternporc

dolorem habebat inulto tempore. Ex
occasione autem ignis corripuit .....

Tertia fehris acuta, excrctiones /ti-

gra
, tenues, sputnosa ,

subsiden-

tia Vivida dejeclionibus ... (Zuinta

I

dejecíiones piares nigrx , sputnosa

subsidentia nigra deje'cliouibus.Sex-
' ta dejeclio/ies tiigra, pingues

, vis-

cida , fcctida... Quadragesinia ex

toto perfe'cti judicatus est.
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los por el vientre. Por eso hablando de csta« evacuacio-

nes dice Hippócrates: Que eran muy provechosas á los

enfermos ,á quien en el dia sexto de la calentura salia te-

ricia {a). Y nadie ignora que quando este accidente sobre-

viene á los calenturientos: significa por lo común, que ene!

hígado, ó junto á él hay abundancia de humores biliosos,

y pituitosos
,

los quales de ningún modo se evacúan mas
cómodamente, que por los cursos. Y es de advertir, que
Hippócrates en el lugar citado, no solamente dice que

aprovecharon los cursos, sino también las orinas copiosas.

En quanto á lo segundo, es á saber, qué condiciones,

y circunstancias han de observarse en los cursos en qua-
lesquiera enfermededes

,
para conocer si son útiles

,
ó

dañosos, es preciso tener en la memoria toda la doctrina

Hippocrática
,
que es mucha y muy verdadera la que hay

acerca de esto, en especial en las Sentencias Coacas ylsíS

quales explicadas por Dureto no dexan de desear en este

asunto. Galeno no puede negarse propuso máximas ad-
mirables tocante á la utilidad, ó daño de todas las eva-

cuaciones de humores que hay en el cuerpo, en los Co-

mentarios que hizo al libro de los Pronósticos de Hippó-
crates, y á algunos Aforismos que tratan de esto. Prós-

pero Alpino recogió lo mas bien fundado que halló en

Hippócrates
, y en Galeno perteneciente así á los cursos

como á todas las demás evacuaciones
5 y si alguna cosa

buena han dicho de los Modernos en un punto tan impor-

tante como este
,
ha sido conformándose con estos Escri-

tores
,
que acabamos de citar

,
como se puede ver en Juan

Bautista Bianchi
,
que trata con extensión de toda suerte

de

(«) Faerunt qidbus tnorbi regii i bat ,
aat magiiuin profiuvium saii-

sexto dle. Sed hos ,
aut per urinatn I guinis. Hipp. lib i. JEpid, sect, 3.

qpiirgatio
3 «Mí alvHS turbata juv*-

|
num. 11,
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de cursos biliosos
, y nada añade á lo que los Autores

propuestos enseñan.

Como tratando de las calenturas solo me pertenece
explicar en cada una de ellas las evacuaciones que son
útiles

,
ó dañosas ,

según la naturaleza y genio de cada
calentura, por eso no me pongo á tratar de propósito
este asunto

5
pero he querido dar á mis letores noticia

individual de los Autores
, que con mayor perfección

han tratado esta materia
, y pueden en ella servir de se-

gura norma. Una cosa notaré solamente
,
que es gene-

ral á todas las evacuaciones que se observan en las enfer-
medades^ es á saber, que así los cursos, como los sudores

y todas las demás evacuaciones de humores son útiles,

si al tiempo que se expelen no se disminuyen las fuerzas
del enfermo, y se alivia de sus males. Y por el contrario,

son siempre dañosas
,
quando á su expulsión acompaña

ó se sigue la debilidad del paciente, y aumento en su do-
lencia. Por eso entre muchas sentencias que Hippócrates
trahe acerca de esto, la mas universal es esta: Las excrea-

ciones
,
dicé, biliosas

,
fétidas

,
amoratadas, y sangrientas,

que hay en las calenturas continuas
,
son malas

5 y si sa-

len bien
,
son buenas ,

&c. (a) Por donde conocemos,
que aunque los humores que se expelen parezcan muy
malos, hacen provecho si se arrojan bien: esto es

,
sin

disminuirse las fuerzas del enfermo
, y con remisión de

los accidentes que le oprimen. Reparable es acerca de

esto lo que refiere Galeno haber observado en una cons-

titución de enfermedades pestilentes {b
) ,

pues así los que

en ella morian
,
como los que sanaban

, tenian cursos

negros
,
lo que es claro argumento

,
que aunque las cá-

ma-

(fl) Hipp. Ub. 4, Aphorism^ sen- (¿) Galen. Comment. in lib. 4.

tent. 47. Aphor. Hipp. sentent, ai.
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maras sean negras, no por eso han de tenerse por buenas,

ó malas
,
hasta que se vea si aprovechan, ó no á los en-

fermos. Y en confirmación de esto quiero poner á la letra

lo que el mismo Galeno dice
,
porque esta doctrina es de

mucha importancia en la práctica {a) .
Quando después de

¡a cocción de la enfermedad ,
dice

,
se expele algún humor

vicioso
,
entonces el cuerpo se purifica

, y por estola bilis ne^

gra (los Médicos llaman atrabilis) y qualquiera otro humor

se arroja saludablemente quando las señales de cocción
,
an •

dando la enfermedad ^aparecieron-^ pero si se expele de otra

manera ^esto es
,
sin señales de cocción-, entonces es casofa^

tal. Por lo que, de qualquiera color quesead humor, y por

muy perniciosa que parezca su evacuación
,
con tal que sea

|, con señas de cocción en el estado de la enfermedad, y se ar-

' roje con señales de buena crisis
,
entonces anuncia la ‘salud.

, Las señales de cocción son muchas, pero las mas principa-

1 les se reducen á que el enfermo recobre las fuerzas con la

evacuación, y se disminuya la dolencia, como puede verse

li en nuestra Pathologia,

' í- X.

' CURACION DE LAS CALENTURAS
ardientes,

A Nte todas cosa? es preciso advertir los varios modos
con que ha de enderezar el Médico la curación de

I las enfermedades agudas
, y crónicas. Llamamos agudas

;j las enfermedades que andan acompañadas de muy graves

tj símptomas, las quales por lo común son breves
, y suelen

!i terminarse dentro de quarenta dias. Por el contrario Ila-

I mamos crónicas á las que se alargan mucho. Es indubita-

I ble ,que la naturaleza es la que cura unas
, y otras, y las

me-
’l

— -

(*) Galcn. Comment, in. l'ih. /]. j4-phor. Hippocrn. scnt.
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medicinas en tanto aprovechan ,en quanto la socorren y
ayudan para que pueda expeler las causas de las dolen-
cias

5 y por eso vemos
5
que donde falta ya la naturaleza,

no hacen los medicamentos ningún efecto. Esta máxima es
entre los Médicos racionales indisputable

,
bien que por

mala inteligencia de ella hemos visto dividirse graves Au-
tores en varios pareceres en el modo de seguirla. Gedeon
Harveo quiso que los Médicos hiciesen muy poco

,
ó na-

da, sino solo observar á la naturaleza, y dexaría sin me-
dicinas

,
suponiendo

,
que ella sola ha de hacer Ja cura-

ción {a). Y se falta poco para que el Autor Español de eí

Idioma de la naturaleza aconseje lo mismo en las enferme-

dades agudas. El Doctor Boix en su Hippócrates defendió

do también se inclinó á seguir esta máxima
,
aunque no con

tanto extremo como Harveo. Otros por el contrario quie-

ren hacerlo todo con medicinas
,
como si la curación la

hubiesen de executar ellos solos
,
sin dexar nada que ha-

cer á la naturaleza. Los Químicos con sus Panaceas y Arí-

canos, y algunos Autores de Farmacopeas

,

son extrema-

dísimos en seguir esta sentencia. Nosotros tomamos un
medio en esto

, y suponemos que la naturaleza es quien cu-

ra las enfermedades
, y que toda la habilidad de el Médi-

co consiste en ajinar los movimientos de que ella se vale

para esto
, y saberla ayudar en esta obra. Y si hubiera yo

de decir, quál de los dos extremos que acabamos de pro-

poner es eí peor
,
siempre tendría por mucho mas perjudi-

cial al linage humano la opinión de los que todo quieren

curarlo con muchas y repetidas medicinas, que la de aque-

llos que no quieren que se use ninguna.

En verdad, que en las enfermedades agudas necesita

la naturaleza de pocas medicinas para curarlas
, ya por-

que

(rt) Ged. Harr. de ^Icthod. curund, rnori. ex].Hctatlon,
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que suele ser breve el término de ellas
,
ya también por-

que la naturaleza obra eficacísimamente , y con la activi-

dad de sus movimientos trabaja mucho en expeler
, y

arrojar de el cuerpo las causas de la dolencia. Por el con-

trario en las enfermedades crónicas hay mayor necesidad

de los remedios
,
porque en ellas la naturaleza obra con

mas lentitud, y la causa de el mal no es tan movible ,
ni

dispuesta para que se pueda arrojar fuera del cuerpo

como en las agudas. Así que no hay que esperar ver en

este tratado aquellas recetas largas de que hacen vanidad

muchos Médicos, porque seguimos
,
en esto á Sidenham,

que es un grande imitador de Hippócrates entre los Mo-
dernos, el qual en su Prefación dice : Mas quedará enga-

ñado el que esperase de mi una grande abundancia de reme-

dios
, y recetas

.

.
.
porque basta el haber yo insinuado las

indicaciones que al Médico le han de servir de guia^y el or-

den^ y tiempo en que debe dar las medicinas
,
porque elfun-

damento de la Medicina Práctica consiste en llegar á com-
prehenderlos caminos que se han de seguir para obrar,

muy bien este insigne Médico
,
que en las enfermedades

curables ,con los remedios mas triviales se logra la cura-

ción ,, con tal que el Médico tenga acierto en la idea que
ha de tomar para ayudar á la naturaleza.

Discretamente se burla Plinio (a) de los Médicos
,
que

hacen vanidad de los bálsamos
, y preciosidades de la In-

dia
5
quando tenemos á mano con facilidad

,
medicinas

F mas
(a) Hiñe nata medicina. Hac sola

I natura placuerat es se remedia para-
4 ta vulgo

,
inventa facilia , ac sine

t impendió , ex quibus vivimus. Pos-
I fraudes hominum ,

¿T* ingenio-
I rum captura officinas invenere is~

tas
, in quibus sua caique homini ve-

nalis projoittitur vita, Statim com~

positiones-t ^ mixtura inexpUcabi-

les decantantur. .Arabia^ atque In-

dia in medio astimantur ,
ulcerique

parvo medicina h rubro mari impu-

tatur ,
cum remedia vera quotidie

pauperrunus quisque canet. Plin.

Histor, Natui'éU, lib, cap, i.
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mas útiles y seguras. No por esto dexaré de proponer
los remedios mas escogidos

, y alabados de los hombres
mas doctos, bien que con la sinceridad que pide esta ma-
teria, porque advertiré los que tengo comprobados con

mi exercicio práctico, y las virtudes de los demás irán

sobre la buena fe de los Autores que los proponen, para

que de este modo no se haga vana confianza de las cosas

que no la merecen. Sentados estos presupuestos, resta ad-

vertir
,
que el buen uso de los remedios se ha introducido

de dos maneras , es á saber
,
por la observación

, y el

raciocinio. Por haber observado los hombres
,
que el

opio quita los dolores
, y la quina las calenturas

, se

aprovechan de estos remedios para quitar estas dolen-

cias ^ y este modo de aplicar las medicinas
,
nunca enga-

ñaría si las observaciones estuviesen bien hechas
,
porque

de las cosas que constan por observación fiel y segura,

se tiene evidencia. El haber tantas disputas entre los Mé-
dicos en la aplicación de algunos remedios, nace de el

poco cuidado que se pone en hacer bien las observacio-

nes, y tal vez de ser pocos los que se hallan con las dis-

posiciones necesarias para hacerlas debidamente. Por el

raciocinio se deduce también la aplicación que puede ha-
cerse de las medicinas en las enfermedades

, y en esto

•e mezclan mas engaños y equivocaciones que en la ob-
servación ,

porque el raciocinio para ser útil en las cosas

déla Medicina, debe siempre fundarse en las operacio-

nes de la naturaleza, de modo
, que el razonamiento de

el Médico ha de ser enteramente conforme con lo que

la naturaleza executa
5
de donde se sigue

,
que si las ope-

raciones de la naturaleza no se pueden componer bien

con el razonamiento, señal es que este es imaginario, y
mal fundado. Por eso desprecio yo todos los raciocinios

Filosóficos que la Medicina ha tomado de la Filosofía

de
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de las Escuelas

,
porque cada día los hallo desmentidos

por la naturaleza
,
que no está bien hallada con ellos

^ y
solo admito los de los Filósofos Experimentales , por ser

conformes á las verdaderas observaciones. Llevaremos

pues, por máxima fundamental para nuestras curaciones

preferir siempre á qualesquiera otros, los remedios cuya

eficacia consta por observaciones ciertas, y por racioci^

nios naturalmente deducidos de lo que la misma naturale-

za enseña.

í- XI.

DE LA SANGRIA,

I
OS que están versados en la letura de Híppócrates

^ ya saben que los enfermos de que habla en sus

Epidemias, y recobraron la salud
,

casi todos tuvieron

grandes y copiosas evacuaciones de humores, y lo mis-

mo observamos nosotros cada dia : y esto es lo que dio

á Galeno ocasión para creer, que las enfermedades eran

producidas de los humores, sin advertir, que las eva-

cuaciones de ellos
,
que con tanta copia se hacen en las

enfermedades agudas , son efecto
, ó como los Médicos

dicen, producto morboso
, y no causa de ellas, porque na-

cen de la disgregación, ó descompostura de partes, que

la causa de la enfermedad ha producido en los liquores;

y una vez descompuesta su textura, la naturaleza se des-

carta de ellos como inútiles
, ó nocivos. Y es de advertir,

que si hecha esta disgregación de los humores ,
no se ex-

peliesen fuera de el cuerpo
, producirían notabilísimos da-

ños, porque además de el peso que causarían, cerrarían

los conductos por donde debia caminar la substancia es-

pirituosa
, y le embarazarían á la naturaleza el arrojar

de sí las causas de la dolencia. Para ayudar, pues, á la

naturaleza con el arte, ios Médicos que la han observa-

^ • y E ^ • dp

^ ^ á, 4 A rr
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dó atentamente
,
han promovido en las enfermedades

agudas varias suertes de evacuaciones, con las quales se

aligera de el peso de los humores malos
, y queda mas

dispuesta para expeler las causas de la enfermedad. Entre

estas evacuaciones la mas principal
, y mas recornendable

ha sido siempre la sangria, la qual bien ordenada es re-

medio estupendo^ y por el contrario, hace gravísimos

daños quando se executa contra el tiempo y orden que
pide la enfermedad, y ha de menester la naturaleza. No
debe hacerse aprecio alguno de aquellos Autores que
niegan absolutamente el uso de este remedio en las

enfermedades agudas
,
porque no puede dexar de ser en

ciertos casos útil la medicina
,
que se ha prácticado en

todos los siglos, que se usa en todas las naciones, y es-

tá aprobada con el consentimiento general de todas las

edades y de todos los tiempos. De este argumento se

valia Cicerón para probar la existencia de Dios
,
por-

que decia : Forzoso es que exista aquel ser en quien

creen todas las naciones, y en todos los tiempos.

Además, que si miramos con cuidado las pruebas que

traben Helmoncio ,
Tozi

,
Boix

, y algunos otros que han

negado el uso de las sangrías
,
las hallaremos de poquí-

simo momento ,
porque generalmente hablando

,
to-

das ellas se fundan en razonamientos propios
,
que se-

mejantes Autores se han inventado
, y no en el exámen

de las obras de la naturaleza. Y comiO yo no hago aquí

una Apología por las sangrías, y á estos Autores que las

niegan los he leído sin preocupación
,

bastará para con-

vencer á los ingenios dóciles lo que llevo propuesto : y
voy ahora á manifestar el uso que de ellas ha de hacer-

se en las calenturas ardientes. Si estas fiebres son exqui-

sitas, no conviene la sangria, salvo que el Médico haga

juicio, que con !el -curso de la enfeamedad ha de hacerse

al
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alguna inflamación
,
porque en estos términos la sangría

es precisa. Ruego á los Médicos
,
que pongan cuidado

en ver como se ponen los enfermos después de las san-

grías en las calenturas ardientes exquisitas
, y hallarán

que los pulsos enflaquecen notablemente
,

el color del

rostro se vuelve mas pálido
,

las fuerzas se disminuyen

,

y el vigor de la calentura permanece. Yo por lo menos así

lo he observado varias veces
5 y he notado

,
que Hippó-

crates ,
en tres lugares que describe la calentura ardien-

te
,
en ninguno de ellos ordena la sangría : y lo que es

mas ,
este grande observador de la naturaleza

,
nunca

sangraba en las calenturas simples
,
sino solo en las que

nacen de inflamación
,
ó se teme prudentemente que esta

ha de venir en el curso de la calentura.

También se debe reparar
, que los Médicos Grie-

gos {a) Traliano, Ecio
, y Paulo ,no sangraron en la ca-

lentura ardiente exquisita
: y no es porque estos Auto-

res no tratasen hasta de las cosas mas menudas
,

porque

Ecio aconseja {J?) ,
que la cama de los que padecen seme-

jantes calenturas, sea bien ancha
, y otras particularidades

muy provechosas
,
por las quales se puede ver el vano

temor de algunos Médicos de estos tiempos que no de-

xan mudar la cama
, y la ropa á los enfermos porque no

F3 se

(ít) Ubi igltur febres ex sanguine
orientes internoveris

, statirn per
initia , ut dictiim est , venam séca-
te, Hosautem^ qui ex bile febrici-
tant

,
púrgate petias

, si materia
tibi ad excretioiian predivis videa-

tur ) ^ febrls qu(C invadit veliemens
7zo/¿ Traillan. /i¿. a. cap. 3.^ Paulus , Ub. a, cap. 30.
(¿) Prima vero auxilia in febre

ardenti sunt decubitus inlocis fri-

gidis-i ptirnm acrem patent

ac perjlantar. Stratum melle-,

sapiíis renovatam ;
amicula assidnt

permutata ,
satis gracilia-, ^

non sórdida. Pectas sit abunde am-

plus , que possint membra calefacta

,subinde ad alias ,
atque alias ejtis

partes transferri. Fa perf.avellum

aer ignavior concitetur. Aetius tc-

trabibl, a. íerm. i. cap. 78.
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se constipen. Avicena
,
sobre ser tan aficionado á este

remedio
, expresamente aconseja

, que en la calentura

ardiente exquisita no se sangre, {a) Además de todo esto,

la calentura ardiente exquisita con grande facilidad pasa
á lipiria

,
como ya hemos dicho

,
porque es una de sus

regulares terminaciones, y las sangrías promueven este

tránsito, porque quitan las fuerzas, y exásperan al hu-
mor bilioso. Hippócrates ya notó advertidamente

,
que

quando la bilis es muy abundante, no conduce la san-

gría (/>). Y siendo así que Galeno se preciaba de seguidor

de la Medicina Hippocrática
, no sé cómo osaba sangrar

en todas las calenturas agudas con tanta liberalidad. Pa-
ra entender mejor este consejo Hippocrático

,
se ha de

saber
,
que quando los humores se vuelven muy bilio-

sos, pierden la humedad blanda, y jaleosa
,
que es nece-

saria para mantener las fuerzas
^ y sacándose la sangre

por las sangrías
,
todavía se consume mas la humedad,

por donde la sequedad y la adustion se hacen mayores,

y la enfermedad se acrecienta.

Dos reparos quedan que satisfacer
,
que pueden ha-

cerse contra esto. El primero es que la calentura ar-

diente se quita á veces con sangre de narices
, y que imi-

tando esta operación de la naturaleza ,
se pueden hacer

con provecho las sangrías. A esto respondemos
,
que la

evacuación por sangre de narices es terminación regular

de las sinocales
, y pocas veces de las ardientes exquisi-

tas. Además de esto, la sangre de narices solo quita es-

ta enfermedad, quando hay llenura en la cabeza, como se

echa

(rt) Et non phlcbotometur ^fortas-

se enlm injflammahit eos» Avicen.
lih. 4. fen, 1. tr. 1, cap. 4a.

(J}^
Convenlt qulhusdam sanguinem

detrahere tempestivc in talihus >
in

alils autem velut in iis non hoc con-

venlt. Jmpedintentuin in expuenti-

bus cruenta tempns anni, pleuritis-,

Z>í /í.f. H¡pp. lib. 6 . de Humor, n. 9.
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echa de ver por la rubicundez de los ojos
, y latidos de

las arterias de el cuello, y demás señales que hemos pro-

puesto antes
^ y la plenitud particular de la cabeza de

ningún modo se disminuye mejor, que por la sangre de

narices
5 y por eso se advierte

,
que en las calenturas ar-

dientes exquisitas esta evacuación de por sí sola no las

quita
,
si tras de ella no se sigue un sudor de todo el

cuerpo. El otro reparo es, que puede venir la calentura

ardiente con plenitud de sangre. Mas á eso respondo,

que si entonces se sangra
,
ha de ser por la plenitud

, y
no por la calentura. Yo á la verdad en enfermedades tan

grandes como esta hago poco caso de la plenitud para

sangrar, porque además de las equivocaciones que sue-

len mezclarse en el exámen de la llenura de sangre
, la

principal mira la pongo siempre en ver si en las circuns-

tancias en que se halla el enfermo
,
muestran las obser-

vaciones que ha de aliviarse con sangría, ó sin ella. Yo sé

bien que Autores muy graves y que han sido buenos ob-,

servadores, han aconsejado la sangría en todas las calen-

turas agudas. Lomio
,

diligentísimo Escritor
,
dice

,
que

no puede sin evidente peligro omitirse este remedio en

semejantes enfermedades (¿z) Foresto también lo dá .poc

bueno [b). Y al Riverio no le nombro
,
ya porque con-

ñinde las calenturas ardientes con las tercianas conti-

unas
, ya también porque en manera ninguna puede com-

pararse con estos, que escribieron la Medicina después

de haber hecho un largo estudio en los libros originales

de ella
, y el Riverio se contentó con Senerto. Pero aun-

que asi se explican los Autores citados
,

es de notar que

Lomio solo nombra las calenturas agudas en general
^ y

_ F 4 Fo-

(<2) Lomm. de Ctirandis fehrihus\ (i') Forest. Observ. Medie. 111.7.

cOHtinuis cap. a.
|
observ. ao. 40.
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Foresto se gobernó por la máxima universal de Galeno,
es á saber, que es muy saludable en todas las calenturas

pútridas la sangría ,
cuyo consejo en tanta universalidad

no ha hallado aprobación entre los buenos Médicos.

En las ardientes espúreas conviene la sangría
,
ya por-

que suelen muchas veces parar en pulmonías
, y como he-

mos dicho
,
la sangría conduce quando hay inflamación,

ó se teme que ha de haberla. Fuera de esto, en las calen-

turas ardientes espúreas no es tan grande la copia de la bi-

lis como en las exquisitas, y no paran tan fácilmente en

sincópales como estas
,
por lo que las sangrías son mas

acomodadas. A todo esto debe añadirse
,
que las calentu-

ras ardientes nunca se hallan sin molestia
, y ansia en la

boca superior del estómago
,
con la diferencia, que en

las exquisitas es muy grande^ y esta es también una de las

razones por que en las exquisitas no convienen las sangrías,

pues este remedio en las afecciones de la boca del estó-

mago suele ser dañoso.

5. XII.

DE LA PURGA.

I
A purga no conviene en el principio de las caíentu-

_j ras ardientes
,
porque causa mayor disgregación en

los humores de la que antes había, y aumenta el encen-

dimiento y escandecencia de la bilis. Adem.ás de 'esto es

digno de repararse ,
que la calentura ardiente exquisita

muy raras veces termina por cursos
5
de donde se infie-

re
,
que el dar una purga en los principios de ella

, es

irritar violentamente á la naturaleza
, y llevar los humo-

res por otros caminos de los que ella necesita para sa-

nar la dolencia. Por repetidas observaciones sabia Hippó-
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i crates (¿j), que el Médico ha de procurar la expulsión

i
de los humores

,
llevándolos á los conductos que pide

I la naturaleza
5 y haciéndolo de otra suerte, se siguen

[
gravísimos daños. Los Médicos que siguen al Riverio,

I y en todas las enfermedades purgan y sangran, empie-

I zan la curación de estas calenturas por un purgantillo

¡i ligero, como el manná, d otro semejante, porque di-

í cen que de esta forma limpian el estómago y la primera

r región , para poder hacer con mayor seguridad las san-

I
grias. Este lenguage

, y modo de explicar las cosas
, ha

í transcendido hasta las mugeres y á la gente popular
,
los

\
quales en oyendo que se ha limpiado el estómago

, ya

¡

quedan satisfechos
, y no saben que muchas veces esta

limpiadura ocasiona la muerte al enfermo. En esto los

i sectarios de el Riverio abandonan á Galeno , que en las

enfermedades agudas, donde conviene la sangría
, si jun-

tamente hay crudezas é indigestiones en «1 vientre
, que-

ría que se sangrase después de haberse compuesto el es-

I tómago
5 y para esto no daba purgas, sino esperaba que

se hiciese la cocción de los alimentos crudos
, y que los

excrementos que resultan de ellos se expeliesen (/>). San-
ta Cruz aconseja

,
que si la crudeza de el estómago no

es grande, basta echar una lavativa, y luego hacer la

sangría (c), Verdad es, que este Escritor era liberal en

dar las purgas en los principios de las enfermedades agu-

das
, pero le disculpa haber vivido en los tiempos en que

se

(rt) Qua ducere oportet , q^uo ma-
sclme natura verglt per loca covfe-

rentia^eb ducere. Hipp. i. .Aphor,
sent, IX.
(i) Attendenda vero cum vena

secando, indicationibtis , sunt , tuin

qua eam pracedunt
, tuin vero

qua omtúnb excipient, Nam si pra~

cedat ciborum eruditas, tanto tein~

pore dlfferre vena sectionem jubehls,

quantum satisfácete ,
tum ad eorum

concoctionem , tuin ut excrementa

descendant , videbitur. Galen.

thod. medend. lib. 9. cap. 5.

(d) Santa Cruz de hnped. maga,
auxU lib. 3. cap. 12.



go Tratado de las

se defendia la minorativa mas con argumentos
, que con

observaciones.

El manná
,
el jarave que llaman áureo

^ y otras medi-
cinas semejantes nada aprovechan para curar la enferme-

dad , porque son poco eficaces para este efecto
, y solo

sirven para perturbar los movimientos bien ordenados

de la naturaleza. ¿ Quién ha visto hasta ahora curarse una
calentura ardiente exquisita con el manná

, ó jarave áu-
reo ? ¿Y cómo pueden estas medicinas sacar de el cuer-
po el humor bilioso

,
producidor de estas enfermedades,

quando por lo común está esparcido
.
por todo el cuer-

po
, y en partes tan remotas

,
que están fuera de la ac-

tividad de estas purgas ? Dirán tal vez
,
que Pedro Mi-

guel de Heredia purgó al Conde de Saldaña, y aconse-

ja que luego á los principios de esta enfermedad se dé

una purga. Mas á esto respondemos
,
que el Conde de

Saldaña no tenia mas que unas tercianas sencillas
, y

que estando discordes los Médicos
,

después de haber

padecido quatro accesiones
,
porque el uno queria pur-

ga
, y el otro sangría

,
Pedro Miguel

, que fue llamado

para decidir esta controversia
,

se inclinó á que se le

diese la purga, y habiéndola tomado, no le volvieron

mas las tercianas. Esto lo refiere el mismo Heredia tratando

de la calentura ardiente, donde es cosa admirable el ver los

rodeos que hace este Autor
, y las razones que emplea

para defender á su Príncipe Avicena
,
porque hablando de

la calentura ardiente dixo : Eí non phlebotometur (^).

Yo, dado que el enfermo necesite de purga en las

grandes enfermedades, guiado por lo que he visto en mi

exercicio práctico, nunca doy esas purguillas, ni creo las

exágeraciones con que HoíFman alaba el manná
, y con-

dc-

(rt) Hcred. de Febril, tract. a. ca^, 43.



Calenturas. Cap. IV, gi

dena el uso de las purgas mas fuertes (a) porqué quan-

1
do es necesario el dar una purga ,el efecto que el Médi-

! co desea ,
solo puede esperarle de las medicinas

, que

1 tengan alguna eficacia. Tampoco he creído jamás
, que

i Hippócrates usase de purgas fuertes, porque en su tiem-

I po no se conociesen las ligeras
^
pues aunque el ruibar--

! ¿o
, y el sen se hayan introducido en tiempo de los Ara-

; bes, no obstante en el de Hippócrates se hacia mucho uso

. de el aguamiel
,
de la leche dada en grande copia

, y de

1 otras cosas semejantes
,
que purgan suavemente. Y Prós-

!
pero Marciano

,
sumamente versado en los escritos de

. Hippócrates, prueba que este Príncipe de la Medicina so-

. lia usar de purgas ya fuertes
,
ya ligeras

,
según las cir-

cunstancias que concurrían en los enfermos
; y por eso

;i sienta
,
que el decir algunos Médicos que Hippócrates

^ no conoció las purgas suaves, que ahora llaman laxan’-

í fej, ó minorativas
,
es porque no leen con cuidado sus

Í

Escritos {b). Yo á la verdad soy poco aficionado á dar

purgas
,
porque por benigno que parezca el purgante,

siempre tiene una acrimonia oculta, que algunos llaman

virulencia
,
con la qual suele causar notables alteracio-

nes
^ y puesto que hago juicio que hay necesidad de dar

la purga , lo qual sucede muy pocas veces
,

lo hago se-

gún la doctrina de Hippócrates que está fundada en só-

lidas observaciones
, y me valgo de medicinas que ten-

gan alguna eficacia
,
como lo hacia este grande Mé-

dico
; y de los purgantes ligeros uso según las reglas

que él mismo prescribe
,
porque las hallo conformes con

las

to ejiciendis.

Martian. Comment. in u4phor,
Hlpp, sect. I. sent, ai. pag. 30a.

J

\d) HofFm. Dissert. de MannUj
ejusque prastantissifno in Medicina

J

ttsu. £t Dissert. de Purgantlbus
fortiorlías ex Fraxi Medica tneri-
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las verdaderas observaciones
, y no ías propongo ahora

por no conducir á nuestro asunto.

A todas estas razones podemos añadir, que en los

principios de las enfermedades agudas no conviene pur-

gar
,
porque no está cocido el humor

^

es decir, no está

todavía vencida la causa de la enfermedad
,

ni superada
de la naturaleza para echarla fuera de el cuerpo. Por es-

to Hippócrates amonestó muchas veces
,
que en los prin-

cipios de las enfermedades agudas anduviesen los Médi-
cos con mucho tiento en dar purgas [a

) ,
porque quan-

do los humores comienzan á inñamarse
, no ceden á las

fuerzas de el medicamento purgante {h) : y este precepto

práctico no solamente conviene en las ardientes exqui-

sitas, sino también en las espúreas. Felipe Hecquet, in-

signe Médico Parisiense ,
escribió una Obra muy sólida

para apartar á los Médicos de la común práctica de dar

purgas en los principios de las enfermedades agudas. Y
no quiero hacer aquí memoria de las calumnias con que

trata Gedeon Harveo á los Médicos que así purgan, por

ser insolentes
5
aunque me parece que solo quiso que

se aplicasen á aquellos Médicos, que todas las enferme-

dades las hacen venir de indigestiones y crudezas de el

estómago, y no saben hacer otra cosa, que estár siem-

pre purgando sin medida y sin método. Es verdad que

Hippócrates purgó al hijo de Pitón ,
de quien hemos

hablado arriba, y así curó de la calentura ardiente
5
mas

esto lo hizo ácia el fin de la enfermedad
, y no á los

prin-

(íi) Hipp. lih. I. Aphor. sent. 24.

(¿) (¿uicumque vero ea qacc lajlam-

tíiata siint ,
statimiu principio mor-

horum medicamento solvere nggre-

diuntar
, hi de intento qnidem, ac

vijiammato nihil auferunt-, non enim

remittit affectio ,
gtiíC adhuc cruda

est
; qua vero morbo resístante ac

Sana sunt colliquefo-ciunt. Dehili

vero evadente corpore , morbus in-

valescit. Hipp. di Vict. rutio/t. in

acut. num, 3
ó.
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principios de ella : \ no niego y o ,

qre qn?'n^?<; veces deba

esto hacerscMn el fin de las caieniuras ardientes.

Resta ahora satisfacer á lo que acerca de esto traben

Lomio
, y Sidenham

,
diligentísimos observadores de la

naturaleza. Tratando Lomio de la curación de las calen-

turas continuas dice {a)
,
que ha de darse la purga en el

aumento de ellas, porque es el tiempo mas á propósito

para socorrer á la naturaleza. A la verdad, que lo que
este celebre Escritor trabe acerca de esto, merece leerse

con atención
5 pero no es bastante para ¡obligarnos á dar

lina purga en el aumento de las calenturas ardientes
,
por-

que todos los motivos
,
que antes hemos propuesto pa-

ra rechazar el medicamento purgante en esta enfermedad,
son mas eficaces para no admitirle tn el aumento de ella^

y el consejo que Lomio dá es general á todas las calen-
turas continuas, y puede ser aplicable á algunas de ellas,

como mas adelante veremos hablando de las malignas.

Lo cierto es
,
que Lomio condena el abuso de los Mé-

dicos, que empiezan con purgas la curación de las ca-
lenturas agudas (/?), y se lastima de ver

,
que de cada

diase va introduciendo la malacostumbre de estar siem-
pre irritando y moviendo el vientre de los enfermos para
que hagan cursos

5 yá los Médicos que les asisten les pa-
rece que no han hecho nada

,
si no echan en las medici-

nas un purgantillo, ó que lo han hecho lo mejor de el

I mundo, siempre que dan alguna cosa para excitar las cá-
maras. Sidenham tratando de una nueva calentura epi-

démica, que observó, dice {c)
,
que á los principios hacia

algunas sangrías, y luego daba una purga. Felipe Hec-
quet,

(®) Lomius de Curand. Feírih.
continuis

, pas. ,o^.

) -Lomius ihl, ^ag. 1

(c} Sidenham Schedida monitoria
de nova febris ingreius.

1
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quet, 6 quien quiera que sea el Autor Francés del Bri-
gandcige de la Medicine^ culpa mucho á Si^Jenham por

esto
, y dice que estaba ya viejo. Yo no me atrevo á ha-

cer otro tanto, aunque sé que Freind, Médico Ingles

muy docto, dixo
,
que siendo tan varias las calenturas

epidémicas que Sidenham ha descrito, es cosa muy re-

parable el ver que á todas las curaba casi de una misma
manera {a). Como es indubitable que Sidenham fue insig-

ne observador de la naturaleza, y que hizo las pinturas

de las enfermedades al modo de los antiguos Griegos
, y

que por eso es merecedor de mucha alabanza^ no digo

otra cosa sobre la purga que daba en la nueva calenturas

sino que no seria fiebre ardiente
, y así el exemplo

Sidenham nada hace contra lo que noíotros establece-

mos. Concluyo este asunto con el Consejo de Celso,

que amonesta
,

que en las calenturas no sean los Médi-

cos fáciles en sangrar
,

ni dar purgas, {b).

§. XIII.

DE EL FOMITIFO.

S
I en los principios de las calenturas ardientes tiene el

enfermo un sabor en la lengua muy amargo
, y el

ansia de la boca de el estómago es muy grande
, y todo

lo que toma le da ganas de provocar
,

entonces es muy

ÜLÍl un vomitivo ,
porque con este medicamento se echan

fuera de el cuerpo muchas cóleras, y con ellas algunos

otros

(a) Fi-elnd. de Febrihus ,
comment.

I. ^ag.^.

(h) Ergo nt In alio quoque genere

morbiitn
,
pardas in lis agendnm

est. Non Jadíe saitgulnem mittere ,

nea facile ducere atvam.. ,Si ver»

ardensfebrls extorretamilla medica^

mentí datida polio est , S 'd in ipsis

accesionihus oleo ,
aqua refri»

gerandus est ,
Celsus ,

lib» J.

de Fe Medie, cap. 7.
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otros humores que alivian á la náturalcza. Aunque Hin-

pócraies en los Aforismos^ dice (¿2) ,
que á los que tienen

vahídos con amargura en la boca
, y ansias en el estó-

mago ,
les conviene el vómito

,
si no tienen calentura^

no obstante en los Pronósticos [b] describe una calentura

continua de la índole de las ardientes, que anda siempre

acompañada con vómitos, y se termina á los siete dias

felizmente
5 y yo la he observado bastantes veces. Si-

denham {c) tenia de costumbre dar el vomitivo en los

principios de las calenturas continuas, y pondera que de

omitirse se seguian grandes inconvenientes, en especial

una diarrea que causaba mucha molestia durante toda

la enfermedad^ y añade, que se maravillaba de ver,

que siendo muy poco el humor que arrojaban
,

era muy
grande el alivio que experimentaban los enfermos.

Hoñman creyendo que en el intestino duodeno se reco-

ge mucha copia de humores biliosos
,
juzga que se ne-

ce-

(fl) Sine fehfe existente , cihi fas-

tldlum , ¿7" oris ventriculi morsus-y

¿5^ vértigo y
os amarescens

^ me-

h ilcamento surstim purgante opus

|l hahere signijlcat, Hipp. lih, 4. JÍph.

I
sent. 17.

(¿) Quicumque vero iti felre non

\ ietliali , díxerit sihi caput dolére

t, aiit etiampra ocidis oíscurum quid-

ti dam apparere
, si éf oculi ventris

I morsus huic accesserlt , el hiliosus

i« vomitus aderit. Si vero etiam rigor

.1 accesserlt partes Infra pracor-:

S dlum frígidas haíuerit , citius ad-

i| huc vomitas aderit. .At si quid hi-

« lerit
, aut ederit suh hoc tempus

I valde cito vomet. Porro quihus ho-
> rum dolor feri inceperit primo die-,

bi quarto magis quiim quinto pra-
I muntur , séptimo verb liherantur.

Hipp. Uí. Prognost. n, if.

(c) Post vena sectionem (jiquidem
ipsa justa casus pramemoratos ne-

cessaria fuerit) sollicitiis
-y sedulus-

que inqulro
, numquld agrum

, vel

vomitus , vel inanis aliqua voínendi

propensio suh fehris inltium Inter-

turhaverit. Id si contigerit
, omni-

no medicamen emeticum prescribo^

fiisi vel cetas tenella , vel insigáis

aliqua debilitas agri ab eo tempe-

randum suaserit . , , Sap¿ miratus

sutn
,

dtim forte materiam vomitu

rejectam aliquando curiosi contem-

plahar ,
eamqtie ñeque mole valde

expectabilem y
nec pravis qualit ati-

bas insignem , qui factum fuerit^
ut agri tantum levaminis exinde
senserint. Sydenham Medie»
sect. 1, cap»
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cesario el vomitivo para echarlos fuera de el cuer-

po (^), Celso aconseja el vomitivo á los que tienen la boca
amarga con ansia en el estómago, y zumbido en las ore-

jas (^)5 y aunque no habla entonces mas que de los hom-
bres sanos , ó enfermizos que suelen padecer estas cosas,

no obstante las observaciones muestran
,
que en los enfer-

mos de calentura, si concurren los accidentes ya dichos,

es provechosa esta medicina. Asi lo dice Hippócrates en
estas palabras: Quando se derrama por el cuerpo un hu-
mor amargo ,

(pie llamamos colera amarilla
,

qué ansias^

ardores
, y fatigas no se excitan ! T los que tienen la cóle-

ra punzante
,
acre , y de color de cardenillo^ qué rabia^ qué

mordimientos en las entrañas ^ y en elpecho
, y qué desespe-

raciones no padecen ! Pero luego que quedan libres de estas

cóleras^ ó ya sea porque la misma naturaleza las arroja vo-

mitándolas^ ó ya se haga esto con medicinas
,
manifiestamen-

te se alivian de todos e.stos males {c\ Así que concurrien-

do las circunstancias que llevamos explicadas
,
no hay que

dudar
,
que el vomitivo es preciso en el principio délas

calenturas ardientes.

A todo esto puede añadirse
,
que siendo el hígado

el instrumento donde se separa el humor bilioso superfluo

que hay en el cuerpo, es natural pensar
^
que ó en los

conductos biliarios ,
esto es

,
por donde va la bilis , ó

en la vexíga
,
se recoja mucha copia de cólera

^ y echan-

do la que está en el hígado por el ducto que llaman he-

pático la de la vexiga por el que llaman cistico, y am-
bas

(í?) HofFman Dlssert. de intestino

duodeno -pLiirium morhorum sede.

f (¿) Itaqae uhi amari rnctus ,
cum

dolare
, éd gravitate pracordiortint

sunt
, ad huno protinus confngien-

dum est. Item prodest ci , cui pec-

tus eestunt., cf frequens saliva ,
vel

nausea est, aut cal sonant aures, aut

niadent oculi ,
nut os amarum est,

Celsiis de Re Medie, lih. i. cap. 3.

(c) Hipp. de Vet. Medie, n. 34.

l
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bas por el que nombran colídico
^

al intestino duodeno,

muy cerca del estómago
,

fácil cosa es que en este se

recoja alguna porción de bilis , la qual por ninguna par-

te se arrojará mas acomodadamente que por la boca
, y

esto se logra con el vomitivo. Lo cierto es
,
que Hippó-

crates usaba mas familiarmente de vomitivos
,

que de

purgas
5 y haciendo Próspero Marciano reflexión sobre

esto
,
dice

,
que la evacuación del vómito en los princi-

pios de las grandes enfermedades no embaraza las crises

que la naturaleza ha de hacer en ellas
,
como la de los

cursos {a). Entre las medicinas que hay para hacer vomi-

tar
,
no conviene dar el vino emético en estas calentu-

ras
,
porque como advierte muy bien Geofroy

,
esta pre-

paración entre las antimoniales es la menos segura {b).

En su lugar puede darse la hipecacuana en cantidad de
treinta

, ó quarenta granos
,
según al Médico pareciese

ser necesario
,
mezclándola

, ya sea con caldo , ó coa
agua de borrajas. Si el ardor

, y la irritación fuesen muy
grandes

,
se puede hacer vomitar con el aceyte de al-

mendras dulces sacado sin fuego
,
mezclado con agua

de hinojo
, y esta bebida ha de darse tibia

, y en buena
cantidad para que haga vomitar. El agua de cevada tibia,

con el oximiel
, y aceyte de almendras dulces, hará vo-

mitar con mucha suavidad. Y en esto no hay neccNidad

de detenernos
,
porque ningún Médico liavrá que no ten-

ga un formulario de medicinas para esteefefto.

No basta saber para curar con acierto esta calentura,

que ella pide el medicamento vomitivo porque se nece-

sita además de esto que tenga el Médico presentes mu-
chas circunstancias para que no haga daño. Las reglas

G ge-

(«)Martun.CíJ/»7wi. /«/íí. deVict. 1 (h) Geofroy Materia Medicay^^-»
rat. M acvt» ttSl» 4. v. 406.^.489. 1 tlt» i. secl. 6. caf, a.
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generales que hay para esto , sacadas de Híppócrates y
de otros Prádicos ,

como el que no se de vomitivo y á
los que echan sangre por la boca

,
á los que padecen que-

braduras
, y á los que hay peligro de rompérseles algu-

na arteria
,
ó vena ,

las omito porque todos las saben^
solo advierto ,

que suele suceder en las calenturas ar-

dientes hallarse en los hipocondrios alguna tensión
, y

amonesto á los Médicos
,
que la quiten antes de dar el

vomitivo
,
porque consta por la experiencia

, y he visto

yo bastantes veces, que dándose medicina para vomitar
habiendo tensión en los hipocondrios

,
no solo no vo-

mitan los enfermos , sino que hacen esfuerzos inútiles,

y tras de ellos se suelen seguir las convulsiones. Los expe-

rimentos anatómicos andan en esto conformes con los

prádicos
,
porque la Anatomía enseña

,
que los mure-

cillos de el vientre , que llaman músculos del abdomen^

contribuyen mucho en -él ado de vomitar
^ y no falta

quien dice
,
que la acción del vómito es producida en-

teramente de ellos. Lo que no puede dudarse es
, que

estos murecillos
,
apretando el vientre

, hacen estrechar

su concavidad
, y de este modo los humores que hay en

ella contenidos se salen por la boca con vómito. De
aquí se infiere , que si estos murecillos están tirantes,

no tienen la flexibilidad , ni movimiento que necesitan

para blandearse sobre el estómago
; y si son irritados

con el medicamento vomitivo , se ponen mas tirantes,

y convulsos. Foresto es precisa diligencia
, antes de dar

medicina para vomitar
,

el ablandar el vientre si está ten-

so
, y esto »e puede hacer echando en él algunos fomen-

tos que sean á propósito para este efeéto.

Entre muchas unturas de aceytes
, y ungüentos

, y
otras suertes de fomentos

,
que los Autores proponen para

ablandar el vientre ,
el que yo he hallado ser mas á pro-
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pósito es éste. Se toma una bexiga de buey recientemen-

te sacada de el animal , y se llena de leche caliente, y
se aplica en el lugar donde está la tensión. Las parte-

cillas de la gordura que hay en la vexiga
,
juntas con las

de la leche
,
en forma de vahó se introducen por los po-

ros, y suavizan la aspereza
, y embotan la acrimonia del

humor bilioso, que causa la tirantez de las ñbras. Esta

especie de fomentos ya los usaba Hippócrates
; y Hoff-

man encarga mucho el uso de ellos para ntitigar los do-

lores cólicos. Los emplastos de harina Me cevada
, y zu-

mo de agráz ,
son muy buenos p.ara templar el ardor de

el estómago en estas calenturas
, y ablandar el vientre..

La otra diligencia que se debe praélicar antes de dar el

vomitivo
,
es hacer al humor bilioso ñuido

, para que
con mas facilidad obedezca al remedto

^ y eko es lo

que Hippócrates encarga en los Aforismos quando dice:

Que el que quiere purgar los humores , es menester que
antes los vuelva ñuxibles {a). Juan Bautista Bianchi

,
que

trató de propósito de las enfermedades de el humor bi-

lioso
, y propuso observaciones prácticas sobre los re-

medios que hay para curarlas, hablando de el emético

dice
:
Que en manera ning.una se ha de dar semejante

medicina
,

sino en el caso de hallarse el humor bilioso

bastantemente líquido
, y que se conozca

,
que desde el

higado se comunica en abundancia al estómago (^). Mas
esto se conocerá observando atentamente las circunstan-

ciars que nosotros hemos, dicho ser necesarias para dar ,

el vomitivo. Galeno ya advirtió
,
que si en las calentu-

ras ardientes los humores acuden con ímpetu á la boca

de el estómago, han de echarse por vómito (í^). Intentan

G 2 al.

(c) Ergo a carporihus
, qita sio

a^ciuntur, expellenda qua putrut^

runt pet urinas > alvum
,

¿í* ta»

lh|>p. 7. Aphor. sent. 70*

®ianc. Histsr^ Hep, part. 3.
pag. 294.
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algunos darle al humor bilioso la fluidez con el agua
, y

como este es uno de los mayores remedios de las calenturas

ardientes
,
voy á mostrar qué juicio ha de hacerse de esto, yd uso de ella en tales calenturas.

, XIV.

DE EL AGU 4 FRIA. '

Todos los Mí^dicos bien instruidos convienen en que
ha de darse el agua en las calenturas ardientes, pe-

ío hay mucha variedad entre ellos sobre el modo
, y tiem-

po de propinarla. Hippócrates en la curación de las ca-

lenturas ardientes, dice (í?) ,
que se dé el agua fria,sin

determinar en qué tiempo de la enfermedad haya de dar-

se. En otra parte dice, que el agua en los biliosos se ha-

ce biliosa y esto parece oponerse alo de antes, por-

que ¿dónde hay mas copia de bilis que en la calentura

ardiente? Mas yo hallo
, que en la práélica las dos cosas

que dice Hippócrates son muy ciertas : porque, como
después verémos

,
ha de darse agua fría en las calentu-

ras ardientes
5 y en quanto á que se vuelve biliosa en

los hombres muy coléricos
,
he observado que sucede

esto en aquellos que tienen mucha adustion en las en-

trañas con copia de humores biliosos y sin calentura
, y

les parece que han de templarla con el agua
,
en lo qual

se engañan
,
porque quanto mas beben, mas amarga se

hace la boca
, y la adustion de el mismo modo^ permane-

ce

¿oran sunt ,
qtiod si ad os ventrl-

culi (iliquando sua sponte iwpetutn

eapiant
,
etiam per vomitioves-^all-

t»r atitetn , non est qnod eci pratsr

nattirarn trriítfí. Galen. I/Letliod,

WÁdtfid, ílb, cap, a9.

(a) Hipp. Ub. 3. de Morb. n. ap,

(í) Est enim natura Jjiliosa (ha-

bla de el agua) biliosa , pra--

cordia maja
,

imb pessima jit , ac

hiliosissima , JjJc, Hl-pg. di V13.
rat. in ac$it. n. 30»
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ce
5
sobré lo qual será de el caso leer lo que ha escrito Prós-

pero Marciano (dt). Galeno trahe el modo de dar el agua
fiia en las calenturas ardientes , y advierte (¿), que para

semejantes enfermedades hay dos remedios
,
que son mayo-

res que todos los otros, es á saber, el agua fria
, y las san-

grías
^
pero quería que el agua fria no se diese en los prin-

cipios de la enfermedad, sino quando empezaban ya á ver-

se señales de cocción.

Los Griegos posteriores á Galeno
,
como Traliano

( c\
Ecio (í/), y Paulo (t?)

,
en esto le siguieron

, porque aunque

todos encargan el uso del agua fria en las calenturas ardien-

tes
,
pero esperan á darla á que la enfermedad esté

, ó en lo

último de su aumento, ó en el estado. Cornelio Celso fue de

este mismo parecer (/*). Lomio observaba esta máxima con
tanto rigor, que hasta el estado de la calentura no quería

que se diese el agua fria (g).Y por lo común los Galenistas

han seguido el diétamen de Galeno en esto
,
bien que en el

principio de la enfermedad
,
quando les parecía que no

podían dar agua fria
,
substituían en su lugar otras medi-

cinas frescas ,
como cocimientos de yerbas, y otras co-

sas que fuesen á propósito para refrescar
, y humedecer

el cuerpo. Los Médicos Arabes se apartaron en esto de

G 3 los

(a) Martian. Comment. in lih.

Hipp. de Aere-, aquis,^ locis-, secl,

I. vers, lílj. pag. 65. .

(5) M.axima vero continentium fe-

írium remedia hcec dúo sunt-, detrac-

tio sanguinis , ^ patio frígida. Vt-

rum illa nullo non tempore
, modo,

vires sustineant ,
h<tc ctim ^ in pul-

sn , ^ urinis concociionis evidentes

cernuntur nota fehris autem est

máxima. Galen. Method. medend.
Uh> 9. cap. 5.

(^c) Alex. Trall. llh. la. cap. a.

(<¿) Aetius tetrabibl, 1. serm. l •

cap. jn. 8c 78.
(c) Paulus j®gnita, íih. a. c. aS.

(y) Cum vero in summo incremen-

to morbits est utique non ante dietn

quartum magna siti antecedente.,

frígida aqua copiosi prastandaest,

\ut bibat etiam ultra satietatem,

Celsus de Re Medie, lib. 3. cap. 7.

(^) homiMs de Febribus curandisy

\secl. 2* cap. a.
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los Griegos, porque Avicena dice, que á los enfermos

de las calenturas ardientes se les dé agua fria (<3)^ sin pre-

tvenir que se esperen las señales de cocción. Y Rasis estre-

cha esto mucho mas
,
porque asegura {b) ,

que vio curar

muchos mas enfermos de los que bebieron el agua fria des-

de el principio de la calentura, que de aquellos que para

bebería esperaron las señales de cocción. En nuestros tiem-

pos hay mayor variedad en esto, que en la antigüedad,

porque algunos graves Autores quieren que en las calen-

turas ardientes el agua tibia
, ó como naturalmente sale

de las fuentes ,
sea mas á proposito que la fria

, y así quie-

ren que se dé desde el principio de la enfermedad. De este

parecer es Van-Swieten (c). Otros quieren que el agua se

dé fria desde el principio de la calentura, y esta es la prác-

tica que hoy reyna generalmente
, y usan los Médicos doc-

tos de muchas naciones, en especial en las regiones cáli-

das. Nosotros esto mismo es loque aconsejamos, porque

el beber frió es preciso en una enfermedad donde el calor

es tan quemante, que consume la humedad del cuerpo, y
produce gravísimos daños.

No creemos que el provecho del agua fria nazca

del nitro que algunos se fingen en la nieve
,
porque se-

gún hemos probado en nuestra Física Moderna
,

la nieve

no se compone de nitro. Lo que llaman nitro aéreo, que
Mayov y algunos otros Modernos han querido introdu-

cir ,
es una fábula

,
porque si la disputa no se hace de

voces aplicando la voz nitro á otra cosa de lo que han

entendido todos los Filósofos Experimentales con ella,

cosa clara es que en el ayre no hay tal nitro en el mo-
do

(rt) Avicena lib. 4. Fen, traci. i.\p. 335^. ief divis. l, i. c, i 50. p.441,
cap. 47.¿7’4Ó. (c) Van-Svvicten , Cormnent. in

(¿) Rasis deFebrih.l, 1. c. 6. •¡.\Aphor. JBoerhav. 743.
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do que lo suponen, y que mucho m?nos lo hay en la

nieve
,

que creen haberle tomado de el ayre. No hay
necesidad de esperar las señales de cocción para dar el

agua fria en las calenturas ardientes, porque las obser-

vaciones que cada dia hacemos nos muestran
, que es

muy conveniente el darla desde el principio de la enfer-

medad
, y en esto -el didamen de' Rasis es preferible al

de Galeno
,
porque éste jlo fundó en razonamientos arbi-

trarios
, y aquel en exemplos que vio en el exercicio de

su prádica. El motivo que tenia Galeno para esperar á
dar el agua fria hasta que hubiese señales de cocción,

era porque creía que todas las calenturas pútridas nacen

de humores que causan obstrucción en alguna parte de

el cuerpo
,

que estando crudos en los principios de la

enfermedad
,
aunque la naturaleza los andaba cociendo

en el discurso de ella
,
con el agua fria se encrudecian

mas
5 y por consiguiente se hacian mas improporciona-

dos para la cocción. Pero como ya hemos mostrado que
la causa mas común de las calenturas es el ayre

, y que
los humores se disgregan

,
porque el principio acre y

sutil que irrita á la naturaleza
,
descompone la textura

de ellos
,

por eso no nos hace fuerza el razonamiento

de Galeno
,

fuera de que la obstrucción no siempre se

endurece con el agua
,

ni siempre concurre en la pro-

ducción de las calenturas ardientes
5 y dado que no ha-

llásemos modo para impugnarle eficazmente
,

las mis-

mas observaciones que hoy tienen todos los Médicos de

los buenos efeélos que hace el agua fria bebiéndola en

los principios de la enfermedad
,

serian una impugnación

irresistible de el Sistema Galénico. Añado á todo esto,

que la sequedad grande que tienen los enfermos que pa-
decen estas calenturas

,
indica que va faltando en el cuer-

po la humedad que necesita desde el principio de la do-

G 4 leflr
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lencia , y si no se remedia esto desde luego
,
se han de

seguir precisamente gravísimos daños, como ya antes lo

llevamos explicado. Resta ahora mostrar en qué canti-

tidad ha de darse el agua fria
,
porque 'también en esto

hay mucha variedad en nuestros tiempos. Comunmente los

Médicos sabios
, y experimentados dan el agua fria á

los enfermos de calenturas ardientes
, dexándolos beber

hasta que se contenten
, y para esto reparten las bebidas

en varias horas, gobernando estas cosas según el calor, y
la sed del enfermo, y el tiempo que al Médico parece

mas á propósito, para que de el uso de ella se sigan la

templanza
, y frescura que se solicita. Nosotros no po-

demos en esto señalar á punto fixo lo que ha de hacerse

en cada enfermo, porque la variedad de circunstancias

obligan á que se dé mas ó menos cantidad de agua
, y

en diversas horas. Lo que usamos es dar el agua fria des-

de los principios
, y en la abundancia nos gobernamos

según la sed, el calor
, y las fuerzas de el enfermo

5
mi-

ramos también la estación de el año
, y nos hacemos car-

go de la distribución que el agua tiene por el cuerpo,

y del alivio que de su uso experimenta el enfermo
5 y en

las calenturas ardientes la concedemos con mas liberali-

dad que en las que no lo son.

Algunos hay en nuestros dias, que á los enfermos

de calentura no les dán otra cosa que agua fria
, y á este

régimen llaman dieta aquea-^ y aunque algunos Escritores

tratan de esto
5
pero pocos vemos que los sigan

,
por-

que cada uno de estos Dietarios la dáásu gusto, y se-

gún las idéas de su fantasía. Esta dieta aquea dicen unos

que tuvo principio en Nápoles, otros en Malta
, y no

falta quien diga que en España. Mas como quiera que
esto sea, lo cierto es que este método de curar con so-

il| el agua empezó á tener mucha reputación en Malta,
w quan-



Calenturas. Cap. IV. 105

quando se hallaba en aquella Isla un Religioso Capuchino

Siciliano
,
llamado Fr. Bernardo Maria de Castro-Jeane,

que dicen haber hecho de este modo maravillosas curacio-

nes. Su método se reducia á no dar á los enfermos de las ca-

lenturas otra cosa que agua fria en mucha abundancia
^ y

si el paciente sentía alguna congoja en la boca de el estó-

mago
, le echaba en ella emplastos de nieve. Y el que mas

por menudo quisiese enterarse de las cosas que hacia este

Frayle
,
puede leerlo en los libros Franceses intitulados:

Virtudes medicinales del agua común
,
donde se propone lo

que han escrito acerca de las propiedades de el agua fria

los célebres Ingleses Smith
, y Hancoke

, y juntamente el

método que usaba este Capuchino.

Nicolás Crecencio ,
Médico de Nápoles

,
escribió un

libro intitulado : Ragionamenti intorno á la nuova medi^

ciña de /’ aqua
,
&c. En él intenta probar la utilidad de

la dieta aquea
5 y aunque en el primer discurso

,
donde

trata de la verdadera Medicina
, muestra erudición no

vulgar
,

pero en el segundo se vale de algunos razona-

mientos ,
fundados en quatro presupuestos voluntarios^

para establecer su método
5 y á estos razonamientos

acompaña la noticia de algunas curaciones
,

que dice

haber hecho con la dieta de el agua. Los otros dos dis-

cursos de el libro tratan de el cuerpo humano
, y de la

necesidad que tiene de el agua
5 y al fin propone el mé-

todo como ha de darse en las enfermedades. Quiere este

1 Autor ,
que en la apoplexia

, gangrena
, y casi en todas

, las enfermedades se dé la dieta de el agua. La autoridad
I de Crecencio no es bastante para llevarnos á este extre-
J mo

,
porque los exemplos que pone de curaciones

, da-
\

do que haya hecho las observaciones con la exáétitud
I que deseamos , son casos raros

,
que no son á proposito

B para establecer máximas constantes
, y perpetuas. Mas

pru-
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prudente fue Nicolás Cirilo
,
Médico también de Nápo-

les
, y Profesor de aquella insigne Universidad

,
que en las

notas que puso á Etmulero de la edición de Ginebra, tra-

ta de propósito de el método de curar con agua
,
que se

usaba en Ñapóles
,
que es el mismo que propone Crecen-

c¡0
5
pero dice

,
que alguna vez puede suceder hallarse una

calentura muy ardiente en un joven robusto
, y curarse bien

con la dieta de el agua
^
mas en las inflamaciones internas,

y en las demas enfermedades que dependen de obstruccio-

nes
,
aunque anden juntas con gran calor

,
no se puede usar

en manera ninguna semejante método
,
porque necesita de

muchas
, y muy grandes precauciones para ponerle en

prédica con provecho.

Algunos de estos Dietarios hay
,
que faltándoles las

observaciones que son necesarias para esto
, y no ha-

llando en los Autores el apoyo que es suficiente para au-

torizar su conduda
,
se fingen en el cuerpo males que

no existen
,
para poder usar á su gusto el método de el

agua
^ y al asmático dicen que tiene gangrena interna^

al hidrópico
,
cáncer

5
al caquedico

,
concreciones poli-

posas
, y á veces todos estos tres males atribuyen á quien

no padece mas que un catarrillo. Tal es el extravio de el

entendimiento humano
,
quando se alucina

, ó se preocu-

pa ! La verdad es
,
que quando se hace gangrena en las

partes internas ,
aparecen en lo exterior señales cier-

tas
,
aprobadas por U experiencia

5 y lo mismo sucede

en el cáncer interno. Mas las buenas observaciones mues-

tran ,
que estas enfermedades son raras

,
sino que se

diga que la muerte siempre es gangrena
5

pero esto es

confundir las cosas
, y obscurecer la verdadera Medici-

na. Lo que llaman concreciones poliposas
,

es una ficción

desconocida de la antigüedad
, y introducida en nuestros

tiempos. No niego yo ,
que en los cadáveres se hallan
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algunas veces unas grumos de sangre quajada
, y llena de

hebras, á lo qual los Modernos llaman concreciones polipo^

sas. Mas quién no vé
,
que de hallarse esto en los muer-

tos ,
no es conseqüencia para que esté en los vivos ? La

Anatomía nos muestra la situación de las partes sólidas,

y el orden y conexión que entre sí tienen
5

pero nunca

puede manifestarnos la contextura que tenían los humo-

res quando el hombre estaba vivo
,
porque la muerte los

descompone de manera
,
que su textura está totalmente

destruida. Los vicios
,
pues

,
que los humores contrahen

en las enfermedades ,
solo pueden saberse por observacio-

nes prácticas
, y éstas hasta ahora no nos han manifestado

concreciones poliposas
5 y aunque Hoffman hace mucho ca-

so de ellas
,
es porque le pareció que las enfermedades que

creía él nacer de concreciones poliposas
,
no podían pro-

ceder de otra causa
,
que fuese mas á propósito para sii

Sistema.

El caso es
,
que este insigne Médico fundaba su dis-

curso en las leyes de la circulación de la sangre
, y por

esto muchas de las enfermedades en que éste líquido

tiene poco movimiento
,

las atribuía á concreciones po^

liposas
,
como que por estar quajada la sangre

,
no podia

penetrar por condudos tan estrechos como debe pasar

para hacer su circulación por el cuerpo. Así que esta-

bleció esto
,
fundándolo en ideas sistemáticas

, y no en

constantes observaciones. Mas dado que estas enferme-

dades
, es á saber

,
la gangrena

, y cáncer interno
,
fue-

sen tan freqüentes como creen algunos Dietarios^ no por

eso el remedio de ellas habia de ser el agua en el modo
que la usan. La razón es

, porque en estas enfermeda-

des
, aunque sea mucho el calor, también es muy grande

la disipación «de la substancia espirituosa^ y la experien-

cia muestra constantemente
,
que si hay mucha debilidad

en
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en el cuerpo, junta con gran calor
5 y se pretende apagar

éste con refrescos , ó mucha copia de agua fría
, luego se

hinchan las piernas ,
el cuerpo de cada punto se anda debi-

litando
, y al fin se siguen la hidropesía

, ó el síncope. Los
Médicos experimentados bien saben, que en esto digo ver-

dad
5 y los principiantes obsérvenlo atentamente

, y halla-

rán ,
que esto es lo que muestra la naturaleza.

No quieren hacerse cargo estos Aguadores
, que su

agua no cura
,

ni la gangrena
,
ni el cáncer

,
ni ninguna

otra enfermedad
5 y que en caso de ser ella útil

,
es so-

lo como instrumento de la naturaleza
,

que es la que
solamente cura todas las dolencias

^ y quando ésta se

halla muy fatigada
, y débil

,
la experiencia muestra que

no se recobra con copia de agua fria
: y es innegable

por otra parte ,
que si llega el caso de haber

,
ó cáncer

, ó
gangrena interna

,
es en sumo grado grande la debilidad

de la naturaleza. Imposible es que ésta aparte de el cuer-

po las causas de tan grandes enfermedades
,

si no tiene

fuerzas y valor para expelerlas
^ y consta por la experien-

cia
,
que el agua no se las da

,
antes bien se las quita.

Suelen decir los ,
que semejantes enfermedades

andan juntas con mucho calor
, y que templándole el

agua
5

se le ayuda con esto eficazmente á la naturaleza.

Mas para que se vea la poca fuerza de este razonamien-

to, figurémonos que un hombre, después de un exercicio

largo y violento ,
después de haber estado muchas horas

sin tomar alimento alguno
,
llega á su destino

, cansado,

débil
,
desmayado , y sin fuerzas

^ pero muy encendido.

Figurémonos también que este hombre
,
para templar el

calor empieza á beber agua fria en tanta copia
, que

cada hora se bebe una libra de agua
; y pasa dias ente-

ros sin comer ,
ni tomar sustento ninguno. Yo no me

puedo persuadir ,
que el tal hombre habia así de reco-

brar
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brar las fuerzas
5
lo que creo es

,
que caería en algún de-

liquio , que le quitaría la vida. El calor en las enferme-
dades es símptoma

5 y si el agua fría tuviese tanta fuer-

za ,
que alcanzare á sacar de el cuerpo las causas de aquel

calor
,
sin duda de que este modo sería de un gran socorro

á la naturaleza. Mas el caro es ; que esto el agua fria no lo

hace, porque si los que padecen semejantes enfermedades

beben mucho, se hinchan muy á prisa
, y la muerte viene

mas prt sto.

Otros Aguadores hay
,
que usan la dieta de el agua,

porque creen que es poderoso diluente
, y que así des-

hace las supuestas concreciones poliposas
^ que buelve á la

sangre mas líquida
, y por consiguiente mas bien dispues-

ta para circular por el cuerpo sin embarazo
^ que deslie

las sales que hay en los humores
, y son causa de mu-

chas enfermedades
^ y que esto no puede conseguirse con

ningún otro remedio
,
que con el agua. O

,
qué bellas

cosas hiciera el agua
,

si ellas fuesen como nos las pon-
i deran! La verdad es , que la sangre para su natural, y
i bien ordenada constitución

,
debe tener una buena por-

r cion de agua ,
según lo confirman los experimentos de

t Boyle (¿z)
, y de Boerhave (b). También lo es, que el agua

es muy á propósito para desleír las sales
^ pero esto mis-

)iimo nos debe hacer mas cautos en el uso de ella
: por-

ttque es indubitable
,

que asi como la sangre no estuvie-

rra bien constituida
,

si le faltase la debida porción de
pagua ^

del mismo modo dexaría de estarlo
,

si le sobra-

se, ó tuviese mas copia de la que necesita
, porque en el

r primer caso por la falta de el agua habría en el cuerpo

V demasiada resecación
5 y en el segundo habría hinchazo-

• nes,

' (<*) hoylc de listara ían¿uinis i (l) Boerhav. Chem. tojñTi.
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nes
, y otros mil males por la excesiva abundancia de eíla.

Pide
, pues

,
la prudencia

,
que en esto no se cometa exce-

os
5
ni se le prive al cuerpo de el agua que necesita.

En tiempo de salud
,
cada qüal puede saber por ob-

servación propia el agua que su naturaleza necesita. En
la enfermedad lo ha de conocer el Médico por los símp-
tomas que la acompañan

, y la atenta observación de los

efeétos que se notan, teniendo siempre presentes las fuerzas,

que son de muchísima importancia para dar mas , ó me-
nos agua. En las calenturas ardientes

,
como la sed es mu-

cha , el calor grande
, y la resecación notable

, hacemos
juicio que en los humores falta la porción de agua que
necesitan

, y por eso en esta enfermedad la damos coa

mas abundancia que en otras. Pero quando vemos, que U
sed disminuye

,
que la humedad de el cuerpo se recobra,

y que el calor sé templa
,
entonces vamos disminuyendo

la cantidad de el agua
;
porque asi como antes era preci-

sa para darle á la naturaleza la que le faltaba
, si ahora

que ha recobrado la humedad le dieramos la misma por-

ción de agua
,

se llenára de superñuidades. En quanto

á ser el agua diluente de las sales
, y el modo con que

hace esto
, ya lo tenemos explicado en nuestro primer

tomo de la Física Moderna
, y no hay necesidad de re-

petirlo.

Dos cosas solamente he de advertir acerca de esto.

La primera es
,

que es pura voluntariedad el pretender

que todas las enfermedades hayan de nacer de sales.

Quando empezaron los Químicos á tyranizar la Medici-

na
,
nos metieron en ella el ácido

, y el alcali
,
que son

dos suertes de sales. Después los Sedarlos de ellos haa

inventado muchas otras ,
que bárbaramente llaman pipe^

riñas
,
lixivíales ,

muriaticas ^ y nada de esto hay en

cuerpo
, porque como hemos mostrado en nuestras Ins*

ti-
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iituciones ,
todas estas cosas ,

ni las comprueba la expe-

riencia ,
ni son conformes á las observaciones por don-

de sabemos la fábrica de el cuerpo humano. Mas dadó

que estas sales fuesen las causas de las dolencias
, (y ei

la segunda cosa que tenia que advertir) el agua no las

deslíe con la facilidad que piensan
,
porque para desleírse

una cosa en el aí?i:a ,
es preciso que de tal suerte se mez-

cle con ella ,
que parezcan una cosa misma

, y las partí-

culas de el cuerpo desleído han de desmenuzarse de mo-

do, que puedan estar metidas en los poros de el dihien-

te, y para esto es menester ,
que no pesen mas que las

partecillas de el licor donde se deslíen ^ porque si su peso

fuese mayor , según las leyes de la gravedad de los cuer-

pos habian precisamente de ocupar el fondo de el licor, y'

no podrían estar mezcladas con él. El agua misma quan-

do se mezcla con las sales ,
desmenuza las partecillas de'

ellas hasta que tengan la pequeñez
, que se requiere para

poder estar metidas en sus poros
5 y esto lo vemos palpa-

blemente en la sal común
, y en el azúcar

,
que es una

especie de sal muy suave.

El agua ,
pues

,
que los enfermos beben

, para poder

desleír las sales que suponen haber en los humores, ha de

menester llegar á ellos : y creen hoy muchos Médicos por

la Anatomía
,
que para comunicarse desde ef ventrículo

á la sangre, ha de hacer el largo camino de los intesti-

fínos chiodtr.o
, y ayuno

,
ha de pasar después las venas Idc^

¡ jtíí’íj'j'
,
que están en el entresijo

,
luego la cisterna quilosa^

ly últimamente el duCto thorácico
,
para llegar á la vena

i* subclavia
^
que está debaxo de las asillas, para mezclarse

0 tQoa la sangre. ¿Qué embarazos no suelen hallarse á veces

I# jen estos tránsitos, que le impiden al agua su curso para

);' jjllegar á desleír las sales de los humores? Si en las partes

(! Isobredichas falta la. elasticidad , y fuerza que, los Mé-

1
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dicos líaman tónica
,
que quiere decir

,
que si las fibras

no están tirantes
,
como pide el estado natural de ellas,

ó si hay obstrucciones en los condudlos propuestos
,
no

es natural que el agua ha de detenerse
, ya porque estas

le impiden el curso
,
ya porque las partes no tienen ac-

ción para moverla? Las observaciones prádicas muestra»
cada dia

, que los que padecen enfermedades de el vien-

tre , como cursos de mucho tiempo
,
dolores cólicos por-

fiados, afecciones hipocondriacas
, y otras semejantes, si

por el largo padecer llegan los intestinos
, ó los hipo-

condrios á enflaquecerse mucho
,

se hinchan las piernas,

y los brazos aun sin beber agua. Y los experimentos ana-

tómicos enseñan ,
que si á un perro vivo se le ata la vena

Cfiva inmediatamente después de la parte convexa de el

hígado
,

al punto se le hincha todo el vientre
, porque fal-

ta eñ él el curso de la sangre, y de los demás humores. To-
do esto de la distribución del agua se ha dicho para con-

vencer á los Aguadores que siguen estas maneras de razo-

nar
, y creen sin discernimiento quanto afirman los anató*

micos modernos
,
pues los buenos observadores se conten-

tan con saber por lo que muestra la Naturaleza , que aun-

que el agua sea de por sídiluente, no puede llegar á la

obra de desleír las sales de el cuerpo humano
,
sin la pre-

cisa circunstancia de hallarse robustez suficiente en el es-

. tómago y intestinos
, y de no haber obstruccianes

, que

le embaracen su comunicación á las partes del cuerpo
,
por

donde el agua no puede ser diluenie en los que tienen po-

cas fuerzas, ni en los que padecen achaques habituales, en

los quales suele estar enervado el principio vital , y floxa

la compostura de las partes, y por esto inhábil
,
é imposi-

bilitada á admitir, y recibir en sí bien el agua.

Mas dado que superase el agua todos ertos incon-

venientes
, y que llegase á la sangre en la cantidad que

• í»
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la propinan los Dietarios ,

no podría desleír las supuestas

concreciones poliposas porque la dureza de ellas
, y su

firme contextura
,
en manera ninguna cedería á las fuer-

zas del agua, ni se desmenuzaría en partecíllas tan peque-

ñas como era menester para meterse en los poros de ella.

Y en verdad que el que crea que tales concreciones po-

liposas se pueden desleír en el agua con solo el calor del

cuerpo y la fuerza de el corazón
,
habrá de creer tam-

bién, que se podrán desleír en ella con fuego lento y con

una ligera maceracion , no solo las partes tenues de los

vejetables, sino las fibrosas que hay en ellos. Añádese á
esto, quedado que pudiese el agua desleír las supuestas

concreciones de la sangre
, y las sales que fingen en ella,

no se había hecho nada con esto., si después el agua
cargada de estos cuerpos impuros no se arrojase fuera de
el cuerpo humano ^ porque si quedase en él toda el agua
que los Dietarios prescriben

,
aunque esta desliese todo lo

que ellos quieren
,

había de causar hinchazón
,

ondea-

miento, y otros muchos males
5
pues como el agua siem-

pre mantiene su naturaleza por la.incorrupiibilidad
,

si se

quedase en el cuerpo
,
causaría en él peso

, y de este mo-
do haria rompimiento en las fibras mas tiernas, y de po-

ca resistencia. Y para salir fuera de el cuerpo tanta can-

tidad de agua ,
qué cosas no son menester ? En verdid,

que si la dieta aquea rntvQQQ el nombre de remedio, se-

rá de aquellos cuyo uso es tan peligroso como los mayo-

res males. Muchas otras pruebas pudiéramos alegar contra

el método de curar con agua, sacadas así déla Medici-

na Práctica, como Je la FilosofiaExperimental^mas basta lo

dicho para lo que pertenece á nuestro asunto ,
porque no

tratamos de propósito esta materia, sino solo en quanto con-

duce á curar con mas acierto las calenturas ardientes.

H §. XV.
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§• XV.

de los DEMAS REMEDIOS
de ¡as calenturas ardientes,

ES muy conveniente en los principios de la calentu-

ra ardiente exquisita mezclar en el caldo
,

que se

dáálos enfermos, una jalea para dár frescura, y hume-
dad al cuerpo. En nuestro Formulario proponemos al-

gunas que son muy á propósito para este efecto. Tam-
bién es conveniente echar en el agua

^
que el enfermo ha

de beber , un poco de nitro puro
,
como tres dragmas

en seis libras de agua
, y la mezcla ha de hacerse sin

fuego ,
no mas de echando los polvos de el salitre en

ella. Geofroy dice {a)
,
que el nitro en cantidad de una

onza dá cursos, y yo lo he visto bastantes veces
^

pero

he observado , que causa irritación
, y algunos dolores

de tripas. Por eso si el Médico hace juicio que convie-

ne , ó mover cursos al enfermo ó mantenérselos si los

tiene, puede echar en seis libras de agua una onza de

nitro
5 y se ha de saber, que esto mas aprovecha en las

calenturas ardientes espúreas
,
que en las exquisitas. To-

dos los dias será del caso hacerle tomar al enfermo por

la noche una orchata compuesta de las semillas frias,

añadiéndoles la de adormideras
^ y si la vigilia es muy

grande, se pueden echar de esta última tres dragmas,

porque como advierte muy bien el mismo Geofroy (/>),

la semilla de las adormideras ha de darse en mucha can-

tidad para que haga su efecto, y no dexa malas resultas

como el opio^ y en especial esta orchata será muy aco-

mo-

(í7) Geofroy Mater. Medie.part.
I. sect. 4. cap, a.

(?») Geofroy Mater. Medie, sect.

1. eap. 8. art. 4.
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modada el dia qué se haya dado vomitivo

,
porque ese

dia acostumbraba Sidenham con mucho fundamento dár

por las noches su láudano^ para sosegar las perturbacio-

nes que el medicamento vomitivo
, ó purgante suele

causar.

Mas este régimen de las calenturas ardientes solo ha

de seguirse hasta el estado de ellas, ó, lo que es lo mis-

mo
,
hasta el último punto de su aumento, porque en

llegando a este tiempo es menester mudar toda la idéa

de la curación, y conviene ya dár al enfermo aquellos

medicamentos
,
que comunmente llaman diaforéticos ^ pa-

ra llevar con ellos la naturaleza á una crisis favorable;

bien que han de escogerse los que sean mas suaves
, y

menos cálidos
,
como el nitro estibiado

, según lo descri-

be Boerhave en su Química
,

el bezoárdico animal
; y en

llegando la calentura á lo último de el estado, ya se po-

drá poner el antimonio diaforético. Con estas medicinas

han de darse otras, que den fuerzas al paciente, porque

las calenturas ardientes en lo mas fuerte de ellas desfa-

llecen mucho á los enfermos
, y así será bien usar de la

confección de jacintos sin aromas, y d^ la de gentil cor-

dial'.) y estando muy adelantada la calentura, se podrá

echar también el agua theriacal en una cantidad modera-

da
; y de todos estos medicamentos se formarán bebidas,

como las que se hallan en nuestro Formulario
,

íi otras

semejantes
: y en quanto al tiempo de darlas

,
ya saben

los Médicos que ha de ser en el estado de los crecimien-

tos particulares.

5. XVÍ.
CURACION DE LOS SIMPTOMAS.

En la explicación de los símptomas ya hemos dicho

los accidentes que acompañan á estas calenturas»

H2 V
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y las causas de ellos
^ y aunque la curación general de la

enfermedad lo sea también de los símptomas
,
no obstan-

te sucede á veces que estos se llevan la principal atención,

porque hay algunos de ellos
,
que se deben mirar como

una grande enfermedad. Si la vigilia es muy grande
, y

porfiada ,
aprovechará echar en la mollera un lienzo fi-

no bien empapado de leche
, y zumo de consuelda mayor

^

que los Médicos llaman symfito. Para esto se tornan raíces,

y hojas de consuelda
,
se majan

,
se saca el zumo de ellas, y

se toma una porción de este zumo
, y se mezcla con otra

tanta cantidad de leche, y mojado con esto el lienzo
,
se po-

ne en la cabeza
,
cubriendo con él la mollera

, y repiliendo

en bañarle todas las veces que se seque. Los Médicos Grie-

gos á esta suerte de medicamentos llamaban ojcyrroc/fwoj pura-

que los componían de vinagre y rosas y los aplicaban frios^

mas Ecio reprehende con mucho fundamento esta costum-

bre {a)
,
porque tales medicinas así aplicadas causan irrita-

ción, y desvelo. El baño á los pies, que Fuller llama lotio

pedalis
^ y describimos en nuestro Formulario

,
es muy bue-

no para hacer dormir á los que padecen calenturas ardien-

tes. Mas debo advertir aquí lo que he notado con propia

observación
,
es á saber

,
que en las calenturas ardien-

tes espúreas
,
quando el desvelo es muy porfiado

, y los en-

fermos se andan á la frenesí
,

es sumamente provechoso

echar algunas sanguijuelas tras de las orejas
,
porque si en

tal caso ia naturaleza echase sangre por las narices en mu-

cha copia ,
se quitaría la vigilia

, y no habria que te-

merse la frenesí. Por esto imitando los Médicos á la

na-

(a) Cafiit autem rosaceo viagls te- cei non est tuta. ^^tlus

pido irrlgetur. 'N<im cerebri viem- a. serm. a. cap. d.

bruna Injlammata
,
frigiditas rosa-

tetrabibl.
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naturaleza en el mejor modo que pueden
, procuran sa-

car sangre de las partes cercanas á la cabeza.

Muy graves Autores hay
,
que en estos lances abren

las \tn?ís yugulares
^
esto es

,
de el cuello, y aseguran ha-

ber visto con esto maravillosas curaciones : sobre lo

qual aconsejo ,
que se lean los Comentarios que Freind

hizo al primer
, y tercer libro de las Epidemias de Hip-

pócrates. Mas esta operación será mas acertada
,

si antes

de ella se han hecho otras sangrías al enfermo
,
porque

como ya hemos dicho
,
son útiles en las ardientes espú-

reas. Y dice muy bien Gorter {a)
,
cuyos dictámenes prác-

ticos son sumamente estimables
, que acostumbrando la

naturaleza terminar estos males con sangre de narices,

y sucediendo muchas veces no excitarse esta evacuación

por embarazos insuperables á la misma naturaleza
,
debe

el Médico promover la evacuación de sangre para ayu-
darla con el arte. Los mismos remedios son muy á pro-

pósito para moderar el delirio. Algunos de estos enfer-

mos ,
que deliraban extremadamente

,
con mucho encen-

dimiento en los ojos
,
he aliviado yo haciéndolos sangrar

de la frente.

Quando en las calenturas ardientes legítimas el ardor

de el estómago es muy grande
, y las cámaras son muy

abundantes
,
entonces es provechoso el cocimiento blanco

de Sidenham
,
con un poco de nitro

,
en el modo que

H3 lo

(íi) JÍtq^uí inde patet sanguinis

missioiiem in tali surdltate praci-
puum esse atixd'ium , ciim arte id

prcestemuSj qtiod natura demonstrat
o-dfirre levanten. Et qtionlam incer-
tí sumtis

, nani certa jiet hcemorrha-
gia

, qua non apparente
, immine-

rent recen sita mala p rudentis Medi-
ci est non expe'ciare Itnnc he morrha-

giam
,
sed surditate cu/n aliis sig-

ñis majoris ímpetus ad captit ap-

parentibuSj protinus secare venani\

si prima vlce inde twn compss~

catar motas Ule major , eamdem
sanguinis evacuationem repetere.

Gorter. Comment. in lib. 4. ^pkor.

\
JHippocrat, sent. 60.
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lo describimos nosotros en nuestro Formulario
; y aí

mismo tiempo conduce también echar lavativas com-
puestas con agua de pollo

, mezclándole aceyte rosado. Pa-
ra esto se ha de lomar un pollo

,
se ha de cocer con

diez y seis libras de agua
5

después se tomará de esta la

cantidad que sea menester para una lavativa
, y se le aña-

dirá dos onzas de aceyte rosado
^ y dos de manteca sin sal,

y un poco de nitro. Estas lavativas repitiéndolas á menu-
do ,

refrescan
, y fortifican admirablemente los intesti-

nos. Si el ardor de las partes internas fuese muy grande,

y las externas empiezan á enfriarse , como sucede quan-
do la calentura ardiente se hace lipiria.^ aunque los pul-

sos esten flacos no hay que usar de medicinas muy cáli-

das
,
con el título de corroborantes

,
porque con ellas siem-

pre he visto perecer mas aprisa los enfermos. En ver-

dad que en este estado ya pocos remedios hay con que

socorrerlos
,
especialmente si la frialdad es como de un

marmol
5
pero si la frialdad externa es moderada

, y el

ardor interno muy grande
,
entonces conviene echar por

todo el espinazo
,
desde la nuca hasta la rabadilla

,
pa-

ños mojados con zumo de agraz
, y poner sobre el vien-

tre
,

ó el mismo zumo, ó el vinagre
,
ó la leche, como

hemos dicho arriba. Esto se funda en la doéirina de

Hippócrates {a). Y yo he observado alguna vez ser esto

muy Util quando la frialdad externa de las calenturas ar-

dientes nace de el retrahimiento de los humores, Pero si

se enfriasen las partes por amortiguamiento de la substan-

cia espirituosa
,
entonces los medicamentos no son del

ca-

(a) TehKÍs ardens, slve cansos cum
hnbuer 'it ; febrls detinet , ^ sitis

fortis , éf llngiia aspera ,
ac nlgra

^fit . . . JZt ítger cxLrinsccus quldcni

frígidas y inlrinsecus veróvalde I

calidiis. Hule conducltfrigefacun-
tía adhlhere , ^ ad alvum

, fo-

riitsectis ad corpas , ^'c. Hipp. de

-Af'ecHon, iiutn, ii.
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caso. Próspero Marciano trabe acerca de esto muy bue-

nas advertencias {a). Y si á los que se desdeñan de prac-

ticar la Medicina Hippocrática
,
les parece cosa extraña

el aplicar las medicinas propuestas
,
leyendo á WerloíF

verán que hace mención de algunos Modernos
, que

aconsejan se echen en el agua fria los que padecen aque-

lla suerte de viruelas
,
q(ue Sidenham llama confluentes {b\

Los Médicos de estos tiempos están muy tímidos en es-

tas cosas
,
pero no asi los de la antigüedad

,
pues los

Romanos tenian la costumbre de bañarse primero en agua

cálida
, y pasarse de repente al baño de agua fria

,
según

lo refiere Galeno ifl) ,
que trata de todas las partes de que

se componían los baños de los Romanos en su tiempo*

Y Plinio habla de un Médico
,
que hacia entrar en el

agua fria á los Romanos en el corazón de el Invierno,

y dice
,

que era cosa graciosa ver á los viejos Cónsules

tiritando de frió
,

hasta hacer vanidad de ello {d). Mas
aunque esto sea así

,
queremos que se haga todo con

prudencia ,
puesto que estas cosas

,
así como pueden

aprovechar ,
pueden también ser nocivas

, y conviene se

tenga siempre presente la máxima general de no dañar

jamás al enfermo con medicinas
,
dado que no se le

pueda dár alivio. Finalmente
,
para llevar acertadamen-

te la curación , así de esta calentura
,
como de otras

agudas
,

es menester observar constantemente la máxi-

H 4 ma
(a) Martian. Conunent. inlih, de

^ffe3:lon. vers. 107. 143-
(h') VVerlof. deVariol. cap. 3.^.
86 .

(c) Quippe ingredientes habla de
el baño) in acre versantur calido^

postea in aquam calidam desccndiuit^
mox ab ¡tac egressi , in frigidam,
postremo sudores detcrgent , ¿/c.

Galen. jMethod. tnedend. Lib. 10.

cap. 10.

(^d^ Frigidaque etiain hyhernis al-

gorihus lavari persuasit. Mersis

agres in Lacas. Videbamiir senes

Consulares usqae in ostentationem

rigentes Plin. Histor. Katar, lib.

<29. cap. I.
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ma de que la naturaleza es la que las cura^ y que el Médi-
co no ha de apresurarse con muchas medicinas, porque po-
cas, escogidas, y aplicadas según el destino que la natura-
leza requiere

,
harán mas provecho, que la multitud que ha-

llamos acinada en muchos Libros
, y Farmacopéas.

CAPITULO V.

DE LAS C ALEJSITURAS SINOCALES,

OTra especie hay de calenturas ardientes
,
que se di-

ferencian bastantemente de las pasadas
, y los Mé-

dicos Griegos las llaman sinocales
, y los Latinos conti-

nentes
^
esto es

,
calenturas

,
que como de un golpe per-

manecen casi de un mismo modo desde el principio has-

ta el fin de ellas. No por esto se ha de creer
,

que en

las calenturas sinocales no haya algunas horas de remi-

sión
, y otras de aumento , como piensan muchos

, por-
que observándolas atentamente , se vé que hay algunos

ratos en que la calentura disminuye un poco, bien que
el tiempo de la diminución

,
que cada dia tiene

,
es cor-

lo si se compara con la continuación
, y perpetuidad de

la calentura
,

desde que empieza hasta que acaba. Los
Médicos Griegos hablan de esta suerte de calenturas, y
en especial las explica Hippócrates con la brevedad

, y
sencillez que acostumbra {a). Galeno habló de ellas en

muchísimos lugares ,
especialmente en los libros del Me'-

to-

(d) Sunt autem modi, constitu-

tlones
,

pároxismi cujusque ha-

Tum fehrlum ,
tzqui continuarum^

^ internúttentium. Statim enim

continua est
,
quihus incipiens fo-

T^t , vlget maximl ,
¿7’ indifji,

cllUmum agit. Circa j udlciutn au-

tem j iimul cum judicio
,
exte- I

nuatur. Est autem quihus incipit

mollius ,
¿í* suhmisslus ;

accresclt

autem ^ ^ exacerhatur in dies. Cir-

ca crisim autem ,
simul cum crí-

si , abundé elucit. Est autem qui-

bus incipiens rnititis , accresclt

exarcebatur
,

quaJantcnus auc-

ta , rursum subsUtit circa judi-
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todo de curar

, y en los de las Crises ^ y á este han segui-

do Ecio
,
Paiílo

, y Alexandro Traliano. Tres especies de

calenturas sinocales propuso Hippócrates en el lugar ci-

tado, y explicó largamente Galeno -en los libros de las

Diferencias de las calenturas
,

es á saber
,
unas que siem-

pre ván de aumento
,
otras que ván en continua dimi-

nución
, y otras que permanecen en un estado igual. Al-

gunos han dudado
,

si las calenturas sinocales constituyen

distinta especie de las que generalmente se llaman conti-

nuas 5 porque la voz Griega que usa Hippócrates en el'

lugar citado de las Epidemias es2w€;)^ek, que quiere de-

cir continuas
, y nunca usó de la voz Synociis'^

antes bien dice Galeno
,
que esta voz fue inventada de

los Médicos posteriores á Hippócrates
,
derivándola de

la ‘primera con cierta especie de solecismo, para signi-

ficar
,

no como quiera las calenturas continuas
,

sino

solo aquellas
,
que no. tienen crecimientos manifiestos {a)‘^

pero
,
aunque esto sea así

,
la duda está solo en las pa-

labras
,

pues siendo cierto
,

que entre las calenturas

continuas hay unas con crecimientos
, y otras sin ellos,

á entrambas comprehendióEIippócrates con una misma voz,

y á los Médicos posteriores les pareció nombrarlas con

voces distintas. Y como en los caraéféres
, y conjunto de

los símptomas
,
como también en las causas de ellas

,
sean

diversas las calenturas
,
que los Griegos posteriores lla-

maron sinocales
,
de las que son continuas con accesiones,

por eso es conveniente separarlas entre sí
, y tratar de

ellas distintamente.

Los Médicos Modernos han cuidado muy poco en

hacer las historias de las enfermedades como los Anti-

guos,

cium
, USque ad jiidlcium. Hipp. Calen, llh, p. Jüeth, viedend.

lih. 1. E^id. seH. 3. n. 4j. ca£. 3 .
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guos
,
por lo que no se halla en ellos la descripción his-

tórica
, y cabal de las calenturas

, y mucho menos de las

sinocales
^ y por eso con muchísima razón se quexan Si-

denham (^a
) , y Frind de ellos. Las fuertes calenturas que

anteceden á la erisipela
,
á las viruelas ,

al sarampión, y
otras erupciones cutáneas

,
son calenturas sinocales. Es ver-

dad que en esta suerte de fiebres no siempre hay semejan-

tes salidas de humores al cutis
, pero muy freqüentemente

andan con ellas
, y es muy ordinario aparecer al dia quar-

to
, ó quinto de la calentura. Yo muchas veces he visto las

calenturas sinocales
5 y así según lo que he observado

, co-

mo según lo que los Autores Griegos traen acerca de ellas,

propondré su historia ,
pintándolas con toda la serie de co-

sas que las acompañgin
,
para que todos puedan fácilmen-

te conocerlas.

(a) jFíac quideni etsinoti sola^ sal-

tem insigniora sunt
,

in scri-

henda morhoriim historia ohservari

convenit. Cu) us historia utUitas ad
^raxim

,
omnem astimationem exce-

dit^ac pra qua siihtiles disquisitio-

ras , ac argutiola
,

quibtis Neote-
ricorum libri ad ¡uiuseam fere in-

fercinntur , nulla in numero sunt

hahsnda. Sldcnh. in Prafat.
Nec aliam causani reperio^cur

in injuiito qoenc Scriptorum numero-,

qui bis duoítis jjroximis sacuUs

huno de moríis locum attigerunt,

tanta sit hene scribentium paucitaSy

nisi quod Veteruni scripta minas

versaverint^ . . . Ñeque enim sermo-

nem soíummodo inquinatum ,
¿7 ver-

hortitn quasi inonstra recentiores

intulere
;
sed morborum explicatio-

nem omnem ita Cotnmentis Philos o-

phicis refercere ,
ut fábulas potius

Medicas ,
quam Historias concin-

iiasse videantur, Freind, de Febrib»

pag, 169.
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§. I.

HISTORIA DE LA CALENTURA SINOCAL.

Disponen á padecer esta enfermedad el temperamento

sanguíneo
,
la edad floreciente

,
la llenura de san-

gre y demás humores
,
la grosor del cuerpo

, y la buena

dieta. Y si los hombres asi dispuestos hacen algún ejerci-

cio violento
, ó por qualquiera motivo se encienden sobre

manera, ó han tenido alguna fuerte pasión de ánimo
^

fá-

cilmente después de estas cosas les viene la calentura si-

nocal
, y les acomete de repente, sin acompañar frió

,
ni

temblor por lo común al primer acometimiento : bien que
suele suceder

,
que si los enfermos se hallan acometidos de

esta calentura quando todavía andan ocupados en sus ne-

gocios
,
ó están fuera de la cama

, entonces lo regular es

darles un desmayo
,
en que les parece perdérseles la vista^

con alguna turbación en la cabeza, tras del qual inmediata-

mente se sigue la calentura
5 y esta luego á los principios se

manifiesta muy fuerte
, y el calor en ella es halituoso^ es-

to es
,
con vaho

,
al modo del que suelen tener los hom-

bres sanos
,
si tocamos el cutis

,
quando salen del baño. En

el cuerpo no se percibe aridez, ni sequedad; y el pulso

es grande
, veloz

,
levantado

, y un poco desigual. La ca-

ra del enfermo se pone desde luego muy colorada , y en-

cendida
; y las arterias de las sienes pulsan tan fuertemen-

te
,
que sus latidos se perciben con la vista ; y esto mismo

suele suceder con las de el cuello. Los ojos están húme-
dos

, y suelen destilar algunas lágrimas muy cálidas La ca-

beza duele fuertemente, y hay grande vigilia
, aunque no

tan molesta como la de las calenturas ardientes. La lengua

los
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los primeros dias está húmeda
, y la sed es moderada

; y
el enfermo está todo dolorido ,

pesado
, y congojoso. Las

orinas al principio un poco encendidas
, y la cámara co-

mo en el estado natural. Así pasa el enfermo los quatro

primeros dias
, y después de ellos se aumentan todas es-

tas cosas de modo
, que las orinas se vuelven muy rojas,

encendidas
, y gruesas

^ y el dolor y turbación de la ca-

beza crecen de manera
,
que suele haber un poco de de-

lirio
5 y la lengua se pone algo seca

, y la sed es mas en-

fadosa
5 y muy de ordinario suelen sentir los pacientes

, ó
ardor, ó embarazo en la garganta

5 y tal vez les salen por

la superficie de el cuerpo manchas coloradas, ó cardenales,

ó rosa.

En siete dias suele terminar esta enfermedad
,
á veces

en once
, y tal vez se alarga hasta los catorce

, y su ter-

minación suele ser por evacuación de sangre
, ó por su-

dor. Y quando esta calentura se acerca al estado
,
ó á lo

mas fuerte de ella ,
entonces suele el enfermo tener muy

grande congoja
, y un poco de dificultad en el respirar,

y el delirio es muy fuerte, y todos los sobredichos símp-

tomas están aumentados ; y tras de todo esto se sigue á

veces un sudor copioso universal
, y cálido

,
qué quita

enteramente la enfermedad
5 y á veces en lugar del su-

dor echan copia de sangre por las narices
, 6 por las al-

morranas
, ó por los intestinos

,
al modo que sucede en

las disenterias
5 y las mugeres suelen echarla por el úte-

ro. Algunas veces sucede
,

que la calentura sinocal en

pasando su término se muda en otra enfermedad , y de

ordinario pasa á pulmonia
,
ó á tercianas intermitentes,

ó á hemitreteos
^
esto es

,
semitercianas

,
de las quales ha-

blaremos en adelante. Si .la vehemencia de los símpto-

mas
, que acompañan á las sinocales

, y hemos propues-

to hasta ahora
,
es muy grande dentro de los quatro pri-

me-
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meros días

,
es señal que su terminación ha de ser á los sie-

te
^
pero si el vigor de los símptomas se experimentase de

los siete en adelante, se debe su término esperar para eldia

once
,
ó catorce

,
lo qual principalmente sucede en aquella

suerte de calenturas sinocales
,
que siempre ván de aumen-

to
^
mas en las otras calenturas sinocales

,
que permanecen

siempre en un mismo estado
,
lo que sucede es, que el au-

mento que los símptomas han de tener, se experimenta den-

tro de los tres , ó quatro primeros dias
, y todo lo restante

de la enfermedad permanecen en el mismo grado que al

principio tuvieron
,
salvo alguna mayor alteración

,
que se

observa abüempo de la crisis. En la tercera especie de ca-

lentura sinocal
,
que siempre anda en diminución

,
sucede

que toda la fuerza de los símptomas propuestos se explica

hasta el dia quarto, y después empieza á ir en diminución,

de manera, que siempre se va disminuyendo hasta el dia sie-

te
,
ó mas adelante

,
hasta que termina

:
por lo que esta es

la mas segura de las tres especies : la segunda no tanto
, y

la primera la mas peligrosa. Las calenturas sinocales raras

veces terminan con la muerte, y por eso no hablamos de es-

ta terminación.

§, II.

CJUSAS DE LA CALENTURA SINOCAL.

Aleño
, y después de él los demás Médicos Griegos,

VJT y Arabes
,
que en esto le siguieron

,
puso dos es-

pecies de calenturas sinocales
, y á la una de ellas lla-

maba pútrida
, y á la otra no pútrida. La primera es la

que nosotros hemos descrito hasta ahora ,
porque la se-

gunda pertenece á la clase de las diarias
,
bien es verdad,

que en los principios las dos andan acompañadas de unos

mismos 'símptomas
, pero el Médico sagáz

, y exercitado

en
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en el Arte fácilmente las distingue, porque luego pone
cuidado en ver si hay en el enfermo aquellas cosas

que los Médicos antiguos las miraban como señales de

putrefacción
,
como son una orina muy encendida

, que
Aiwwno hace poso, ó ya que le haga ,

es craso, y pesado:

y el movimiento
, y desigualdad del pulso

, y lo que mas
hace al caso

,
según yo creo

,
la observación de aque-

llas cosas
,
que acompañan la entrada de la enfermedad.

Algunas veces he visto quexarse algunos, que se halla-

ban con todas las disposiciones antecedentes á padecer

esta dolencia, dos ó tres dias antes de caer enfermos, de

un dolor en el cuello bastantemente molesto
^ y habien-

do después sobrevenido la calentura sinocal, por sola

esa circunstancia hacia juicio que era pútrida, y aun pe-

ligrosa
,
porque el dolor del cuello en las personas ro-

bustas
, y sanguíneas, si las demás cosas concurren

,
co-

mo la inapetencia
,
cansancio

, y otras semejantes
,
suele

ser indicio de enfermedad grave. Hippócrates varias ve-

ces previno, que los dolores del cuello en las calenturas

son convulsivos (a)
5 y según lo que Dureto afirma

, sue-

len nacer de inflamación de la espinal medula
,
ó de sus

túnicas (¿’).

Otras veces he visto inflamarse la garganta al princi-

pio de la calentura sinocal
, y he tenido por eso motivo

para sospechar que habia de ser pútrida
^

porque el do-

lor, calor y rubicundez de las fauces, en el principio de

las calenturas, indican disposición inflamatoria
, y malig-

nante en los humores, lo qual previno también Hippó-

crates en una de las constitutiones epidémicas
,
donde di-

ce,

(íi) Cervicis dolor cuinlnfebre om~
iil tzrrlfcas

,
tum vero pestlferiis

iis qui sunt in metu insania. Hipp.

Coac.Pranot. lih. i. c. lo. sent.\ 3.

(/’) ’Düvct.Comrnent. in Coac. Hip.

pocr. pag. 147.
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ce
j
que los enfermos tenían las fauces rubicundas con

dolor
, y que esto andaba acompañado de grande malig-

nidad, según lo hemos explicado tratando de los símp-

tomas de las calenturas ardientes. Aquí se debe adver^

tir
, que en las calenturas sinocales no pútridas suele ha-

ver inflamación en la garganta , como ya lo notó Avicena,

y no indica malignidad ,
ni pone á los enfermos en peli-

gro
^ y para no equivocarse en esto

, es menester que el

Medico mire las fauces
^ y si halla que la inflamación está

en las glándulas ó landrecillas, que llamamos agallas

tin tonsillce^ de modo que estén estas muy entumecidas
, y

rojas
,
entonces por lo común anda la inflamación sin ma-

licia
, y la calentura que la acompaña es sinocal no pú^

trida^ y suele durar quatro ó cinco dias
, y su termina-

ción es por esputo, como lo confirma con muchas ob-
servaciones el incomparable Historiador de las enferme-

dades Carlos Pisón (¿i). Sidenham describe una especie de

erupción cutánea
, que llama escarlata^ y acá en lengua

vulgar la llaman rosa^ porque las manchas se parecen en

el color á la rosa^ y me inclino á que será la misma es-

pecie de erupción cutánea, que los Castellanos llaman

alfombrilla ^
según la descripción que de ella dá Juan Fra-

goso en su Cirugía^ y la calentura que antecede á ella es

sinocal no pútrida
, como lo suele ser también la que

viene antes de la salida délos herpes empeynes^y otras

semejantes enfermedades
,
quando son benignas

, y sin

ninguna malicia.

|i Sentados estos presupuestos
,
decimos ,

que la causa

' de las calenturas sinocales casi siempre es el ayre
5
para

cuya comprobación, demás de las razones que hemos
pro-

(«) Carolus Piso de Morb. a col-

luvie serosa ^part, i. sccl. cap.

z, observ. 6,
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propuesto hablando de las causas de las calenturas en ge-

neral
,
ocurre la particularidad de haber casi siempre en

las calenturas sinocales algunas erupciones cutáneas
, y

estas, quando vienen con calentura
,
casi siempre nacen

de vicio del ay re
,
según lo observó Guillermo Balonio(^),

Escritor de tanta recomendación
,
que su letura es una de

las mas importantes que pueda haber para los Profesores

de Medicina. Pero como el ayre
,
aunque sea la causa efi-

ciente principal de casi todas las calenturas
,
pide cierta

disposición en los humores del cuerpo humano para pro-

ducir las varias diferencias que hay de ellas, por eso ten-

go por muy verosímil
,
que la calentura sinocal tiene su

asiento en el humor bilioso, quando éste está acompañado
de mucha copia de sangre, lo qual coincide con la doc-

trina de los Antiguos
,
que por esta razón á estas calen-

turas las llamaban sanguíneas
^ y Galeno en el libro se-

gundo de las Diferencias de las calenturas
,
donde larga-

mente trata de las sinocales
,
claramente dice, que proce-

den de la bilis
,
aunque en el libro nono del Método de

curar
^ señala por causa de ellas la sangre. Así que entre

las causas ocasionales de la calentura sinocal
,

ia mas co-

mún
, y que siempre suele acompañar es la plethora com-

puesta de sangre fácil á inflamarse
, y de copia de bilis,

de modo que en las ardientes legítimas la bilis lleva el ex-

ceso: en las espúreas es la bilis con la pituita: en las si-

nocales es el mismo humor con la sangre, y esto hace ía

diferencia de estas tres calenturas ardientes.

(a) Bailón. ConsUior, jMedicinal, Uh. a. histtr. f
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§. in-

EXPLICACION DE LOS SIMPTOMAS.

Ntes de explicar los símptomas especiales de estas

calenturas, es preciso notar, que la exhalación del

ayre que las produce es de naturaleza particular
, y por

las varias disposiciones de los sugetos donde obra
, causa

una especie de calentura sinocal mas que otra. Por esto

Boerhave previene
,
que la acrimonia causadora de estas

calenturas es de especial índole
, y naturaleza {a). Pedro

Foresto
,
Escritor muy útil por el copioso número de ob-

servaciones bien ordenadas
,

que propone sobre todas

las enfermedades ,
ha notado muy bien

, que las calen-

turas sinocales á veces se hacen malignas (/>) 5
yquando es-

to sucede son muy peligrosas
,
porque entonces las acom-

pañan los símptomas que suele llevar consigo la malig-

nidad. Yo he notado
,
que no solamente las calenturas

sinocales
,

sino también las ardientes se hacen algunas

veces malignas , y por consiguiente ponen á los enfer-

mos en mayor peligro de lo que hiciera la enfermedad,

si no anduviese acompañada con malicia
; y esto nace de

la constitución del ayre
,
que á veces por causas á noso-

tros desconocidas produce en los humores del cuerpo

tal alteración , que descompone la textura de ellos
,
por

donde es forzoso que se pierdan las fuerzas
, y el enfer-

mo se empeore. Pero como la malignidad
,
aunque puede

hallarse en toda suerte de calenturas agudas
,
en especial

prevalece en laá* que llamamos comunmente malignas, por

eso en el capítulo siguiente
,
que tratarémos de ellas, ex-

I pli-

(íi) Boerhav. Aphor. áe Cognos-
cend. ¿7 curand. inorh. aphor, 730.

(h) Forest. Ub. i, de Fehrih, oi^

serva t. 17 .
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plicarémos qué cosa sea
, y qué juicio deba hacerse de lo

que varios Autores dicen acerca de la malignidad.

Una de las cosas que mas se repara en las calenturas

sinocales
,
es el percibirse con la vista los latidos de las

arterias de las sienes
, y del cuello

5
bien que si alguna vez

esto no sucede
,
no por eso la calentura dexará de ser si-

nocal, con tal que en ella concurran las circunstancias

que hemos propuesto en su descripción, Y para hacer
juicio claro de lo que significan las pulsaciones sensibles

de las sienes
, y del cuello

,
es preciso notar

, que suelen

ser significativas de varias cosas, según las circunstancias

que las acompañan; porque si la calentura es fuerte
, y

el calor que con el tacto se percibe es activo, entonces

significan que la sangre en las mayores arterias tiene un
movimiento muy fuerte

5 y como las carótidas, que son las

que pasan por el cuello, son muy grandes, y las de las sie-

nes , que son hijuelas de estas, están descubiertas ,de mo-
do que solo tienen encima de ellas el cutis, y demás
tegumentos comunes ^

por eso en las calenturas sinoca-

les, que de suyo son fuertes
,
se perciben con la vista sus

latidos
, y no significan otra cosa

,
que un movimien-

to fuerte
,

é impetuoso en las partes sólidas
,
con ca-

lor
, y encendimiento en los humores

,
por donde suelen

seguirse turbaciones en la cabeza
,

según se colige

de lo que enseña Hippócrates en sus Sentencias Coa-‘

cas {a).

Algunas veces sucede hallarse las pulsaciones del cue-

llo con una calentura al parecer benigna
5 y si junto con

los

cerhationem in crisi^tis expectar

e

oportet
,

iiec mirum vldcri si non

si/it apudse. Hipp. /ib. i Coac.Fr<t-

notion. sent. 86.

(íi) Qaibuscumque autem initiis

fehrium vértigo est ,
unaque capitis

vena micant
; enm tenui , ¿7* cruda

urina j bis proculdubio febris exa-
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1

los latidos perceptibles de las arterias, hay algunos mo-
vimientos convulsivos en los ojos ,

ú otros símpiomas

de la cabeza
, entonces significan el delirio

,
como se co-

lige de muchas historias epidemiales de Hippócrates
,
en

especial de la de Pherecides
, y la muger de Theodoro,

y el que fue herido en la cabeza por Macedonio
,

los

quales deliraron
, y tuvieron perceptibles los latidos en

las arterias de las sienes {a). Lo mas es
,
que donde quie-

ra que se perciban sensiblemente las pulsaciones en las

calenturas agudas
,
suele ser indicio de delirio

,
según va-

rias veces lo advirtió Hippócrates
,
en especial hablando

de las pulsaciones de los hipocondrios
5

de modo
,
que

de Sileno refiere haber tenido palpitación continua en

ellos (¿?) ,
á la que siguieron el delirio

, y la muerte. Aún
sin calentura suelen los latidos sensibles de los hipocon-

drios significar perturbación en la imaginativa de los que
los padecen

,
según la Sentencia Coaca de Hippócrates,

que dice: Las palpitaciones en los hipocondrios causan

I 2 per-

(a) Pherecida post Soístitium Hy-
hernum nocte lateris dextri dolor

antea etlam consuetas cessavit.

Pransus est ,
¿T* egressus horruit,

febris ad noctem sine dolore,,,. Sep-
tima aliquantalum delirahat.. Stra-
gula siiper faclem , cculosfrustra
velut allquid aspiciens convertebat,

rtirsus nictabat... Nona non am-
pias vomuit incaluit magls , vena
temporum saliehant

, éfc. Hipp.
lib. j. Ppld, num. 8i. Pt tixor

Theodori facto vehementi sangui-
nis fluxu per febrem ín Hyeme^
soluta vero febre circa nonam-,
non multo post lateris dextri ab
Utero gravitas..,- Ad noctem
acutior fébris j delirium breve

jiebat. Quinta mané videbatur mi^

tior esse... Erat vero ad manasfri-
gidius corpas arterlis, qtia vero iti

temporibus etiam jnagis sníiebanty

éf spirltus densior
,

delirahat ,

i^c, Hipp. lib. 7. Epid. 11. 0.6. Qai

caput perctissus est lapide It Ma-
cedonio supra tempus dextrum ver-

tigine affectus est ,
cecidlt. Ter-

tia die voce destitutas erat ,
auxie-

tas .ffebriis non valde vehemens pai-

sas in temporibus velut teñáis calo-

ris
,
nlhil audiebat ,

ñeque sapiebat.,

^c. Hipp. lib. 7. Epid. n. i8.

(hy Hule h principio vsque ad fi-

nem spiritus magnas., ¿T* raras, hy-

pocondrii palpitatio perpetua
, i^c.

Hipp. lib. I. Epid.sect, 3. agrot. i.
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perturbación en la muerte (a). Y he observado yo esto

varias veces en los que tienen humor negro muy adusto

en los entrañas, los quales de ordinario tienen desorde-
nada la fantasía

^ y si estas pulsaciones son vehementes,

y duraderas
,
no solo significan depravación de la ima-

ginativa , sino también cierta disposición cancerosa de

los hipocondrios
,
por el humor atrabiliario que se hos-

peda en ellos: y los que esto padecen ,al cabo de mucho
tiempo vienen a enflaquecerse

, y mueren tabificos
, esto

es, sumamente extenuados, y flacos, lo qual observó

yá nuestro Valles
, y lo explicó en el comento de la his-

toria del hijo de Eratolao
,
de quien dice Hippócrates,

que metiéndole la mano sobre el ombligo
,

se percibían

latidos mas sensibles
,
que los que se observan después

de una carrera muy larga
, ó muy grande espanto (/>),

Algunas veces sucede
,

que á los que tienen estas

pulsaciones en los hipocondrios ,
no se les altera la ima-

ginativa con ideas extrañas ,
sino que padecen vahídos,

según lo he observado muchas veces
^ y asi se verifi-

ca la sentencia de Hippócrates que enseña
,
que el hu-

mor melancólico, ó causa convulsiones, ó delirios, se-

gún las varias partes del celebro que ocupa (c). Si la

pulsación perceptible de las arterias anda acompañada
de

(a) Pulsas in h'^'pecondrlo cum -per-

turhntione dementia est , tnagisque

si oculi crelro moventur. Hipp. lih.

•x. Coac, Pranot. cap. 11. sent. ix.

Palpitatio ventris infehre insaniam

J’acit , indeque cietur hamorrhagia

horrifera, Hipp. lih, a. Coac. Pra-
not. cap. II. sent. a8.

Pratolai jilius circa JÍutumna-
le JPquinoctinm dissentericusJiehat.¡

id'febris tenebat. ... In medio autem

nmbilici
¡ id ossis pcctoris j circa

bañe regionemj apposita mantt-¡ talis

erat palpitatio .¡qualis ñeque a cursas

ñeque h pavore circa cor generari

potest. Hipp. lib. •¡. Ppid. n. 4.

(c) M.elancholici plerumque con-

sueverunt Jieri epilectici, id epilep-

tici melan cholici. Horum autem qui-

bis pracipae Jíi, in alterutrum in-

Jirmitas inclinaverit ,
si quidem in

corpas epileptici ^
si autem in men-

tem melancholici. Hipp./i¿. Ppid,

sent. 8. n. 4^.
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de una calentura no muy fuerte
, y no hay señales de deli-

rio, entonces significa larga enfermedad , trabajosa
, y de

dificil curación
,
según Hippócrates expresamente lo pre-

viene, diciendo: Que si en las calenturas pulsan, esto es,

dán latidos perceptibles con la vista las arterías de las sie-

nes
, y la cara está sana

, y los hipocondrios un poco ten-

sos
,
es indicio de enfermedad larga {a). Y yo he confirma-

do con mi propia observación lo que Marciano dice haber*

notado acerca de esto : es á' saber
, que siempre ha visto

ser muy largas las enfermedades en que pulsan sensiblemen»

te las arterias del cuello
,
si la calentura no es aguda (^) ,

En los niños he visto muchísimas veces confirmada la ver-

dad de la sentencia Hippocrática poco ha propuesta
, y de

ordinario les sobreviene la convulsión que se propone en

ella. La razón por qué en las calenturas que no son agudas

ios latidos de las arterias del cuello significan larga enfer-

medad
,
acaso es esta

,
porque entonces la pulsación ma-

yor que la arteria tiene, no nace de la sangre
,
sino de mu-

cha copia de flato
,
ó ayre vaporoso

,
que se introduce en

su concavidad
, y estirando las túnicas de que se compone,

por toda la circunferencia de ella
,
hace que sea mayor la

fuerza^ de modo, que quando se mueve acia fuera
,
junto

con la fuerza vital, obra también el ayre cargado de vapo-

res
, y asi se dilata con un ímpetu , que se hace perceptible

con la vista.

_i 3
(¿) Utcumqtie sit f

certum est si

meas ohservationes iti médium ad^

ducere licet-, me sapius ohservassCy

eos quibus non acutí febrientihus

arteria- jugulares pulsare oculis

conspiciuntur., diutius semper agro^
íaíje.Martianus Comment. in Coac.

Hippoc. secl, a. vers, JJ. pag.

387.

aj Quibas in febribus temporum
vena aspe^abili ptdsu micant-yuna-

que facies sticci plena
^ atque deco-

ra
^ nec hypocondrium molle y diu-

turnum
;
ñeque quiescunt

,
nisi pro-

rupto liberaliter ¿ naribus sangui-

> aut convulsione ,
aut ischiorum

dolare. Hipp. lib. 1. Coac. Pranet.
cap. 1 1. sent. 36.
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For esta misma causa sucede que algunos viejos tienen

un pulso al parecer grande, y en la realidad de pocas fuer-

zas
,
porque en ellos las arterias suelen estar llenas del ay-

re vaporoso, que las dilata sobremanera : acerca de lo qual

es digna de verse la historia que trabe Zacuto
, porque es

graciosa
,
é instrudiva {a). Los flatos que llenan la capaci-

dad de las arterias
,
nacen de copia de humores crudos, los

quales adelgazados por el calor de la calentura, se convier-

ten en vapores
,
que se mezclan con el ayre

5
de modo

,
que

podemos inferir con grande fundamento
, que el cuerpo ó

sus partes principales en tales calenturas abundan de hu-
mor crudo

, y pituitoso
, y que este se halla detenido y sin

movimiento
,
causando obstrucciones en los vasos mas mini-

,mos
, y en las fibras

5 y como la obstrucción que semejantes

humores causan en los vasos mas pequeños
,
es dificultosa

de quitar
, y para lograrlo se requiere mucho tiempo

,
por

eso las enfermedades en que esto sucede son largas
, y los

latidos perceptibles délas arterias del cuello nos lo manifies-

tan. La pulsación de los hipocondrios
,
de que antes hemos

hablado
,
se hace del mismo modo

,
solo con la diferencia,

que en este caso el ayre vaporoso que dilata las arterias,

nace del humor atrabiliario
, y quando este causa obstruc-

ciones profundas en los hipocondrios, suele descomponer el

buen orden de la fantasía.

i IV.

BE LA SANGRE DE NARICES.

La sangre de narices es la evacuación mas apropiada

que hay para la buena terminación de las cakntu-
/ ras

(<») Zacut. de Medie, prínci^p. Histor. lih. i, ohserv. pag. 9.
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ras ardientes sinocales ,

porque la verdadera observación

muestra
,
que semejantes calenturas de ningún modo se qui-

tan mejor
, y mas seguramente ,

que echando copia de san-

gre por las narices. Hippócrates, que en las cosas de la

prádica nada afirmaba sin que le constase por larga
, y bien

fundada observación ,
hablando de la calentura ardiente,

dice asi : Si sale sangre de las narices
, se quita la enfer-

medad
, y también si hay sudores loables. Y si se quitase la

calentura sin estas circunstancias, hay peligro de recaída,

&c. (a) Esta misma sentencia la repite en varias partes
, y

en especial en el libro primero de las Epidemias
, en la

constitución tercera
,
donde dice : Que para quitarse las

calenturas
,
ó echaban los enfermos mucha sangre de las

narices
,
ó copia de orina con mucho poso , ó cursos he-

chos á tiempo
,
ó disenteria

, y que á muchos de ellos no
les sucedía una sola de estas cosas

,
sino todas juntas. Y

lo que mas en especial pondera es la utilidad
,
que los pa-

cientes en aquella constelación sacaban de la sangre de na-

rices
,
porque dice

,
que los que padecieron calenturas ar-

dientes
, y echaron copia de sangre por ellas

,
todos cura-

ron
, y que á ninguno vio que con estas circunstancias hu-

biese muerto. En las calenturas sinocales, que también son

ardientes, todavia es mas útil la sangre de narices, que en

las biliosas
,
porque proceden de la sangre

, según hemos
ya explicado

, y Galeno lo enseña
,
porque se lo didó la

observación (¿). Pero como asi de la cantidad de sangre que
sale, y del tiempo de la enfermedad en que esto acontece, y
de las circunstancias que entonces concurren

,
debe el Mé-

dico ser sabedor para formar un juicio cabal de estas co-

1 4 sas,

(<i) Hipp. ¿e yict, ration. in 1 (h') Galen.i. Epid, eomment, a.
acut^ num.

\
text. 66,
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sas ,
por eso quiero brevemente dar acerca de esto las ins-

trucciones necesarias.

Si en los principios de las calenturas
,
ya sean ardien-

tes
,
ya malignas ,

sale de las narices no mas que unas goli-

llas de sangre ,
que los Latinos llaman StUlce sanguinis,

suelen significar enfermedad muy peligrosa
, porque indi-

can inflamación de la cabeza
, y poca facilidad en el mo-

vimiento de los humores
,
por donde deteniéndose estanca-

dos en el celebro
,

si hubiese mucha copia de humor bi-

lioso
,

se sigue la frenesí
: y si estuviesen mezclados con

mucho humor pituitoso, entonces se sigue el sopor, la con-

vulsión, ó el entorpecimiento. Esto lo advirtió muchísimas

veces Hippócraies ,
porque en el libro citado de las 'Epide*

mias dice
:
Que quando empezaban las calenturas ardientes,

luego se conocia las que eran mortales
, pues echaban unas

golillas de sangre por las narices
, como sucedió á Philisco,

Epaminon
, y Sileno , á los quales salió un poco de sangre

por la nariz el dia quarto ó quinto de la enfermedad
, y to-

dos tres murieron. El destilar pocas gotas de sangre por

las narices, todavia es peor quando sucede el dia quarto de

la dolencia {a)’. Todo esto debe entenderse de la sangre de

narices
,
que en poca cantidad se arroja en los principios

de las enfermedades agudas , porque en las que son benig-

nas no es indicio de mala terminación
,
como leemos ha-

ber sucedido al enfermo, que vió Hippócrates á instancia

de Cinico (¿). En los que están caqueéiticos sucede muy á

menudo hallarse algunas calenturillas
, y echan en ellas

san-

(<i) Nasas iniis destilans perni-

cíosus y tum alihs
,
tum quarto ab

initio die. rctdicí. n. i.

iV) llU «d qtiem Cinicus me, indar

xit j
séptima exacerhatus esty circa

quatuordecimam autem judicatus

est....Ex 7iarihus parum exiity ifc.

Hipp. Ub. 4. Epid, num. ia3.
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sangre por las narices ,
en especial si padecen enfermeda-

des de el bazo {a) : sobre todo lo qual será bien vqr lo que

Marciano escribe {b)
,
porque conduce mucho para la

práctica.

Deben
,
pues ,

las evacuaciones de sangre por las nari-

ces ser muy copiosas para que sean buenas en las calentu-

ras agudas, según lo enseña Hippócrates, que en los libros

citados de las Epidemias dice
, que solamente se curaron

los que echaron mucha sangre
, y perecieron los que arro-

jaron poca ^
por donde pone como regla general

,
que las

evacuaciones de sangre de narices
,

si son grandes
, y co-

piosas ,
libran á los enfermos de muchísimos males (¿r). Yo

he observado, que la sangre de narices
,

si es copiosa
, es

muy útil en las calenturas agudas
,
aunque no se eche toda

de una vez
,
sino en repetidas ocasiones

5
porque suele su-

ceder
,
que al fin de las accesiones arrojan los enfermos la

sangre de modo ,
que continuando las repeticiones

,
asi del

mal, como de la evacuación, al cabo de algunos dias echan

toda la cantidad que es necesaria para quitar la calentu-

ra. Por eso aunque los Médicos vean echar las golillas de
sangre por las narices

,
que hemos llamado sanguinis stil-

lc& ,
en los principios de la enfermedad, y por esto justamen-

te teman las malas resultas de ella
,
como antes hemos pro-

bado
,
no obstante será bien suspender el juicio hasta ver

lo que sucede en el dia sexto
,
ó séptimo de la calentura,

porque alguna vez acontece
, que la poca sangre que se

ar-

{a^Quihus vero ex ndrihus sanguis

fiuit hi alioqui sani esse videntur.,

hos autem
, val splenem in tumorem

elevatum haherc comperies-, v^l ca-

pul dolere^ ¿7’c. Hipp. lib, 1. Pra-
diciion. n,

(h) Martian. Contment.in lih.deVut.

ration. in acut. sect./^. sent.

Comment. in Coac. seB:.\. vers. iio.

(c) Fluxtis sanguinis largi ex na-

rihus solviint multa. Hipp. üh, a.

Mpldem. señ, i. n,
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arroja por las narices el día quarto ,
es indicio de la abun-

dancia
, y copia de ella

,
que se ha de echar al dia siete

5 y
esto podrán conocerlo los que están exercitados en la prác-

tica
,
si ven en el enfermo las señas que muestran, que ha

de hacerse la crisis por sangre de narices.Hippócrates en las

Sentencias Coacas claramente previno esto mismo (a)
5 y

después en la historia de Meton lo hallamos confirmado,

porque de él dice, que el dia quatro echó un poco de sangre

por las narices
, y el quinto la echó con muchísima abun-

dancia
, y continuó en arrojarla muchas veces

,
aun des •

pues que estuvo libre de la enfermedad {b).

Mas aunque la sangre de narices en mucha copia sea

por lo común muy favorable á los enfermos que padecen

enfermedades agudas
,
sin embargo se ha de saber

, que á

veces es tanta la cantidad de la sangre
, que suele causar

la muerte
5 y por eso , aunque para ser útil esta evacua-

ción haya de ser copiosa
,
pero no por esta sola circuns-

tancia se ha de tener por segura
,
porque á veces de tal

manera se derrite la sangre por la malignidad de la calen-

tura
, que toda ella se sale fuera del cuerpo. Asi dice ha-

ber observado Vander-Mie en la peste de Breda (£*) ,
que

los enfermos perecían de la demasiada sangre que arroja-

ban por las narices
,
á veces en solas quatro horas de en-

fermedad
, y que la sangre en manera ninguna podia qua-

xar-

Q_ui fehrium initiis -pertarhan-

tur somni expertes^ slq^uidem stilla-

rit sanguis
-j
indeque sextum diem

agentes sunt alacriores^ sed nocletn

exigant moliStiorem-¡ postridie ati-

tern cum sudatiumcula soporati, non

suce mentís
,
sangulnem líber allter

fiindunt^ malls ómnibus d&fungun-
tur.At talla denuntiat aquosa urina.

I. Coac. Pranot. sent.^'i.

(Jb') Metonem ignls arripuit......

.

Quarto omnla exacerhata sunt, J!n-

xit 'a dextra nare sanguis patdulum

bis. No'cíem difjiculter Quinto

¡argiter Jluxit ¿ sinistra sinceram.

Sudavit. Judicatus est, Hipp.
lib. I. Ppid. sect. 3. agrot. 8.

(c) Van-Svvieten í(?/w.a. pfl^.38 I.
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xarse. Wepfero tamben dice haber observado en las calen-

turas malignas
,
evacuaciones de sangre por las narices, .

y Utero
, y riñones

,
sumamente peligrosas

, y enormes {a),

Y ningún Médico hay medianamente exercitado en el Arte

que no haya visto fluxos de sangre copiosísimos
, y casi

siempre mortales, en el sarampión, y viruelas quando son

muy malignas ,
cosa que notó muy bien Avicena en la des-

cripción exáctisima que hizo de esta enfermedad, y después

de él Thomás Sidenham.Pero cómo distinguiremos en las

calenturas agudas la sangre de narices buena de la mala?

De esta manera : Si al tiempo de arrojar la sangre -y;

en gran copia
,
el enfermo se enfria con mucho extremo, de

modo que le falten las fuerzas , es señal de muerte
,
porque

significa que no es la naturaleza la que hace expulsión de la

sangre, sino la malicia déla enfermedad. Esto en varios

lugares lo previno Hippócrates
, y muy en especial en las

Sentencias Coacas ,
donde dice: La frialdad muy grande

del cuerpo
,
que viene en los dias críticos

,
por la mucha

abundancia de sangre de narices, es muy mala (¿>).

Aquí se debe advertir, que la frialdad de que hablamos
ha de ser muy grande

,
porque ordinariamente sucede

,
que

después de haber echado -mucha copia de sangre por las

naiices se templa el calor de la calentura de modo
,
que se

percibe muy poco, y esto no es malo, y se conoce por el

pulso, y demás señas favorables
,
que esta templanza nace

de haberse quitado la calentura
,
ó á lo menos de haberse

disminuido mucho. También se trahe por señal competente

para conocer si la sangre de narices es útil
, ó dañosa

,
el

que

(«)Vvepferus de Cicuta aquatica^
caj>. 5.

Qttí* dUhus criticis ex ha-

morrhagia incidlt perfrigeratio

eximia^ pessima, Hipp. lib.'X-Coac.-

Pranot. cap, 13. sent. i.
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que venga en días críticos
, y que corresponda á la edad

, y
al temperamento. Nada de esto á la verdad debe despre-

ciarse
^
pero la regla íixa

, que el Médico puede tener para

hacer esta distinción ,
es ver como se halla el enfermo des-

pués de haber arrojado la sangre
,
porque si la enfermedad

se quita
,
ó á lo menos se disminuye mucho, y el paciente

se halla sosegado
, y con buen pulso, es señal segura de

haber sido provechosa la evacuación
: y por el contrario

muy mala
,
si después de ella el pulso se desfallece

, y el

enfermo se empeora. Asi hallamos en los escritos de Hippó-
crates

,
que murieron después de haber echado mucha san-

gre de narices la muger in mendaciumforo ^ y Hipostenesde

Larisa
,
porque con tal evacuación nada se aliviaron los símp-

tomas (¿j). Y puede tenerse por pauta general
, y cierta en

todas las evacuaciones la que propone Hippócrates,quando

dice en los Aforismos ,
que por malas que parezcan ,

si sa-

len bien son bueVias, según lo hemos explicado hablando de

los cursos de las calenturas ardientes.

Una excepción tiene la sangre de narices copiosa
, so-

bre todas las demás evacuaciones
,
en las calenturas agu-

das
^ y es

,
que estas en los principios casi siempre son

malas
, y aquella raras veces dexa de ser buena

,
cosa que

yo he observado cuidadosamente
, y la advirtió Galeno

en el comento de la historia citada de Meton : y en las

historias Epidemiales de Hippócrates hallamos muchos
en-

(a) M^ulierem^ qua decumhehat in

foro imncLacloruni , enixam primo

dolorosi masculum ,
ignis corri-

puit... (¿uatuordecima sangnis de

naribus. Mortua est. Hipp. lib. 3.

¡Epid. sect.i. agrot. 11. in Larissa

Hipostenes peripneumonia videha-

tur WLedicis deprehensus esse, non

erat autem... Sexta autem die san-

guis effluxit ex naribuSy cum stcr-

nutasset-^circiter quotilas quatuor...

Undécima autem mortiius est, Hipp.
lib. 5. Epidem, 14»
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enfermos, que tuvieron la sangre de narices copiosa
,
es-

tando la enfermedad en el principio, ó aumento, y sanaron.

Las mugeres suelen echarla por el útero
, y también las

aprovecha, como refiere Hippócrates haber sucedido á la

doncella ,
hija de Detarso ,

que á un tiempo echaba la

sangre por el útero, y por las narices (a), Y añade, no

haver visto morir ninguna muger, á quien hubiese sucedi-

do echar la sangre copiosamente
,
ya sea por las narices

ya sea por el útero
^
bien que advierte una cosa, que yo he

observado muchas veces en la práctica
,

es á saber, que

las calenturas ardientes en las preñadas, quando mueven
*la sangre por el útero

,
casi siempre causan aborto. Tam-

bién he observado muchísimas veces, que en los principios

de las enfermedades agudas suelen las mugeres echar un
poco de sangre por el útero

, y de ordinario es evacuación

simptomática
, y de ella se ha de hacer el mismo jui-

cio
,
que de la sangre de narices quando es poca.

Resta ahora proponer las señales
,
que hay para co-

nocer quando la enfermedad se ha de quitar por sangre de

narices^ y para no errar en esto
,
es menester no detener-

se en una sola señal
,
sino en el conjunto, y agregado de

todas las que propondremos, y aunque todas no se ha-
llen

,
por lo menos será preciso que concurran la ma-

yor parte de ellas. Una de las cosas que mas conducen
para conocer que la terminación de la dolencia ha de
ser por sangre de narices

,
es la naturaleza de la en-

fer-

(rt) Pltirimls itaque in fehriíus
muUeíria apparuerunt

, qniíusdam
a^utem ex narihus sanguis fluxit ,

¿7*

^^fginibus multis tune primum nc-
cidit. NonfitilUs autem ¿7’ ex nari-
íns , ¿7* muliehria appariierunt

,
ut

Detarsldis Jili(e virgini apparuit

\primum ^ ^ ex narihus largi san~

'<guis projluit. Et nullatn scio mor-

\tuam earum (¡uihtis horum aliquid

'hene evenit. Quihus autem accidit.

Utero gerentihus agrotare
, omnes

corraperunt , quas ego novl. Hipp.
lib. I. Epid, sect.

3 . n,
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fermedad que de suyo pide esta evacuación para quitar-

se, y por la observación sabemos
,

que las calenturas

ardientes
,
en especial las sinocales, se quitan con elia.

También hay otras enfermedades que piden esta evacua-
ción, como la frenesí

, y la mayor parte de las inflamacio-

nes internas. Y aunque Hippócrates dice, que en la quar-

tana no aprovecha, sin embargo cuenta Prospero Alpino
que padeció unas quartanas, y habiéndole venido en ellas

copiosa sangre de narices, quedó sano (í3!).La edad del pa-
ciente conduce mucho también para conocer la crisis que
ha de hacerse por sangre de narices

,
porque de ordina-

rio sucede esto en los que todavia no han llegado á los

treinta y cinco años {b)
^ y en los que tienen ma»; edad,

suele ía sangre salir por las partes inferiores
; y nadie igno-

ra
5
que la sangre de narices

,
aun en tiempo de salud

,
es

muy familiar á los muchachos
, y á los jovenes (c).

La costumbre de echarla también hace mucho al ca-

so, y el temperamento del enfermo
,

porque los que son

muy encendidos de mexillas
,
con alguna palidez en lo

demás del rostro
,
están muy expuestos á esta evacuación,

en especial si han hecho algunos exercicios violentos
,

ó
se han puesto al Sol inconsideradamente. Quando se vá

acercando el tiempo de echar la sangre
, los hipocondrios

se entumecen un poco sin dolor
, el enfermo se halla con

la respiración algo diñcil
^ y esta novedad de repente se

quita
, y la cara se le pone colorada

, y de los ojos desti-

lan algunas lágrimas, y la vista se le turba, como que

se ofusca, y á veces las cosas le parecen coloradas, la

Cabeza le duele fuertemente
, y le pulsan las ariedas de

las

(rt) Alpin. de Prasag. vlt. ¿T* mort. nioribus trlginta quinqué an-

grotant. Uh. 6 cap. 13. Hipp. Ub. Prognosis

Veruin sanguinís eruptio {e
|

n. 11.

naribus
')

rnagis expectanda cst ju- (c) Hipp. 3. ^phor. sent.ij

.
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las sienes

, y del cuello: y si á todo esto se allega el sentir

comezón en las narices, de modo que esté continuamente

fregándolas con los dedos, es señal que ya la sangre es-

tá á punto de salir. Todas estas señas se hallan pro-

puestas con mucha extensión en las Obras de Hippó-

crates y valiéndose de ellas Galeno, conoció en un joven

Romano que se hallaba muy enfermo, que luego arro-

jarla sangre por las narices
5 y en efecto sucedió así con

admiración de todos los circunstantes, pues demás de

haber observado en aquel joven la mayor parte de las

cosas que llevamos explicadas, reparó que delirando de-

^,cia, que estaba viendo una serpiente roja, que anda-

ba por el pavimento {a). El Autor del Idioma de la na^

turale;:^^% trahe por señal cierta para conocer la crisis que

ha de hacerse por sangre de narices
,

el pulso que lla-

ma dicroto
^

martelino
,
ó bis pulsans {b). Yo todavía

no tengo bastantes observaciones para afirmarme en ello,

ni creo el Autor tenga las que son menester para ase-

gurarlo. Por lo que será bien que los Médicos obser-

ven con cuidado
, y andando el tiempo podamos saber

fixamente lo que ahora ponemos en duda.

BEL SUDOR.

Ya hemos dicho, que las dos terminaciones de las ca-

lenturas ardientes se hacen por sangre de narices,

y por sudor
, y á veces una sola de estas evacuaciones

termina la enfermedad, y á veces entrambas^ de modo,

que he visto en las calenturas sinocales venirse primero

la

(<í) Galen. de Prasag. ad Post- (h') Idioma déla naturaleza /i¿. a.

humum. \ca^.
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la sangre de narices
, y luego tras de ella el sudor

,
con

alivio de los pacientes. Es muy reparable lo que dice Ga-
leno acerca del sudor

^
es á saber

,
que es muy apropia-

do para curar todas las calenturas
, y en especial las

ardientes (a). Es verdad que las enfermedades de este gé-
nero suelen terminarse á veces por toda suerte de eva-

cuaciones
,
como por vomito

,
cámaras

,
orinas

, y su-

dor, lo que también advirtió Galeno en el lugar citado.

En las historias epidemiales de Hippócrates leemos mu-
chísimos enfermos curados con el sudor

,
porque de la

inuger que vivía en la playa dice
,
que el dia catorce

vomitó mucha bilis, sudó después, y quedó sin calentu-

ra (b). De Cherion refiere , que el dia catorce sudó
,
que

el diez y seis vomitó muchas bilis de color de f'-afrán,

que el diez y siete volvió á sudar
, y quedó sin calen-

tura {c). Y quando en los Aforisímos establece por máxi-

ma fundamental, que si al que padece calentura ardien-

te le sobreviene rigor
,

esto es un temblor grande de

todo el cuerpo, con estremecimiento y frialdad de sus

miembros, se quita la calentura (í/), debe entenderse

quando tras del rigor se sigue un sudor grande como
regularmente sucede ,ó vomito

,
ú otra evacuación com-

petente^ porque si esto acontece
,
el rigor suele ser

ma-
(a) Sudores vero ómnibus fehribns

proprli sunt ^ prcecipué inceaden-

tihus. Galen Ub, 3. de Crisib. c. 3,

Mulierem qtice decumbebat in

lltore tertio jani mease gravidam^

ignis arrlpuit.., Quatuordécimo au~

tem vomuit biliosa flava , copiosa,

sudavit
,

sine fehre ,
judicata est.

HIpp. Ub. I. Epid. sect.'^. agrot. 1 3.

(c) Ch’erionem qui decumbebat jtix-

ta Demenetum^ ex pota ,
ignis cor~

ripuit , statim autem capitis gravi-
tas dolorosa... Quatuordecima autem
febris acuta^ sudavit. Decima sex-

ta vomuit biliosa flava
-y
satis multa.

Decima séptima superriguit , ft-

bris acuta
,

sudavit ,
sine fehre

j udicatus est. Hlpp. lib‘ 3. Epidem.

sect. (2. cegrot.

(^d) A fcbre ardente occupato , ri-

^ gore accedente , salutio Jit. Hipp.

\^lib. Aphor. sent. 58.
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malo : y por eso en otro aforismo sienta

, que si al que

tiene calentura continua le viene rigor estando muy dé-

bil de fuerzas
,
se muere {a). Y no hay que señalar aquí

la multitud de enfermos
,
que Hippócrates en sus histo-

rias epidemiales dice haberse curado con el sudor, porque

ningún Médico ha de haber de mediana letura
, y versa-

do en la Medicina Hippocrática
,
que no haya visto que

con el sudor curaron Cleanafto ,
Meton

,
Melidia

,
Phe-

recides, Anaxion, Nicodemo, y otros muchos. Por el

contrario vemos, que Hermócrates el dia catorce quedó
libre de calentura

, y no sudó
, y le volvió el dia diez y

siete
, y que el dia veinte quedó libre otra vez

, y no
sudó murió el veinte y siete. La hija da Eurianacto

sin l r sudado quedó libre de la calentura el dia sex-

to . biéndole vuelto después de siete dias
,
murió.

tii '^oacas Prenociones dice Hippócrates, que si el

sudor emp.v^za con la calentura aguda
,
es muy malo

y esto se funda en otra máxima que estableció en el li-

bro segundo de las Epidemias
,
diciendo

,
que las evacua-

ciones criticas no han de aparecer desde luego, sino des-

pués de la cocción
, la qual nunca se halla en los princi-

pios de la enfermedad (í-). Por eso quando las calenturas

agudas comienzan
, y los enfermos en los primeros dias

sudan extraordinariamente
,
casi todos mueren

,
porque

el sudor entonces es simptomático
, y nace

,
ó de algu-

na fuerte inflamación interna, ó de algún principio acre-

K co-

Si rigor Incldatfsíre non ^/^-

termittente , agroto jam debili^ le-

tJiaU est 46.

(¿) Qui tina ctitn febre incidlt su-

dor^ si est acuta-y pestiferus. Hipp.
Coac. Pranot. lio. 3. cap. a. pag.

489.
(c) Etenim eorum q^ui statijn

I rlt'uri sunt ,
ceteres judicationes

\jiunt ;
etenltn labores ceieres , con-

tinui , vehementes. Qaa autem

judlcant in melhis ,
non statim ap-

parent. Judlcatoria non judicantlay

partim lethalia sunt
y
partim dl fji~

cifis judicatloiiis. Hipp. lih.O,. Upi'

\ dem, Siei. 1 . num. 9.
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colicuativo^ que derrite los humores laudables

,
los dis-

grega
, y los corrompe. Una excepción tiene esta má-

xima
, y es quando los sudores copiosos en los princi-

pios no vienen de la causa de la enfermedad
, sino de la

constitución del ayre ,
porque yo he visto suceder en

los enfermos lo que Hippócrates acerca de esto amones-
ta

5
es á saber, que quando el ayre es calido y seco, su-

dan poco los calenturientos
5

pero si después de larga

sequedad sobrevienen algunas lluvias
,
entonces sudan fá-

cilmente á los principios déla dolencia (a)
, y este sudor

no es tan malo como el que acabamos de explicar. So-
bre esto advierte -muy bien nuestro Valles (^), que como
quiera que los sudores copiosos vengan al prin *oio de
las calenturas, por lo menos significan enferme^ difi-

cultosa de quitar , porque son indicio de miicl' ’^un-

dancia de superfluidades en el cuerpo ,
seg’ i.otó

Hippócrates {c)
5 y por eso dice el mismo Vv is en el

lugar ya citado
,
que si la accesión de una terciana con-

cluye por sudor, es señal que ha de venir otra*

Deben
,
pues, los sudores para ser buenos venir, no

en los principios de la enfermedad
,
como ya hemos di-

cho
,

sino después de haber algunas señas de cocción^ y
ademas de esto es necesario, que se observen en los dias

acomodados al destino de la naturaleza^ por lo que en los

Aforismos dice Hippócrates ,
que si los sudores vienen á

los calenturientos al dia tercero
,
quinto, séptimo

, no-

no,

(a) Iii ardoríbus slccitatef, J’sift'es

maxima exparte absque sudare con-

tingunt. In his autem si superara-

verit , sudatoria magis Jítint itt
|

principiis, Hac difJíciUora judica-

tu manent-i quam aliter ^tameti mi-

nus .j si non sit ob Iiac, sed ob mor-

ti modum. Hipp. Ub. a. Epld» secl»

1. num. a. secl. 3. «. 3.

(b') Vallesius Coment. in lib. a.

Eppid. Hipp. se3.. I. n. 1.

(c) Febricitanti sudor cborieuSy

febre non remitiente , malum. ]\Io^

ratn enim trahit morbus , mul-

tam humlditatcm signifcat. Hipp.

lib. 4. Apilar, sent. jó.
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no, undécimo . decimoquarto ,

décimo séptimo ;
vigési-*

mo
,

vigesimoséptimo , ó trigesimoquarto , son buenos,

y quitan las enfermedades
5 y que si vienen otros dias,

son malos, y las hacen largas, y trabajosas (íi). Esto se

funda en que los dias señalados en la sentencia citada,

unos son críticos
, y otros índices

,
esto es

,
señaladores

de la crisis
5

pero qué juicio deba hacerse de estas cosas

lo explicarémos un poco mas adelante. Con mayor clari-

dad se hallan en los Pronósticos {b) las condiciones del su-

dor útil
,
pues en ellos leemos, que es muy bueno el que

viene en los dias criticos
, y quita del todo la calentura^

/ es as» mismo útil, aunque no tanto
,
el que es univer-

sal
,

f es ,
de todo el cuerpo, y hace mas llevadera la

enff'-f^ \
,
aliviando algo al paciente, y sale en forma

de ^ ^ con vaho ^ pero que es muy malo quando
es frió

, y sudan mas que la cabeza
,
la cara , y el

cuello i porque si semejante sudor viene con enferme-

dad aguda, es señal de muerte^ysi la dolencia no es

aguda , muestra que ha de ser larga. La verdad de esta

doélrina práctica la hallamos confirmada con claridad en
las historias epidemiales de Hippócrates

,
porque de Fe-

ríeles dice (£*), que cerca del medio dia tuvo un sudor

copioso y caliente, y quedó libre de la calentura, y no

Ka le

(«) Hipp. íib. 4. ^phor. sent. 36.
(h) Sudores optimi sunt in ómnibus
acutis morbis

, qui in diebus judi-

catoriis fiunt , hf febrem perfecl¿
summovent. Boni vero sunt^ qui per
totum Corpus contingentes-, hominem
facilius morbum ferre faciunt. Qui
verb tale quid non effecerint , iu-
comodi sunt. Pessimi autem sunt
frigidi , ^ tantum circa caput ,

faciem oborientes
, circa cervi-

c«/». Hi enim cuta acuta quidetn fe-

bre mortem prasignijicanf, cuni mi.

tiore vero , longitudinem morbi,

Hipp. Iib, Prognost. 11. q.

(c) In ^bderis Periclem morbos

corripuit acutus continuus cum dc^

lore. , Noclem quiete transegit us*

que ad médium diem, sudavit suda-

re multo calido quarta die per to-

tum

h

febre liber judicatus est^

non rediit. Hipp. Iib, 3. Epid. secl.

3. agrot. 6.
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le volvió. De la Doncella de Larisa dice (¿?) que tuvo,

temblor
, y luego tuvo un sudor universal, y cálido,y se

quÍLÓ la calentura. Pero el que vivía en el huerto de Deal-

ce (i>) sudó el dia diez y siete
, y se alivió , mas no quedó

libre de la dolencia^ el dia veinte volvió á sudar, y también

se halló mejor
5
pero su terminación fue en el dia quarenta.

Por donde la máxima fundamental es, que la bondad de los

sudores ha de conocerse principalmente por el alivio que
de ellos sacan los enfermos^ bien que si son universales,

cálidos, en dia competente
, y corresponden ála enferme-

dad
, y no debilitan al paciente

,
suelen aliviar

5 y al con- I

trario, si son frios, ó no sudan mas que la cab^'^a, y 1 |

frente
,
ó vienen muy á los principios con abund- ’a, no

solo no son de provecho, sino que suelen s' la

muerte
^ y así como hemos visto en las histor* . .cmi- «

cas algunos enfermos cuyos sudores fueror 'uenos
, y al

^

punto se aliviaron
,
hallamos otros que con el sudor se

empeoraron, porque de Erasino leemos, que la calen-

tura perpetuamente anduvo acompañada con sudor, y
pereció (c), Y en la historia del frenético hallamos {d\

que

(a) In Larissa vlrginem fcirls cor-

ripuit ardens aciita... Sexto per na-

res largiter jluxit inultum. Horro-
re correpta , sudavit multo calido

per totum yslncfebre jndicata cst.¡

fiuic non fuit recidiva. Hipp. lib.

3. Epid. sccl. agrot. IQ.

(^)Qni decumhebat in horto Heal-
cis capitis grnvitatem

,
in dex-

tro tempore delorern hahebat multo

tempore. Ex occasione auteni ignis

corripuit ^ decubuit.. Décima sépti-

ma summo mane extrema frigida,

contegebatur
y fehris acuta ,

suda-

vit per totuTH levatus est , intelll-

gebat magis , non est h febre Ule-

ratus... Vigésima dormivit^intelVv-

gebat om-nia , sudavit fiine febre...

Quadragesima ejecit pituitosa alba^

aliqtiando plura ^
Sudavit multumy

ex toto perfelde jadicatus est. Hipp.

lib. 3. Epid. secl. í. eegrot. 3.

(c) Eras'tnum
,
qui prope liootce

terrentem habitnhat
,

ignis arri-

puit y éfc..... Quinto mortuiis est

ad Setis occasum. Jíuic febris tts-

qtie adjincm cumsudore. Hipp. lih.

1. Epid. señ. 3, ícgrot. j'.'

•(</) Phrceueúcus f'rinM die qtia de-

cubtiit
,
vomu.it éeriigivosá. mitlta te-

Huia
y fehris hervida. Multus sudor

continuas per totum y
capitis í
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que vomitó humores verdes

, y tuvo copioso sudor y conti-

nuo por todo el cuerpo, y murió. Por esto si á los principios

de una enfermedad aguda sudan mucho los enfermos
, y

la calentura anda aumentándose, y los símptomas toman

mayor fuerza ,
es señal que el sudor es malísimo

, y na-

ce, ó de inflamación interna, ó de disgregación y coli-

cuación ,
ó de grande multitud de humedades superfluas:

y si el sudor dimana de las primeras causas
,
se sigue la

muerte ^ y si viene de la multitud de humores malos, sig-

nifica dolencia larga, y de dificil curación.

Una cosa he de notar aquí ,que la he leído en Hippó-

crates, y he visto cumplida en la práctica, es á saber, que

hay ciertas calenturas ardientes que duran siete dias ,y al

cabo de ellos viene un sudor copioso, y se quitande mo-
do, que lo> que las padecen quedan libres de ellas por

algún tiempo
5 y luego inopinadamente acomete de nue-

vo la calentura
, y dura otros siete dias

,
al cabo de los

quales vuelve el sudor como antes, y se quita
^ y has-

ta tercera vez he visto repetir esta alternativa
,
pero no

mas veces. Hippócrates á esta suerte de calenturas llamó

reversivas\ esto es
,
volvedoras

: y cuenta (^), que dos

K 3 her-

colU... Secunda mane sine voce , fe-

tris acuta^ sudavit. Tertia exacer-

lata stint omnia.M-ertuus cjí.Hipp.

lih. 3. Epid. seci,
"i.

eegrot. 4.

{a') Velut dúo fratres ^
qui habita-

bant prope Theatrum , simul eadem
hora cceperunt cegrctare. Erant
Epigenis fratres. Horum natu ma-
jori j udicium fuit die sexto ^junio-

ri autem séptimo. Rediit atnbobus

simul eadem hora. Intermisit dies

quinqué. Ex recidiva autem jadi-

citim fuit utrique simul omnino dé-

cimo séptimo. Judicium autem erat

plurimis quinto die. Intermisit sep-

tem dies , h recidlvis autem judi-

\cium erat quinto. Quibus autem
\erat judicium séptimo

, intermisit

septem
,

d recidiva autem judica-

hantur tribus. Quibusdam autem
erat judicium séptimo , hahentes

autem intermissiouem tres , judica*

bantur septem.. Plurimi ergo agro-
tantiumin hac constitutione^ hoc mo*
do agrotabanty á?* ntillum novi eorum
qui superfuerunt , cui non contige-

rint recidiva secundum rationem fisn-

tes. Et servabantur omnes qiios ego
noviy quibus recidiva hac forma /ac-
ta suntHip^. l.l, Ep. sect, 3. n. 35.
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hermanos hubo que cayeron enfermos á una misma ho-

ra , y se libraron el uno al dia sexto, el otro al séptimo^

les volvió la calentura á una misma hora, y se hallaron

otra vez libres de ella en un mismo punto. Con es-

te motivo S. jA^ustin en los libros de la Ciudad dz

Dios alaba á nuestro Hippócrates, llamándole Médico in-

signe (a). Yo he hecho juicio
,
que semejantes calentu-

ras cumplen en diferentes acometimientos todo el tiem-

po de su carrera ,
esto es de veinte dias

^ y he observado

que no suelen ser malignas ,
ni peligrosas. Ultimamente

debo advertir ,
que aunque los sudores frios son malos, •

según hemos probado con la doctrina de Hippócrates, t ^

no obstante puede suceder alguna vez que se curen los

enfermos de enfermedades agudas, aunque continu men-
te estén sudando frió

,
como refiere HoíFman haber su-

cedido en una epidemia de calenturas
,
que se padeció ^

en Hal el año de 1 7^00 , y dice así {¿?) : Es digno de repa*

rarse y que en las calenturas de este año
^ acompañadas

de pecas ,
comunmente concurrían sudores frios

, y que

olian un poco á acedo
, y eran tan copiosos

, que duraban
algunos dias^ y noches y no eran fatales

,
por mas que Hip^

pócrates los haya tenido por malos
, y por anuncios de la

muerte^ y la experiencia enseña ^que no siempre son mor^
tales. Mas al juicio que de esto debe hacerse es, que pudie-

ron estos sudores nacer de especial constitución de el ay-

re, como muchas otras cosas raras, que por su influencia

produce en las enfermedades
, y son excepciones de las

reglas comunes^ y por haber observado esto Hippócrates,

dixo en losPm/ojífm, que las cosas malas en los enfer-

mos
,
siempre son significativas de lo malo

,
pero que sue-

le

(¿) HofFman tom. j. dissert. a.

pag. 46.

(rt) S. Agust. Ub. 5. di CivítDei,
cap. a.
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íe haber en las enfermedades una cosa divina
,
que obli-

ga al Médico á variar el juicio ,
que tal vez formaría go-

bernándose por las máximas generales
, y mas bien esta-

blecidas
^ y esta cosa divina

,
de que habla Hippócraies,

ya antes hemos probado , que consiste en la especial

constitución que á veces tiene el ayre, y fácilmente echa-

rán de ver los Médicos
,
que el sudor frío no es mor-

tal, si ven que las calenturas epidémicas le llevan
,

sin

que por esto haya en ellas símptomas muy malos
, y

fatales
^
pero será bien no gobernar el juicio por casos

raros
,
que están fuera de la común observación

^ antes

bien en viendo los sudores frios en las enfermedades

agudas, podrán temer la muerte de el enfermo, y en

las que no son agudas ,
el que se alargue la enfermedad.

§. VI.

DE LAS TERMINACIONES
de ¡as calenturas.

HEmos dicho, que las calenturas ardientes se termi-

nan felizmente por el sudor
, y sangre de narices,

y que á veces se mudan en otra enfermedad
,
de modo

que pasan á pulmonía, ó se hacen tercianas intermi-

tentes. Si el tránsito es á pulmonía
,

es caso muy malo,

porque va de una enfermedad mala á otra peor
5
pero

si se muda en tercianas
,
siempre se sigue la salud

5 y en

este sentido ha de entenderse el aforismo de Hippó-

crales ,
que dice ; Que las calenturas continuas

,
que ca-

da tres dias se hacen mas fuertes
,
son peligrosas {a)‘^ pe-

K 4 ro

(a) Fehre quacumque non ínter-

mitttntes per tertlnm fortiares

Jiunt-, magis periculosa sant, Quo-

cumque vero modo uitermlserinty

quoA sitie perlculo slnty signijtcant.

Hipp. lib. 4. Aphor. sent, 43.
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ro de qualquiera manera que sean intermitentes, no son
de peligro

^
porque nadie ignora

,
que hay calenturas

intermitentes peligrosísimas, como veremos en tratando

de ellas
5 pero si la calentura primero fuese continua, y

después se hiciese intermitente
, es señal que de peli-

grosa que era , se ha hecho segura , como lo muestra
la experiencia^ y esta es la verdadera inteligencia del ci-

tado aforismo, según lo notó muy bien Próspero Mar-
ciano {a).

Como el saber las terminaciones de las enfermedades
es una de las cosas mas importantes que puede haber en

el estudio de la Medicina
, y de esto hacen comunmen-

te poco caso los Médicos
,

por eso quiero poner aquí

algunas advertencias práélicas
,
que ilustren este aírunto.

Cosa clara es, que el Médico ha de saber el éxito de la

enfermedad
, ya sea favorable

,
ya adverso, porque en

este pronosticará con acierto
, y en aquel conocerá có-

mo ha de imitar á la naturaleza^ y saber también si la

crisis es según loque pide la terminación de la enferme-

dad
, ó contraria. En esto fueron tan exáctos los Médi-

cos Griegos, que en Hippócrates, Galeno, Aretéo
, y

Celio Aureliano se hallan con la mayor puntualidad las

terminaciones de las enfermedades que describieron
5 y

cerca de nuestros tiempos los imitaron Carlos Pisón
, y

Lomio
, y por eso su letura se debe encargar mucho á

ios Profesores de Medicina. Hippócrates en los libros de

las Enfermedades^ y en las Epidemias^ propone acerca de

esto mucha doctrina. Galeno en el tercer libro de las

Grises^ capítulo tercero, habla de esto muy de propó-

sito, bien que esparcidamente en otras partes recoge las

observaciones Hippocráticas concernientes á este asunto^

y
Martlan. Comimiit, ia lib, 4. ^fhor. Hí££. ísiU. 43.
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y asi por lo que estos grandes hombres nos dexaron es-

crito ,
como por lo que observamos en la práctica

,
mos-

traremos de qué modo se hacen las terminaciones de las

enfermedades agudas.

Todas las enfermedades
,
ó se terminan por evacua-

ción de humores, ó por abcesos
, ó porque se mudan en

otras. Las agudas casi siempre se terminan del primer

modo, algunas veces del segundo, y no pocas del ter-

cero. Yá hemos advertido
,
que haciendo Freind refle-

xión sobre las historias epidemiales de Hippócatres, no-

ta muy bien
,
que los enfermos que sanaron

,
lograron

la salud por medio de evacuaciones copiosas de humo-
res

; y cada dia vemos en nuestra práctica suceder esto

mismo'. Alguna vez las enfermedades agudas terminan en

abceso, como se vé quando después de la frenesí, ó so-

por viene la parótida. Por abceso no entendemos aquí

lo que los Cirujanos, porque estos llaman así al tumor
donde se engendra podre

5
tomamos la voz abceso en

la significación que solian darle los Médicos Griegos,

porque siguiendo á Hippócrates
,
llaman abceso qual-

quiera tránsito que hace el humor de una parte del cuer-

po á otra, causando en ella , ó dolor, ó floxedad, ó en-

tumecimiento
,
de modo que á los granos

,
pecas

, pos-

tillas
,
hinchazón de piernas

,
brazos

,
ó muslos

, y otras

semejantes expulsiones de humores, llaman abcesos. No
es dificultoso conocer las enfermedades que han de ter-

minar por abceso, ó por evacuación : porque si la do-

lencia fuese muy aguda, y los humores muy biliosos,

y la estación del año cálida
, cosa cierta es, que se ter-

minará
, ó por vómito , ó por orina

, ó por cámaras, ó

por sangre de narices
, ó por sudor, y esto comunmen-

te sucede dentro del término de tres semanas
5
pero si

la enfermedad pasa mas allá de veinte dias
,
sin inflama-

ción,
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don
,
ni señas de peligro, de modo que el Médico haga

juicio que el enfermo ha de sanar de aquella dolencia,

entonces seguramente puede esperar el abceso
5

lo qual

expresamente enseñó Hippócrates en los Pronósticos (a).

En los Aforismos dice así ; A los que tienen calenturas

largas se les hacen tumorcillos, y dolores en las articu-

laciones (¿).

Resta ahora proponer las señas con que conocere-

mos que la enfermedad aunque sea larga no es de muer-
te, y que por consiguiente ha de terminar en abceso.

Hippócrates dice así en los Pronósticos : El que ha de

convalecer, tiene la respiración buena
,
no tiene dolor

alguno, duerme de noche, y todas las demás cosas que

acompañan á la enfermedad no anuncian peligro (¿r). Yo
he confirmado con mi propia observación lo que dice

Hippócrates en las Epidemias^ es á saber: Que si hay ca-

lentura
, y la cara del enfermo está ni mas

,
ni menos

que quando estaba sano
,
significa larga enfermedad, que

no se quita sin salir sangre por las narices
, ó dolor en

alguna parte (í/). Y esto coincide con la sentencia afo-

rística, que dice: Que si el cuerpo de los que padecen

calenturas bastantemente fuertes no se deshace lo que

cor-

Q_uaciimque fehris longlorem

morarn traxerit homiiie alioqui ad
saliitzm disposito , Itaiit neqtie do-

lor tzneat ob injiammationem. ^ aat

oí aliquam aliam manifestain cati.

sam-¡ hule ahcessum expe'clare opor-

tet cum tumore ,
nc dolore ,

HIpp. Hb. Prognost.n. 0.^.

Qtiibus' fehres longa
,
hls tu-

herctila ad artículos , aut dolores

^«/7 t.Hipp./iZ>. 4. Aphor. sent, 44.
(c) enlm siipirstltes ah ipsls

evasuri sunt
y Judie spirantesy id

dolare expertos stinty id nociu dar-

miunt , alíaque signa secnrissima

habent. Qui vero morituri
, agre

spirantes Jiunt ,
delirantes , vigi-

lantes
y
aliaque signa pessima ha-

hentes. Ub.Prognost. n. u.
Si vena in manibtis pulsenty id

facies re'Jii valet , id hypocondria

non sint molliay diuturnus morbtis

jit , sene convulsione non solvitury

aut sanguine multo ex naribuSy do-

lor coxa. Hlpp. lib» ü. Ppid. secl.

6 . num. 10.
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corresponde á la enfermedad ,

ó se enflaquece mas apri-

sa de lo que parece justo ,
es malo, porque esto signifi-

ca mucha debilidad
, y aquello es señal que será larga

la dolencia (a). También importa saber en qué partes

han de salir los abcesos
, y se conocerá que saldrán en

las partes inferiores ,
si el fomento de la enfermedad re-

side cerca délos hijares
5 y si estas estuviesen sanas

, y
los símptomas de la cabeza prevalecen

, entonces se ha

de esperar el abceso en las partes superiores. Pero mas
señaladamente propondremos los indicios que suele ha-

ber del lugar donde han de salir los abcesos
,
quando

hablemos de las parótidas.

Quando las enfermedades se terminan por evacuación VJSC
de humor, es menester saber por qué camino se cura

cada una de ellas, porque así podrá el Médico fácilmente

imitar á la naturaleza. Todas las calenturas ardientes se

terminan muy bien por sangre de narices
, ó por sudor

copioso
^ y si fuesen espúreas

,
por cámaras y orinas co-

piosas. Las tercianas hacen su crisis por vomito. La fre-

nesí se quita muy bien por sudor de todo el cuerpo
,
en

especial de la cabeza
, y alguna vez por sangre de nari-

ces. El letargo
, y la pulmonía nunca se curan por fluxo

de sangre, porque el letargo pide cursos de humores
crasos

, ó parótidas^ y la pulmonía esputo pituitoso con

un poco de bilis
, ó abcesos junto á las orejas

,
ó ulceras

en las piernas. La pleuresía ó dolor de costado se quita

con esputo principalmente, y con sudor. Las inflamacio-

nes del higado, y bazo se terminan por sangre de nari-

ces
,
ó de espaldas

^ y si la inflamación estuviese en la

par-

(«) Fehricitantiiim non otnnlno le-
|

enim morí) i longitudinem, hoc verá

viter -permanere n'ihil minuildeíiUtatem signijicat, lib, <i.

Corpus
, aut etiam 7nagis qucim pro\^phor, sent. a8.

raíione colliquarl, malutn est» lílud\
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.parte convexa del hígado
,
se quita por fíuxo desangre

de las narices
, ó por sudor copioso ,ó por orinas abun-

dantes
5

pero si se hallase en la parte cóncava, entonces

aprovechan los cursos
, y vómitos biliosos

, y conducen

también los sudores
, y las orinas. Nadie ignora, que to-

das las inflamaciones , donde quiera que se hallen , se

terminan de dos maneras , es á saber
, ó por resolución

ó supuración
^ y no nos extendemos á tratar délas ter-

minaciones de las demas enfermedades
^
porque las que

hemos propuesto bastan para ilustrar este asunto. El pro-

vecho que de la noticia de estas cosas puede sacarse es

muy grande , porque sabiendo el Médico la terminación '

que á cada enfermedad corresponde
, y los caminos que

la naturaleza desea para expeler las malos humores, sa-

brá también cómo ha de imitarla
^ y si ve que hay otras

evacuaciones fuera de las que hemos propuesto
,
cono-

cerá que no son útiles
, y que la causa del mal las pro-

duce, causando disgregación en los humores, de modo
que con ellos no sale la causa de la enfermedad

,
sino los

malos efectos, que ella produce en el cuerpo.

Voy ahora á proponer las terminaciones que las en-

fermedades tienen mudándose en otras
,

las quales son

muy freqüenies
, y á veces sucede, que con la mudanza

empeora el enfermo
, y á veces se mejora

, y tal vez se

quita la primera enfermedad con la venida de la otra, y
tal vez se mantienen las dos^ y el Médico debe saberlo

puntualmente
,
así para pronosticar con acierto, como

para ayudar á la naturaleza. Las calenturas ardientes , y
sinocales se mudan, como ya hemos dicho

, en pulmo-
nías

, y tercianas. La primera mudanza es muy mala, y
ordinariamente sucede en Invierno

,
ó en los primeros

meses de la Primavera. La segunda es favorable
, y suele

acontecer en el Estío
, y Otoño. El garrotillo, y dolor

de
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Recostado se mudan en pulmonía, y esta en frenesí

,

y todas estas mutaciones son muy malas. Las calenturas

erráticas en el fin del Estío, y Otoñóse mudan en quar-

tanas. Nadie ignora, que la enfermedad que llama-

mos melancolía ,
se muda en alferecía

, y al contrario5

y que la inflamación del lado
, y de los pulmones se

muda en empiema,esto es
,
en apostema del pecho

5 y que

el esputo de sangre pasa á llaga de los pulmones
, y ésta

á tisiquéz, las quales mutaciones también son malas. La
apoplexía se muda en perlesía

, y es mudanza favorable.

El dolor cólico en dolores articulares, y es buena mudan-

za: ó en perlesía, ó en volvulo
,
las quales son muy ma-

las. Las obstrucciones del bazo nacidas del humor atra-

biliario
,
degeneran unas veces en defanciasis ó en escor-

buto
, y esta mudanza es mala jotras veces en pujos, y

esta es mudanza favorable
,
como no dure mucho

, por-

que si se alarga demasiado en t^les enfermos, viene la

hidropesía
^

también suele mudarse en cancros internos,

!o qual es malísimo. La inflamación del hígado se muda
en tericia 5 y si esta viene antes del dia séptimo, y con
alguna dureza en el hipocondrio derecho

,
la mudanza

es mala
5
pero si viene después de los siete dias

, suele

ser favorable. Todos saben, que tras de unfíuxo de sangre,

si es repentino, y muy excesivo, viene el síncope^ y si es

lento
,
la hidropesía. Al hipo se sigue el estornudo

, y es

mudanza favorable
,
como también los cursos que duran

mucho tiempo se mudan en vómito con utilidad de los

pacientes. He apuntado estas mutaciones de unas enfer-

medades en otras, y ruego á los Médicos ,
que con la ver-

dadera observación promuevan este estudio
, porque no

puede haber otro mas importante para los aumentos de la

verdadera Medicina.

i. VIL
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§ VIL

DE LAS CRISIS.

Orno la naturaleza guarda ciertos periodos
, y la ex-

V-/ pulsión de las causas de las enfermedades agudas
suele hacerla en ciertos dias determinados, por esto los

Médicos Griegos, en especial Hippócrates
, señalaron los

dias en que eran buenas las terminaciones
, y los que

eran indicio de ser malas
,
de donde nació la noticia de

los dias críticos
,
porque á la expulsión del humor malo,

que la naturaleza hace
,
llamaron crms

, que quiere de-

cir juicio
^ y según dice Galeno

,
se le dio este nombre

por los mismos que están presentes al tiempo que esto

sucede en los enfermos ,
porque entonces hacen juicio

que
,
ó se sigue la muerte

,
ó se quita la dolencia. Dos

cosas son las que se dudan acerca de esto. La una es,

si realmente hay crises en las enfermedades agudas, se-

gún lo enseñó la antigüedad. La otra , si en caso de ha-
berlas suceden en los dias determinados que señaló Hip-
pócrates. En quanto á lo primero se ha de saber, que en las

enfermedades agudas dedos maneras suele la naturaleza ex-

peler la causa del mal
,
porque á veces lo hace de un golpe

y de repente, y otras veces lo hace poco á poco. Quando
sucede una mudanza repentina en el enfermo, tras de la

qual se sigue
,
ó la muerte ó la salud

, es llamada por exce-

lencia de los Médicos Griegos crisis'^ pero quando poco á

poco se expele la causa del mal
,
de modo que no sea de un

golpe la mutación, que para esto hace la naturaleza, enton-

ces la llamaba Galeno sohicion de la enfermedad {a)
, y al-

gu^

(d) Galen. 3, de Crisib. cap, i.
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gunos con razón la han llamado crises parciales. Las ca-

lenturas agudas sin inflamación ,
por lo común se quitan

por esta suerte de soluciones porque en ellas vemos, que

por sudores cámaras ,
sangre de narices

, y otras eva-

cuaciones semejantes ,
no hechas de un golpe , sino en el

espacio de muchos dias, se terminan del todo. Las ca^

lenturas agudas con inflamación suelen tener las mudan-
zas repentinas

,
que llaman crises ,

como se observa en la

frenesí, pleuresía, y otras semejantes enfermedades. Sí-

guese de esto que la circunstancia de ser repentina la mu-
danza de la crisis como se dice en las Escuelas, no es pre-

cisa, pudiendo ser unas veces de golpe, y otras poco á
poco. Como los Médicos sean cuidadosos observadores,

hallarán confirmada con la experiencia la verdad de estas

cosas , en especial si no se preocupan de las razones frí-

volas con que algunos han querido que se despreciasen

•enteramente las observaciones de las crises.

Baglivio dice (¿7), y después de él algunos Autores

también lo han creído, que en tiempo de Hippócrates

las crises sucedían mas que ahora
, y esto lo atribuyen

al temple de la Grecia
,
donde^ Hippócrates exercitaba la

Medicina. La verdad es que las crises del mismo modo
se hacen entre nosotros, que entre los Griegos

, y solo

nos diferenciamos en que fueron ellos mas cuidadosos

que nosotros en observar atentamente á la naturaleza.

Yo estoy enteramente 'persuadido á que del mismo mo-
do que la naturaleza humana no anda en decadencia des-

de el Diluvio universal, sino que la vida de los hombres
«s hoy tan larga por lo comum, como ha sido desde en-

tonces
5

del mismo modo en las enfermedades suceden

las mismas cosas, que sucedieron en los tiempos

pa-
(a) Bagliv. /»í. a. Prax. Medie, c, la.
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pasados

,
por lo que reparó muy bien Freind (a

) ,
que ías

calenturas epidémicas
,
que Sidenham describe

, y vio en
Inglaterra, son muy semejantes á las que pinta Hippócra-
tes

, y dice haber sucedido en Taso. Los enfermos frené-
ticos que yo he visto

, y de calenturas ardientes
, y ma-

íignas
,
han tenido por lo común los mismos símptomas

que Hippócrates refiere de los suyos en el primero
, y ter-

cer libro de hs Epidemias : de donde concluyó, que las

crises suceden entre nosotros como entre los Griegos,
sin que obste la variedad del terreno

,
ni la distancia de

los lugares. En quauto á esto creo que no hay necesidad
de detenerme mas, porque si los Médicos son buenos

observadores
, y tienen bastante exercicio práctico

,
sa-

ben que es como lo escribo
5
pero por si algunos hu-

biese que deseasen instruirse mas en este asunto
, pue-

den ver á HoíFman (^),que ha recogido lo mejor que
pudo hallar entre los Antiguos, y Modernos en esta ma-
teria.

La mayor difiicultad consiste en los dias críticos
, que

es lo segundo que habíamos de examinar
,
porque en es-

to ha habido suma contradicción
,
afirmando unos la va-

lidéz, y otros la invalidéz de ellos. Hippócrates ha-
bló largamente de los dias críticos en varios lugares,

y en especial en los Aforismos dice ,
que el din quarto es

indice del séptimo , y el undécimo del decimoquarto,

&c. {c). Añade también
,
que para quitarse la calentura

sin miedo de recaída ,
es preciso que suceda en dia cri-

ti-

ca) Frelnd. Comvi. i. de Feh. p. 4.

C¿) Hoffin Dlssert. de Crísium nn~

tttrn^ cjusc^ue expUcntljn: rationali.

(c) Septima quarta índex es i'. JLI-

terius hehdomadce oclava prlncl-

pititn est, ConslderAnda vera est

undécima, tíac enim quarta est

secunda hebdómada. Considerandtz.

rurstis decima séptima. Ipsa enim

est quarta quidern h decimaquar-'

tUj séptima vero ah undécima, Hipp.

Hb. 3. Aphor. seiit. 34.
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tiro (a). De los sudores ya hemos visto
,
que los dá por

buenos el día séptimo
,
nono, &c. Cornelio Celso

,
sin em-

bargo de que las cosas buenas que trabe, por la mayor par-

te
,
las ha sacado de Hippócrates

,
le impugna en esto

, y di-

ce : Que Asclepíades con mucha razón despreció la doctri-

na Hippocrática en este asunto^ y que á los Antiguos
,
por

muy célebres qu.e fuesen, los engañaron los números de Pi-

tágoras (h). Con no mas que una leve tintura de erudición

que tengan los Médicos
,
ya sabrán que la Filosofía de Pí-

tágoras daba grande fuerza á los números
,
como se puede

ver en Laercio (r)
, y con mucha extensión en la Historia

de la Filosofia de Stanley [d). Algunos hombres doCtos han

L que-

(íi) Itlsi in ále íegitlmo t'ecedat

fehris-y meesse est redeat. Hipp. lib.

a. Epidem. secl. n. 14. Fehrien-

tem si non in diebiis imparibus febris
dimisserit , recidivare solet. Hipp,

lib.^. jLphor. sent. 61.

(Ji) Fst autem alia etiam de diebtis

ipsis dnbitatio , quoniam JÍntiqni

potissiinutn impares sequebantiiry

cosque tanqiiam tune de agris jadi~

caretur
,

críticos nominabant. Hi
erant dies tertius , quintus

,
septi-

inus
j nontis , undecimus

,
quartus-

declmus
, unus vigessimtis

,
Ita ut

summa potentia séptimo , deinde

quartodecimo
,

delude uni id vigé-

simo darctur. Jgitiir sic aqros nti-

trlebantj ut dieritm impartium acces-

siones expeclarent , deinde postea

cibum quasi ¡evioribus accessionibus

instantibus darent , adeb ut Hippo-
crates

, si alio die febris disiset-, re-

cidivam timere sit solitus. Id Ascle-
piades jure ut vanuni repudiavity ñe-

que in millo die
,
quia par

,
impar-

ve esset
,
bis vel majas , vel minus

periculum esse dlxit, Interdum enim

pejores dies pares fiuntyif opportir'

nius post earuin accessiones cihus

datar. Nonnumquajn. etiam in ipso

morbo dierinn ratio mutatur
, fit-

que gravior
,
qtd remissior esse con-

sueverat
y
atque ipse qnarti. sdecimt s

par est , in qito esse megnam vim-,

Antiqui fateiantíir., yideo apqaret
quacumqiie ratione ad numerum r:s-

peximtts
y
nlhil rationis sub illo qui-

dem Auclore reperiri, Verum in bis

qttidem antiquos tum cdclres admo-

dtim Fytbagorici nturcri fefelle-

runt , ctim hic queque Medu us non

numerare dies debeaty sed ipsii s ac-

cessiones intueri. Ft ex bis conjec-

tare
,
quando dandus cil as sit Qov-

ncl. Cels. de Re Medie, l. y. c 4.

(r') Lacr. de Vit. ilustr. F hilos,

lib. 8. cap. I

.

{d Stin'cy /-/.’.f/ Fhilosopli part.
8. de eiol'lr. J'ytliag. sei'í. 1. cap. 1

id sequent.



102 Tratado DE LAS

querido dar sana inteligencia á los números Pitagóricos di-

ciendo
,
que Pirágoras no hizo consistir el ser de las cosas

en los números
^
sino que quiso mostrar

,
que la naturaleza

en sus operaciones guarda ciertos números
, ó períodos

, y
que aquellos en que obra mas eficazmente son los impares,

de donde ha nacido la noticia de los años climatéricos
, y la

observación de que la Luna exercita su mayor fuerza en
los dias tercero

,
quinto

, y séptimo.

Yo no sé si Hippócrates estableció estas cosas de las

crises por seguir á Pitágoras
, ó porque se las enseñó la ex-

periencia, porque todavía no tengo el número suficiente de

observaciones, que se necesitan para decidir este punto con

entera aseveración ,
por lo que ruego encarecidamente á

los Médicos
,
que se apliquen á observar ton todo cuidado

en qué dia suceden las mutaciones principales
,
que se ob-

servan en los enfermos de calenturas agudas
5

si es en los

pares
,
ó impares

^ y si las que suceden en el dia séptimo, y
decimoquarto terminan las enfermedades mas seguramen-

te que en los demás dias
^ y todas las otras cosas

,
que á

esto son concernientes ,
porque si esto se averiguase á

punto fixo por observaciones sólidas
, y bien fundadas,

sin duda acarrearia un grande beneficio al linage huma-
no

,
porque los Médicos no perturbarían los movimientos

de la naturaleza quando son favorables
, y sabrían em-

barazarlos quando son adversos. Mas aunque yo no pue-

da decisivamente resolver si Hippócrates estableció los

dias críticos como Filósofo Pitagórico
,
6 como Médico

bien experimentado
5
por lo menos quiero probar

,
que los

que le han impugnado en esto
, no lo han hecho con

fundamento ; y el detenerme en estas cosas mas de lo

que parece justo
5

es porque si ciertamente supiéramos^

que las observaciones Hippocráticas
,
que tocan á las crí-

sesjson vanas, las abandonaríamos del todo
^
pero que-

dan-
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dando en duda de poder estar fundadas en buenas obser-

vaciones, tenemos motivo para aplicarnos nosotros á pro-

moverlas.

Cornelio Celso dice
,
que en lo que toca á los núme-

ros
,
nada hay en Hippócrates

,
que esté fundado en ra-

zón
; y pretende impugnar la enumeración de los dias

que Hippócrates hizo
,
porque teniendo los dias impares

por mas poderosos para las crises
, y empezando á con-

tar la segunda semana el dia odavo
,
no tenian cuenta del

décimo
, y duodécimo

,
sino del nono

, y undécimo. En
esta impugnación que hace Celso se conoce claramen-

te
,
que no penetró bien la mente de Hippócrates

,
por-

que éste
,
según en los Aforismos lo leemos

,
tuvo al dia

quarto por índice del séptimo
^ y empezando la segunda

semana en el dia odavo
,
qualquiera puede ver que el un-

décimo es el dia quarto de ella. Muchas veces he pensado

yo
,
que el desprecio que algunos hacen de los Médicas

Griegos, nace en gran parte de lo poco que los leen
^ y

por lo que á Hippócrates toca
,
es menester leerle con gran-

de atención
, y combinar entre sí varios lugares

,
porque

como escribió con estilo Atico riguroso
,
en unas panes

explica con mayor extensión
,
lo que con brevedad dixo en

otras
^ y no sé cómo osan muchos desautorizar á este gran-

de Médico
,

sin haber leido sus escritos. Combinando,
pues

,
entre sí varios lugares de Hippócrates, hallamos que

las crises se hicieron
,
no solo en el dia siete

,
ó catorce,

6 veinte, sino también en el sexto, en el qual se termi-

nó la enfermedad de la doncella de Larisa. En el libro

quarto de las 'Epidemias refiere algunas historias, cuyos en»

fermos tuvieron la crisis en el dia décimo
,
otros en el de-

cimotercio
^ y apenas hay dia en que no hallemos termina-

ciones de enfermedades graves.

Y siendo asi que Galeno explicó en este asunto mejor
L 2 que
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que nadie la do£lr¡na Hippocrálica
, y que asegura haberse

hallado presente al tiempo de la crisis en mas de mil enfer-

mos (í?) ,
ya confiesa que las crises pueden hacerse entod js

los dias que hemos dicho {b)
^
pero que mas común

, y fre-

qüentemente suceden en los dias séptimo
,
undécimo

, y los

demás que señala el aforismo citado
5
por lo que concluye,

que los dias quarto
, y séptimo de las semanas son los mas

poderosos de los dias criticos, aunque en los demás pueden
suceder las crises (r). De todo lo qual se infiere

, que Hip-
pócrates quando señaló los dias críticos

, y dixo que eran

el quarto, séptimo
,
undécimo , decimoquarto

, decimosép-

timo, y vigésimo
,
no quiso con esto excluir á los demás,

según se colige de sus escritos
,
sino mostrar los dias en

que mas señaladamente suceden las crises
,
por lo que sí

en otros dias aconteceft
,
no por eso es vana la observa-

ción Hippocrática
, y para comprobarlo

,
quiero valerme

del mismo Celso, que después de haber propuesto las seña-

les de muerte que ocurren en las enfermedades
, se hace

cargo que tal vez engañan
,
pero que esto no hace al caso

para que dexen d.e tenerse por ciertas
,
porque si alguna vez

falta lo que en innumerables hombres se observa, no es re-

parable
,
ni digno de consideración (J),

Lu-
G.ilcn. llh. 3 de Crisih. c. 3.

'

Crises Omnibus diehus acci-

dant sed ñeque pares numero , ñe-

que ex aquali Jide. Gdl. lih. I. de

JJieh. decrct. cfip. 1 .

(d) Ostendimus vero in liicuhratio-

ric de diehus decretoriis omiiurn es se

decretoriorum validissimas-) qui qua-

terno
,

vel septeno cireuitu Jíant.

Ga . Comment. in íib. i. £.pid.

{d') Si quid itaque vix in millesimo

corporc aliqnando deeidity id notain

non habet cum per innumerahilts

¡¡omines respondeat. Idque
, non in

¡lis tantuin
,
qua pestífera stint^ di-

co
; sed in iis quoque qua salutaria.

Siquidem etiam spes interdum frus-
tratur ,

á?" moritur aíiquis > de

M.cdicus securas primo fuit. Qucc~

que medendi causa reyerta sunt-,

nonnumquam in q^ejus aliquid con-

bertunt. Ñeque id evitare humana
imbcciHitas in tanta varietate cor-

porum potest. Sed est taimn Medí-
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Lucas Tozzl impugnó los dias críticos (¿1)5 y siguién-

dole á él, los ha impugnado severisimamente el P. Fei-

joó (b). Si este se hubiese conteatado con rechazar los

dias críticos
,
hubiera sido su discurso mas estimado de

los hombres eruditos
5
mas el caso es

,
que por incidencia

hace contra Hippócrates algunas invedivas
,
que no cor-

responden á un Crítico prudente, porque es cosa muy
cierta, que el P. Feijoó no ha leído las Obras de Hip-

3Ócrates del modo que es menester para impugnarlas
^ y

ia buena crítica enseña
,
que no se haga juicio de un Es-

critor por solas algunas lineas que se han leído de él,

porque una proposición
,

que suelta parece tener mal

sentido
,

si se junta con la série de principios que el

Autor establece, se halla muy bien fundada
: y al mis-

mo P. Feijoó le sucede con muchos de sus impugna-
dores lo mismo que hace él con Hippócrates

^
pues yo

he reparado
,
que á veces le impugnan una palabrilla

,
ó

una cláusula
, y la impugnación es injusta

,
porque no pe-

netraron la mente de su Autor. Añádese, que el P. Feijoó

supone con poco fundamento
,

que los Médicos de tal

suerte siguen á Hippócrates, que se empeñan obstinada-

mente en defender qualquiera cosa que haya dicho es-

te Autor, sea, ó no conforme á la verdad. Pero para

conocer que muchos Médicos hay que hacen de Hip—
pócrates el juicio que se merece

,
es menester distin-

guir sus escritos en dos. clases
,
unos de Práctica, otros

de Theórica. En los primeros solamente escribió lo que

alcanzó por observaciones^ en los segundos propuso lo

que él comprehendia acerca de las causas de las cosas

L3 de

ctnefdes-, qu(C multo sapius
,
per^

(¡fie multo piares agros prodest-,

Celsus dt Medie. Ulr. a. cap. 6.

(a) Lucas Tozzi de Crisib.’iP' dleb.

crltic. pag. 4p.

(Jb) Feijoó
,

tom, s. disc, lo.
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de donde se sigue
,
que las máximas que hay en los libros de

Prádica
,
por lo común son ciertas

,
comoque están funda-

das en observaciones sólidas, y bien ordenadas
5 pero las

que hay en los otros libros son dudosas
, y algunas de ellas

falsas
,
porque entonces escribe como Filósofo, y algunas

cosas que sienta no están fundadas en observaciones

sino en discursos Filosóficos. Siendo, pues, cierto que la Me-
dicina no puede adelantarse por otro camino, que el de la

verdadera observación
,
según confiesa

, y repite en varios

lugares elP. Feijoó^ y siéndolo también
, que en las obras

de Hippócrates hay un promptuario de observaciones fieles

seguras, y bien ordenadas ,
por eso hacen muy bien los Mé-

dicos en seguirle : y ojalá no se hubiese perdido en nuss-

tra España el estudio Hippocratico
,
que yo aseguro estu-

viera hoy en ella mas floreciente la Medicina.

Demás de todo esto debe notarse
,

que así Tozzi,

como Feijoó impugnan los dias críticos
,
rechazando las

causas de ellos
,
lo que no destruye la sentencia Hippo-

crática
,
porque esta tira á establecer el hecho

,
esto es,

que hay dias críticos
,

sin meterse en averiguar quáles

sean sus causas. Galeno los atribuyó á la Luna (¿z). Fra-
castorio al humor melancólico (¿»), y otros Autores se-

ñalaron otras causas
5 y el que todas ellas sean inciertas,

como de hecho lo son
,

no prueba que sea incierto el

efedo : así como es cierto, que el jugo en los arboles

sube desde la raíz hasta la punta
, y es incierto quál sea la

causa que le hace subir
^
de modo

, que ninguna hay
de las causas ,

que hasta ahora se han señalado
,

que

no se pueda impugnar ,
sin que por eso dexe de ser cier-

V to

(<j) Gal. deDisí. dtcret. lib. 3. l (¿) Hieren. Fr.-icast. de Caus.
Ca^. j. I criiic, dier, 6. ¿7” seq.
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to el tal ascenso. Lo mismo sucede en muchísimos efedos

naturales
,
cuya existencia es palpable

, y sus causas se igno-

ran
, y tal vez se ignorarán hasta el fin del Mundo. Por eso

dice muy bien Gorter, que la doílrina de los dias críticos es

cierta en las enfermedades agudas inflamatorias^ pero que
la theórica con que se quiere averiguar la causa de ellos, ha
hecho mucho mal á estas observaciones [a). Y si el P. Fei-

jod nos hubiera propuesto un buen numero de observaciones

propias ,con que se falsificase la dodrina de los dias críti-

cos
,
entonces fuera yo el primero que mas apoyase su im-

pugnación. Lo que he reparado es
,
que los Médicos Mo-

dernos, que han escrito con mas acierto, no se oponen,

antes bien confirman la observación de los dias críticos, co-

mo se puede ver en Boerhave, que hablando de la termina-

ción de las calenturas ardientes dice, que la sangre de nari-

ces es muy buena, si viene en dia crítico {b). Su Comentador
Gerardo Van-Swieten hace dos discursos largos para pro-

bar la existencia de las crises, y la realidad de los dias críti-

cos [c
) ,

los quales será muy bueno lean los Médicos aten-

tamente. Sidenham describe usa constitución epidémica de
calenturas

,
que terminaban por crisis saludable cerca del

dia decimoquarto {d).

Resta ahora ver quando han de empezarse á contar
los dias de la enfermedad para observar las crises. En las

enfermedades de inflamación es donde mas cuidado ha de
ponerse en observar estas cosas

,
porque yo he reparado,

que en ellas guarda la naturaleza periodos fixos

,

y hace
algunas mudanzas considerables en dias determinados. El

L 4 exem-

(a) Gorter. Comment. Iti lih. a.

^phor, Hipp. sent. '24. §.

(¿) ^oerhív. Aphor. de Cognoíc»
^ curand. morh. n. 741.

(c) Van-Svvicten. Comm.in Aph.
Bocrhav. aphor. 587. ¿Z 7^1.
{d) Sydenham Ohserv.Medic.sect,

I. cap, 3.
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exemploestá claro en las viruelas, en las quales la salida de

los granos
,
la maturación ó sazón de ellos, y el deshacerse^

acontecen en determinados dias tan fíxameRLe,que de la ob-

servación de ellos se ha formado la división de los quatro

estadios, ó tiempos
,
que guarda esta enfermedad, y pueden

verse en Ricardo Morton
,
que en este asunto

,
creo yo

,
lia

excedido á todos los Médicos. ¿Quién ignora
,
que la erisi-

pela suele durar nueve dias,y hasta los siete anda de aumen-
to ? En el dolor de costado se observan tan puntualmente las

mutaciones en ciertos dias
5
que si el Médico es atento en

observar
,
no puede dexar de tener noticia de ellos

^ por don-
de he hecho yo juicio

,
que la observación antigua acerca

de lascrises es cierta en las inflamaciones^ y en las enfer-

medades agudas sin inflamación, merece que se promueva
con nuevas observaciones sólidas, y bien fundadas.

Todas las enfermedades con inflamación es muy fácil

saber quando comienzan
,
porque siempre acometen con rf-

gor
, y esta circunstancia

,
ni puede ocultarse al paciente, ni

al Médico. En las demás enfermedades de calentura aguda
sin inflamación, se ha disputadoentre algunos hombresdoc-
tos

,
si han de empezarse á contar los dias de la dolencia

desde el punto en que el enfermo se sintió malo, ó desde

que se vió obligado á ponerse en la cama, por no poder
tolerar la fuerza de la enfermedad. Ecio, Médico Griego,

trata este punto
, y dice : Que el principio de la enferme-

dad ha de tomarse desde el punto en que se ve el enfermo

tan oprimido de la dolencia
,
que yá no puede resistirlo sino

en la cama (a
) ,

en lo que no sigue á Galeno
,
pues sabiendo

es-

Prhiciplam totius niorhi Aicere

oportct illud tenipus ,
quando homo

feí'i'ire Inc'ipit adeb ttiíinifesté ,
ut

iionúniiltatem corporis slbi solutam

esse putei
, ^ non arnplluS in puh/¿~

cuni prodire valct i O consuetce

ta munia ohire-, propterea de-

cuhitu opus íiabiiit. ^tius tetrn^

bi'
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este reparado
,
que hay hombres de tanta robustez

,
que

pueden pasar una buena p¿:rtede la enfermedad, sin que se

vean obligados á buscar el lecho, dixo
;
Qué no podía ser esa

regla fixa para conocer el principio déla dolencia (a). Yo he

puesto cuidadoespecial en observar estas cosas, y he halla-

do
,
que por lo común es verdadero el parecer de Ecio,

bien que alguna vez sucede lo que dice Galeno
^
mas esto

se dexa á la prudencia de los Médicos, que según la rela-

ción de los pacientes , con facilidad lo podrán conocer.

Los Médicos Griegos observaron
,
que para esperar una

buena crisis, es m.enester que anteceda la cocción, y habla-

ron de esta con tales alabanzas
,
que Hippócrates afir-

mó : Que las cocciones son argumento de la celeridad

de la crisis
: y que la crudeza significa graves daños (i>)

Galeno dice : Que nunca vió haber muerto enfermo al-

guno, en quien antes hubiese observado la crisis con se-

ñales de cocción (c). Estas cosas dieron motivo á los sec-

tarios de los Arabes á meter mil dudas impertinentes
, y

qüestiones frivolas sobre la cocción , de las quales pue-
de qualquiera enterarse con solo leer á Pedro Miguel de
Heredia. Pero como yo solamente trato la Medicina,

que tiene por fundamento la observación
,
según ella di-

ré qué cosa sea la cocción que debe anteceder á las cri-

ses en las enfermedades agudas. Como ya hemos dicho,

que

d. serni. i. cap, 5.

(rt) Gal. de Dleb. decret. lih. i.

cap. 6

(h') ConcoZllones celeritatem jitdl~

cationls 5
¿í’’ securítaLem sa!iihrem

signljicant. Cruda autem ^
¿T* incoc-

ta: ^ iii malos ahscessus conversa'^

«tit acrlsías j aut labores aut dlu-

turnltateni
,

aut mortem
, aut eo~

rumdem recidivas» Hipp. Ub. i.

Upid. seci. 1. num. ii.id’ 12,

(c) Primam quidem^ ¿/ máximum
ínter omnia-, est considerare coccio-

nes ex uri/iisj alvi excrementis

^

¿7 sputaminibus ) siquidem ego mil-

lies cum dum crisesJierent j inter-

essem-¡ neminem unquam vidi inter-

eunteni ,
qui pracedentibas coctio-

nihas , crisim Iiabaisset.GÚQñO tib,

3. de Crisib. cap, 3.
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que la causa déla calentura produce disgregación en los hu-
mores • la naturaleza los expele fuera del cuerpo

, como se-

parados ya del comercio de los demás, que todavía no están

disgregados. En esta expulsión no salen los humores como
en el orden natural

,
porque la causa de la enfermedad,

obrando en ellos
,
los ha mudado la contextura, ó según

algunos dicen
, las qualidades

, y así los ha corrompido. Por
eso vemos que la orina en los principios de la enfermedad
no hace poso, y así ella

,
como los excrementos del vientre,

son de otro color
, y substancia de la que suelen tener en

tiempo de salud; y estando así los humores se llaman crudos,

que quiere decir, que la causa de la enfermedad los altera,

y corrompe de modo
,
que la naturaleza no puede embara-

zar la corrupción de ellos. Pero como andando el tiempo,

la naturaleza anda superando la causa del mal, entonces dis-

minuye la disgregación que esta produce en los humores,

por donde estos van poco a poco adquiriendo la contextura

que les es natural
; y quando yá empiezan á tenerla, se di-

ce también que yá empiezan las señales de cocción, las qua-

les siempre significan, que la naturaleza está superior á la

dolencia en las enfermedades agudas sin malignidad
, por-

que quando son malignas
,
no hay que fiarse en esto

,
co-

mo después veremos.

Y para quitar toda equivocación , y hacer un juicio

acertado en estas cosas
,
será preciso poner gran cuida-

do en los símptomas
, y combinarlos con lo que se ve

en la orina
, y demás excrementos

,
porque si se halla

que andan pasos iguales, esto es
,
que al tiempo que hay

señales de cocción en estos
,
no se aumentan aquellos

, y
las fuerzas están robustas

,
ciertamente se puede confiar,

que el enfermo ha de curarse, porque esto significa,

que la naturaleza está muy superior al mal, pero si al

tiem-
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tiempo que en la orina
, y excrementos se empiezan á ver

señales de cocción, los simptomas aumentan mucho, y
las fuerzas descaecen ,

no se debe fiar en esto
, porque en-

tonces hay alguna causa maligna,y engañadora,que con bue-

nas señas quita la vidaal enfermo. Algunos dicen que las se-

ñas de verdadera cocción consisten en la remisión delossímp*

tomas ^ y no hay que dudar, que de la combinación de unas,

y otras cosas depended acierto,y el verdadero conocimiento

de la cocción,que debe anteceder á lascrises. En los comen-

tarios al libro primero de las Epidemias de Hippócrates
, y

en la Pathologia {a) he tratado con extensión este punto,

manifestando que hay cocción de la enfermedad, y cocción

de los excrementos, y que una sin otra no dan indicios com-

petentes para juzgar del enfermo con acierto. Si concurren,

pues ,
la cocción déla enfermedad, que es el ultimo punto á

que puede llegar en la carrera de su ser, la cocción de los

excrementos, y la valentía en la naturaleza con remisión de

los símptomas, entonces con toda firmeza se puede decir

que hay segura cocción. Las equivocaciones que se ense-

ñan acerca de esto á la juventud en las Escuelas
,
se verán

en los lugares citados.

§. VIII.

CURACION BE LAS CALENTURAS
Sinocales.

I
^N estas calenturas no conviene la purga

, y sería tan

^ dañosa como en las ardientes, porque las obser-

vaciones muestran , que la calentura sinocal no se cura

por

Videlllustrat.adlih. i.Epid. 1 ^ Instltatlon. Pathol. tra'ci. ;*

Hipp. t&xt. XVIJJ. pag^ 85. y slg.
|

prop. IV. iium. 24. pag. 4:15'.
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por cámaras
, y que si las hay en el principio de chana-

da alivian al enfermo. Por la misma razón no conviene

tampoco el vomitivo ,
porque los vómitos

,
según mues-

tra la experiencia ,
no curan á las sinocales

5 y en verdad,

que así la purga, como el vomitivo
,
en los principios de

esta enfermedad ,
no arrojan del cuerpo las causas de la do-

lencia
, y producen notables alteraciones, que pueden acar-

rear gravisimos daños. La sangria es rcinedio preciso, por-

que el término regular de estas calenturas es la evacuación

de sangre por las narices, ó por almorranas, y en las mu-
geres por el útero. Además de esto, las calenturas sino-

cales suelen parar en pulmonías, y el Médico puede pre-

caver ésta mala terminación
,
usando debidamente de las

sangrías. Estas son las calenturas
,
que Galeno dice extin-

guía con la sangria (¿í). Esta calentura, á distinción de

las demás
,
permite que se sangre en qualquiera tiempo

de ella
5
por lo que si el Medico fuese llamado quando

la enfermedad está en el estado
, y hiciese juicio que la

Omisión de las sangrías había hecho muy peligrosa la

dolencia
5
podrá hacerlas en el tiempo sobredicho^ bien

que debo encargar á los Médicos, que no las omitan en

los principios de esta eniermedad, y en el estado de ella

solo las executen en el caso de haberse omitido en los

principios
,

salvo que se conozca que la naturaleza in-

tenta promover evacuación de sangre
, por las señales

que

(íi) Alífero hoque ah hoviinc eo tin-

que de industria sangninetn, quoad

animo linqueretiir, máximum
y
lañe

uhi valentes vires sunt^ sino:ha fe-

hris remedium ,
id quod tum racio-

ne, tum cxperientia didici . . . Post-

modum in ejusmodi corporibus ,
ue-

ce ssario superverit a!vi de)eolio,

iionnutiquam etiam bilis vomitio.

Quas res statim h foto corpore ma-

doret
, sudoresv: cxcipiunt, qua ni-

mirtim omnia
,

cum huic quoqac

contigissent, protinus febrem extiti^

xeruut
,

sic ut quídam ex bis qui

aderant
,
jugulasse nt: febrem per

jocum dicerent, unde om ies risimus.

Galen. Method. medend^ lib. 9.

ca^. 4 .
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que ’ arriba hemos propuesto , y que por impedimentos

interiores del cuerpo no pueda consej^uirlo , porque enton-

ces una sangria paede acarrear una crisis favorable, como
roo algunas veces lo he observado.

El Autor de el Boisiano inexpugnable dice (a), que tra-

tó á un Médico en Calatayud ,
que hacia maravillosas cu-

raciones sangrando á los enfermos de calenturas agudas en

el estado de la enfermedad
^ y no hay que dudar que esto

le sucedería en las calenturas sinocales
,
que son muy fre-

qüentes en la gente robusta. Y este documento prádico pu-

do sacarlo de Galeno, que lo propuso tratando de estas ca-

lenturas (/>). El otro remedio de estas calenturas es el agua

fria
,
que también se podrá dar con un poco de nitro

,
co-

mo en las ardientes^y lo mismo que allí llevamos dicho,pue-

de entenderse aquí
,
exceptuando que las sinocales no nece-

sitan de tanta copia de agua como las ardientes. Y en am-
bas debe hacerse lo que Sidenham aconseja

,
es á saber,

que quando ya están en el estado
,
no se han de dar mu-

chos refiescos
,
porque enflaquecida entonces la naturale-

za por la fuerza del mal
,
no está para resistirlos (c).

Quan-
(a) Espinosa JBoixlano inexpugnable.

Opiimum igitur faB:us est (JJ
quod nos setnper in re qitaquefacere
vidistV) statim non numero dierum-^

sed nni virtuni rohori in febribus
ejus generis attentuin esse'. quippe
quod si servatum est , non solum
sexto , septirnove

j
sed etiam sequen-

tibus diebtis sanguis est mittendus.
ti alen. Method. medend. lib. 9. c.

(c) Materia febrilis concoclio ni-

aliad revera signijicat
,

quain

f^ecantis materia ii sana separatio-
iiem. Hanc igitur^ ut accederes non
satagendum nescio quibas attempe-
rantíhus

, sed fehris eff'ervescentia

^tandiu permittenda est , quandi»

salas agroruni passa fuerit ;
cutn

autem Jinem expeclet , atqae decU-

nationem secretione jam conspicua^

tune qiñdem calidioribas rnedicamen^

tls illam atergoinsequemar-, ad rem

eo celerius
-y
ac ccrtliis perficiendatn^

ud.tqiie hoc reipsd est febrilis mate-

ria concociionem promoveré ,
cuni

evacuationes , ¿d’ refrigera'itia mo-

ras neclant , id curationeni impe-

díante ipsa/nque sa nitatem jam ap~

\propinqnantein ab'igant
,
uti sapias

a me fuit ohscrvatum. Sldcnham
Observ. Medie, sect. 1. cap. 4.
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Quando la enfermedad se acerca á su estado
5
convienen

los medicamentos diaforéticos en el modo que hemos dicho

en las ardientes
5 y si los símptomas son muy vehementes,

se ha de socorrer al enfermo con los mismos remedios, que

para esto hemos propuesto en el capítulo antecedente. Solo

resta proponer aquíel modo de curar la hemorragia^ ó san-

gre de narices
,
quando es muy excesiva. Mas es preciso ad'

vertir, que en las calenturas sinocales raras veces sale la

sangre en mas copia de lo que se requiere para curarla en*

fermedad
^ y en las ardientes

,
donde la acrimonia es ma-

yor
,
suele á veces salir con exceso. Ya hemos dicho antes,

que la sangre de narices
,
para ser saludable

,
es menester

que sea abundante
,
con que no han de ser fáciles los Mé-

dicos, en viendo que ha salido una buena porción de san-

gre
,
en quererla detener

,
creyendo que es excesiva, por-

que puede de esto seguirse muchísimo mal al enfermo
5
pe-

ro si llegase el caso de parecerles ya que hay necesidad de

detenerla
,
entonces será muy á propósito formar una be-

bida
,
cuyos principales ingredientes sean el espíritu de vi-

triolo
^ y el laudam de Sidenham

,
según está en nuestro

formulario. Por defuera aprovechaji para detener la sangre

las ligaduras en los brazos
,
ó en las piernas

,
las ventosas

i

en las espaldas
^ y esto sucede

,
porque se llama la sangre

á estas partes
, y no acude en tanta copia al lugar por don-

de fluye. Y aunque se usan algunos otros remedios para

este efedo, como el poner la nieve en la frente, y otras

cosas de este género
\
pero si no se aplican con prudencia,

pueden ser peligrosos
,
porque pueden causar un retroceso

repentino. Aquí se debe advertir, que el espíritu de vino es

uno de los remedios
,
que son mas á propósito para detener

el fluxo de la sangre,no solo quando sale de las narices, si-

no también de las heridas. Conviene, pues, echar en las
j

narices algunas hilas empapadas con espíritu de vino re-

fl-
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finado , y al mismo tiempo en la frente un lienzo de dos do-

bles bien empapado de este espíniu. bidenham ya dixo (a),

que no habla mejor remedio que este para las quemaduras^

pero su Utilidad
,
aplicándole por defuera en los fluxos de

sangre ,
se prueba con experimentos muy repetidos en el

Diccionario universal de Medicina. Es muy verosímil ,que

este espíritu detiene los fluxos de sangre
,
cuajando los

humores
, y cerrando las boquillas de las venas pequeñísi'-

mas por donde se derrama, porque probó Freind muy bien

{b) , y los Médicos dcdlos creen
,
que el espíritu de vino^

cUíija poderosísimamente los humores, y como al mismíO

tiempo enmienda la floxedad de los vasos sanguíneos, por-

que con su acrimonia causa crispatura en .ellos
,
por eso

obra tan eficazmente en semejantes casos.

CAPITULO VL

DE LAS CALENTURAS MALIGN AS.

Q
Uando los Médicos

,
que observaban con todo cuida-

do las operaciones de la naturaleza
,
reparaban que

los enfermos padecían muy graves símptomas
, y te-

nían una calentura muy pequeña
,
de modo que hallaban

muy grande improporcion entre la enfermedad y los acci-

dentes que nacían de ella, la llamaban maligna ,
tomando

la denominación de algunos hombres
,
que manifiestan por

defuera un buen semblante, y todas sus operaciones andan

juntas con malicia. Así que no llamaron malignidad á una

sola cosa
,
sino al complexo

, y agregado de todas las

qu«

(<2) Sidenham Ohscrvat, Medie. S
(h) Freind Emmenolog. cap. 14,

6. cap . 4, 147»
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• que llevamos propuestas. Los Autores Arabes y sus seda-
rlos

, y algunos de los Modernos, han metido mil dudas
sobre el constitutivo 6 esencia de la malignidad

^
pero to-

das ellas son impertinentes, y fuera del caso
,
porque con-

funden la causa con el efedo. Que padezca el cuerpo hu-
mano algunas enfermedades al parecer benignas

, y en la

realidad gravísimas
,
es cosa de hecho, de existencia indu-

bitable
5
pero quáles sean las causas producidoras de seme-

jantes enfermedades
,
no se sabe con certeza

^ y esto se

disputa
, y se disputará tal vez perpetuamente. Así que no

puede ponerse en duda la existencia de la malignidad
,
es-

to es, de enfermedades al parecer pequeñas, y en la rea-

lidad grandes
,
aunque no se sepa quál sea la causa que

las produce.

No puede negarse
,
que los Médicos han cometido

en esto algunos abusos
,
porque las enfermedades

,
que no

han conocido por falta de inteligencia
, y de estudio

,
las

han llamado malignas, encubriendo con esta voz espan-

tosa su ignorancia
,
ó inadvertencia. Y esto obligó al cé-

lebre Sidenham á decir [a)
,
que la falsa

,
ysupu-esta opi-

nión de la malignidad ,
habla hecho en el linage huma-

no mayor estrago, que la invención de la pólvora. Al-

gunos dividen la malignidad en esencial
, y accidental.

Llaman enfermedad esencialmente maligna
,
aquella que

lo es por su naturaleza
^ y maligna por accidente

,
á la

que no lo es por sí
,
sino por ciertas circunstancias que

se le añaden
,

las quales es contingente el tenerlas. Así

dice muy bien Alpino (b) ,
que no hay ninguna especie

de calentura, que por accidente no pueda volverse ma-
ligna

5
de modo

,
que las ardientes sinocales

, y semi-

ter-

(<?) Sideiihani Schcdul. monXt, de (h') Alpin. de J^Icdic. ^Xethod, Hh,

iiov. fchv. ingrcs. circo Jiuem. Ij. co^.
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tercianas
,
que no lo son por su naturaleza

, lo pueden ser

por accidente. Suele esto suceder ,
porque no se curan estas

enfermedades como es razón
5 ó porque el Médico

, en lu-

gar de seguir á la naturaleza ,
invierte sus movimientos

^ ó

lo que mas regularmente sucede , porque la constitución

del tiempo durante la enfermedad se vuelve mala. Yo he

observado algunas veces ser las calenturas ardientes regu-

lares , y de buena condición
5 y alterándose notablemente la

Atmosfera
, y adquiriendo nueva constitución el ayre, vol-

verse de peor Índole
, y tal vez malignas : por donde será

muy del caso
,
que los Médicos en qualesquiera calenturas

observen cuidadosamente la constitución del tiempo
, y los

varios efectos que en el cuerpo humano produce. Nosotros

aquí solamente describirémos la calentura maligna
,
que lo

es por esencia
,
porque las demás ya quedan explicadas

5 y
no le será difícil al Médico sagáz conocer quando á la ca-

lentura ardiente
, y sinocal se le allega la malignidad

, co-

mo observe atentamente los símptomas que hemos propues-

to en la historia de cada una de ellas.

Los médicos Griegos trataron de la calentura esencial-

mente maligna
,
baxo el nombre de fiebre pestilente

, y á
su imitación lo han hecho también muchos Modernos;
pero es de advenir

, que la llamaron asi
,
no porque sea

lo mismo que la peste
,

sino porque se le parece mucho.
Algunos han creído

,
que la constitución tercera

,
que des-

cribe Hippócrates en ef tercer libro de las Epidemias ,
era

la peste que se padeció en Athenas durante la guerra del

! Peloponeso
,
que hoy llaman Moréa

;
pero se engañan cier-

I lamente
,
porque Hippócrates en aquella constitución no

i describe la peste
,
sino las calenturas pestilentes

, y malig-

I ñas
,
que en aquel tiempo se observaron. Thucidides

,
His-

toriador Griego
,
hizo una descripción de la citada peste

de los Athenienses, tan exáéla, y bien circunstanciada, que
M en
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en ese género no puede verse con mas perfe(3:a
5 y siguien-

do sus pisadas, la describió después el Poeta Latino Lucre-
cio [a) con tan vivos caraétéres

, que andan al igual la

exááitud de la descripción
, y la elegancia con que la pin-

ta
: y si comparamos lo que estos Escritores dicen

,
con lo

que escribió Hippócrates , hallaremos suma diferencia. Si-

guiendo
,
pues, como tenemos de costumbre

,
la observa-

ción de los Médicos Griegos acerca de las calenturas pesti-

lentes
, y añadiendo á lo que ellos dixeron

,
lo que han no-

tado nuestro Valles, Sidenham, y algunos otros Observado-
res de la naturaleza ,

vamos á proponer la historia de la

calentura esencialmente maligna.

§. I.

HISTORIA DE LA CALENTURA MALIGNA,

Disponen á padecer esta enfermedad el temperamento

melancólico
,
la edad floreciente

,
la grosor

, y lle-

nura del cuerpo
,
formada de malos alimentos

, la tristeza,

y melancolía muy Continuadas
^ y mas que todo la consti-

tución del tiempo irregular
,
en que duran mucho los vien-

tos Australes
,
ó del Mediodía. Y antes de venir la enfer-

medad
,
se siente el enfermo con pesadez

,
inapetencia

, y
desazón de todo el cuerpo. Después

,
hallándose así dis-

puesto , le acomete la calentura
,
que el primer dia es bas-

tantemente viva ,
hasta que cumple las veinte y quatro ho-

ras
5 y pasadas éstas ,

disminuye el primer fervor con que

acometió la enfermedad
, y queda un calor poco percepti-

ble con el taóto
, y los pulsos al mismo tiempo son pe-

queños
,

acelerados
, y desiguales. El enfermo tiene una

gran-

(a) Lucret. de Natur. rerum , lih. 6. circajinem»
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grande ansia
, y congoja ,

sin que sepa decir en qué con-

siste
,
ni quál sea la causa de ella : y al mismo tiempo se

halla tan pesado
, y con tan pocas fuerzas, que apenas

puede levantarse á tomar el caldo
, y las demás cosas que

se ofrecen
5 y quando se sienta en la cama para tomar es-

tas cosas ,
con mucha facilidad

, y presteza se desmaya
, y

la cabeza se le turba con vahidos
, y duerme con pesadez,

y tiene sueños melancólicos
, y perturbados

,
de modo que

está hablando entre sueños
, y quando le dispiertan

,
no sa-

be decir lo que soñaba. Todos los dias se le aumenta la ca-

lentura por la tarde
, y en la noche

, y el calor apenas se

acrecienta
;
pero las ansias

, y todos los símptomas referi-»

dos se aumentan con la calentura.

Así pasa el enfermo los quatro dias primeros
, y á ve-

ces los siete, y al cabo de ellos aparece por todo el cutis

iin numero copiosísimo de manchas pequeñas redondas,

por lo común rojas
,
algunas veces aplomadas

,
tal vez

negras
, y se manifiestan mas en el pecho

, y en el cuello,

que en ninguna otra parte del cuerpo. Estas manchas por

lo común duran tres
, ó quatro dias , y después se des-

vanecen
, y aunque alguna vez no salen en la calentu-

ra maligna
,

pero por lo común
, y en casi todos los

enfermos se observan. Inmediatamente que las manchas
aparecen

,
se agrava la dolencia de manera

, que ya em-
pieza á verse alguna dificultad en la respiración

, y unos

ligeros temblorcillos en las manos
, y en los tendones de

las muñecas
,
tras de los quales luego se sigue el delirio.

Por este tiempo suelen los enfermos hacer algunos cur-

sos amarillos
,
verdes

, y denegridos
,
con algunas lom-

brices
, y los pulsos se vuelven mas pequeños

, y obscu-
ros

^ y sin embargo de ser el calor muy pequeño
,

la

sed es muy molesta
, y la sequedad de la lengua estre-

mamente grande
, y con mucha negrura

5 y si las man-
M 2 chas
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chas son amoratadas
,

cerca del dia nueve de la enfer-
medad

, es muy regular venir el hipo. En el estado de
la calentura maligna ,

que suele ser cerca de los once
dias

,
todos estos símptomas se aumentan : la cara del

enfermo se pone hinchada
, y triste

, y el delirio anda
mezclado con sopor

, y las orinas se ponen como en el

estado de salud
, y aparece algún sudor congojoso en la

cabeza
, y el cuello. La calentura maligna

, ó termina en
la salud

,
ó en la muerte

,
ó se muda en otra enfermedad.

Si los símptomas que hemos referido del dia once en
adelante se mantienen con mucha fuerza

, y se vé que
los pulsos de cada punto se hacen mas pequeños

, y de-

hiles, seguramente se termina con la muerte, porque en-

tonces la dificultad de respirar crece de cada dia
,
el hi-

po es mas continuo
, y los cursos andan disminuyendo

de modo
,
que solo arrojan un poco de humor de la cali-

dad que ya hemos dicho
^ y quando la muerte se acerca,

se cierran del todo
,
de manera

,
que aunque se den los

purgantes mas fuertes
,

con dificultad se puede lograr

ninguna evacuación
; y después enfriándose el enfermo,

y creciendo la dificultad de la respiración
,
se muere. Pe-

ro si estando la calentul maligna en el estado
,
empiezan

los pulsos á hacerse un poco mas altoí, y iguales
, y el

enfermo anda recobrando un poco las fuerzas
,
de ma-

nera que se alienta á tomar el caldo
, y lo demás que se

ofrece darle
, y duerme algunos ratos sin delirio

,
de mo-

do que se dispierta quando le llaman
, y la dificultad de

la respiración algunos ratos disminuye
,

entonces cre-

ciendo de cada punto las fuerzas
, y disminuyendo los

símptomas
,
con un sudor universal

,
esto es ,

de todo el

cuerpo
,
calido

, y vaporoso
,
se termina la calentura en la

salud.

Las enfermedades en que se muda la calentura malig-

na
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na son la frenesí
, y la convulsión de todo el cuerpo

, y
esta mudanza es malísima

,
porque son muy pocos los que

sanan con ella
5 y el tránsito de esta enfermedad en frenesí

se conocerá con aquellas señales que la anuncian, de las

quales hablaremos largamente quando tratemos de ella. So-

lo quiero advertir aquí
,
que tres cosas se observan siempre

en las calenturas malignas que pasan á frenesí
5
es á saber,

el ponerse la orina clara con muy poco color: el haber ante-

cedido vigilias porfiadas ai delirio
: y el hallarse los pulsos

pequeños
, y densos, Pero si ha de terminar en convulsión

de lodo el cuerpo
,
entonces sucede

,
que los movimientos

trémulos de los brazos, y de las piernas se andan aumentando

hasta tanto que tiembla también
, y se sacude la cabeza

5 y
es muy común hallarse á un tiempo juntas la convulsión,

y la frenesí en la calentura maligna.

§. II

CAUSAS' DE LA CALENTURA MALIGNA,

Ha sido muy grande la variedad que ha habido entre

los Autores acerca de las causas de la calentura

maligna
,
porque muchos de los Antiguos que han co-

mentado á los Arabes, dixeron
,
que la causa de la ma-

lignidad consistia en una putrefacción de los humores
muy intensa

^ y otros en la extensa. Quisieron decir con
esto los unos, que la sangre en las calenturas malignas

se corrompía de modo
,
que adquiría este vicio en toda

su substancia
,

á lo qual llaman putrefacción intensa
^ y

otros querían significar
,
que aunque no toda la substan-

cia de la sangre se corrompía ,
sino solo alguna parte

de ella
,

pero era esto con mucha extensión
5

esto es,

ocupando la putrefacción una grande cantidad de la san-

M 3 gre
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gre que hay en el cuerpo
:
por donde aquellos sentaban, que

la putrefacción intensa de la sangre estaba junto al corazón^

y estos decían
,
que la sangre corrompida es la que ocupa

todos los grandes vasos. El que con mayor extensión quisie-

re ver esto, lo hallará largamente explicado en Pedro Mi-
guel de Heredia {a). Estos Autores

,
discurriendo como yá

hemos dicho
,

confundieron la causa con el efedo^ porque

yá hemos probado, que la putrefacción no es causa de las

calenturas, sino efedo de ellas: y aunque sea verdad
,
que

en las malignas se observa una putrefacción muy grande, es

porque la causa de semejantes calenturas produce en los

humores mayor disgregación que en las otras, y por su efi-

cacia los corrompe con mayor fuerza. Y además de lo que

yá tenemos dicho acercado esto, para convencer lo que

ahora establecemos, no es menester mas que observar lo

que cada dia se ofrece en la prádica , porque suele haber

bastantes veces putrefacción en los humores sin calentura
j y

muchísimos hay, que echan de la boca un olor fétido;

otros tienen sudor pútrido
; y finalmente en las cáma-

ras, que llaman crudas , se observa un hedor intolerable,

indicio de grande putrefacción, y en ellas muchas veces,

ni hay calentura , ni daño especial en las entrañas , por
lo que sin grande dificultad se curan. Así que la putre-

facción en el cuerpo humano se puede considerar , ó re-

gular
,
ó maligna. La primera esquando los humores se

corrompen por qualquiera causa que sea
,

de modo que
en el cuerpo no se ven otros efedos

, que los que corres-

ponden á la putrefacción. La segunda
,
quando junto con

la putrefacción, ya parezca esta leve, ó ya muy gran-

de
,

se experimentan en el cuerpo muy graves acciden-

tes.

(fl) Hered. de Febrih. permtiosiSi disp.'X, de FebriU. ¡>untícuU
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tes. La putrefacción hecha del primer modo significa, que la

causa de ella no destruye el principio vital, y la segunda le

apoca
, y le aniquila

^ y esta es la diferencia que hay entre

la putrefacción de las calenturas malignas
, y las que no lo

son, porque en aquellas la causa de la enfermedad
, no so-

lo corrompe á los humores, sino que destruye los principios

de la vida
, y en estas causa en los humores ía putrefacción,

sin destruir los principios vitales.

Los Modernos
,

teniendo por insubsistente la opinión

de los Antiguos que acabamos de proponer
,
echaron por

otro camino, y dixeron, que las causas de las calentu-

ras malignas podian reducirse á dos
5
es á saber, á la

coagulación, ó disolución de los humores; mas en esto

se engañaron como los pasados
,
porque asimismo como

ellos tomaron el efedo por la causa. £s verdad que en

las calenturas malignas á veces se coagulan los humores
de manera

,
que parece impedírseles enteramente el mo-

vimiento; y otras veces de tal manera se disuelven, ó des-

hacen
, que no parece sino que todos ellos se derriten.

Mas todas estas cosas son efedos de la causa de la ca-
lentura

, la qual los produce según la varia disposición

que encuentra en los humores
, y á veces según es tam-

bién la naturaleza de ella. La prueba de esto la tenemos
en los venenos

,
entre los quales hay unos que cuajan los

humores
, y otros los deshacen. El veneno de la víbora

es de los primeros
; y el rejalgar, de los segundos. Y así

como quando estos venenos se introducen en el cuerpo

humano
, producen en los humores coagulación, ó diso-

lución, según es la naturaleza del veneno; ni mas
,

ni

menos sucede en las calenturas malignas, cuya causa es

de tal condición
, y naturaleza

,
que introducida en el cuer-

po
, ó cuaja los humores

,
ó los deshace,

M4 No-
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Nosotros, pues, hacemos juicio, que la causa de las ca-
lenturas malignas es un veneno de especial naturaleza, que
vá con el ayre

, y introducido en los cuerpos humanos, cau-
sa en los humores putrefacción, coagulación, ó derretimien-

to del modo que llevamos explicado
^ y el no caer todos

en calenturas malignas
,
aunque el vicio esté en el ayre, es

porque los cuerpos humanos se diferencian mucho entre sí,

y no están todos igualmente dispuestos á recibir el daño
, y

por eso el veneno que vá con el ayre, no obra en todos con
iguales fuerzas. En verdad que no podemos nosotros alean*

zar con certidumbre la naturaleza, y calidad de este veneno,

que causa las calenturas malignas, como los Filósofos dicea

a priori^ porque no está expuesto á nuestros sentidos
^ pe-

ro a posteriori^Qs decir, por los efeétos que causa,averigua-

mos sus fuerzas. Habiendo observado yo atentamente lo que
hace en el cuerpo humano el veneno de las calenturas ma-
lignas

,
he notado que es efeélo suyo, en todas ellas obser-

vable, la convulsión, ya sea de todos los miembros del

cuerpo, ya solo de alguna de sus partes: donde infiero, que
de qualquiera naturaleza que sea, tiene la propiedad de ser

enemigo de los nervios, y de producir en ellos irritación,

y espasmo. También se observa
,
que el veneno produci-

dor de las calenturas malignas inflama los humores del

cuerpo
, causando en ellos una inflamación particular y de

especial naturaleza, de donde nace, que los enfermos que

padecen semejantes calenturas, siempre se quexan de gran-

de ardor en las partes internas
, y tienen la lengua muy se-

ca
, y les salen manchas coloradas en el cutis

,
las qua-

les dixo muy bien Sidenham (¿z), que suelen ser efedo de in-

flamación. Y habiendo observado cuidadosamente Sthal

una

(<i) Sidenham Dissert. ejplstclar.de Variol. ad GuilUt^tn» CoU
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una constelación de calenturas malignas que describe, no-

tó muy bien
,
que en todas ellas" estaban inflamados los •

humores del cuerpo (¿?).

Pero para mayor inteligencia de esto se debe saber, que

quando los humores se inflaman, no siempre es de una mis-

ma manera
,
porque distinta es la inflamación que ellos tie-

nen en las viruelas de la del serampion,y esta también es dis-

tinta déla inflamación que hay enlosherpes,empeines,y otras

enfermedades semejantes. Así que la inflamación de los hu-

mores en las calenturas malignas es de especial naturaleza,

lo qual deben atender los Médicos para curarla. Produce
también el veneno de las calenturas malignas una putrefac-

ción extraordinaria en los humores y los corrompe. Asegura
Morton {b) haberse hallado presente á una sangría de una
muger que padecía calentura maligna, y la sangre que le

sacaron tenia tal putrefacción, que echaba una hediondez
insoportable. Otro caso semejante áeste refiere Balonio (í-).

Escritor digno de la mayor recomendación. Fernelio hablan-
do de las sinocales dice(¿/), que la sangre que se saca en las

calenturas
,
suele ser muchas veces fétida

, y de muy mal
olor. Siendo

,
pues, imperceptible á nuestros sentidos el ve-

neno causador de la calentura maligna , bastará saber, que
siempre produce en los humores putrefacción, y los inflama,

y unas veces los cuaja, y otras los deshace, según las dispo-
siciones varias que en ellos encuentra

^
yen fin produce con-

vulsiones, y otros accidentes, que son propios de los nervios.

§• III.

(a) Sthal. de Fehrih. fag» 33.

(/>) Morton. ^pparat. curat.

morí, universal, pag. i r.

(c) Bailón. ConsiLMedic.lib, i.

consil. 4^.
(</) Denique per feíres qtii dttra-

hitar-, sap¿ animadvertitur, non so-

lum foetidus , ^ graveolens, sed

pútridas, adeo ut nec sibi coharere,

nec concrescer e queat., ómnibus sci-

licét cjus Jiíris putredine consump-
tís, Fernel. de Febril, lib.j^. cap.
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§. III.

EXPLICACION DE LOS SIMPTOMAS.

El simptoma mas común de las calenturas malignas es la

convulsión
,
de modo ,que muy raras veces se obser-

van semejantes calenturas
,

sin que anden acompañadas de

este accidente. Son siempre muy temibles las convulsiones

que se hallan en las calenturas malignas
, exceptuando las

que anteceden á la crisis
,
las quales

, aunque al parecer
son horrendas

,
pero tras de ellas suele seguirse el alivio

del paciente. Así sucede en aquella especie de viruelas
, que

Sidenham llamaba discretas
,
en las quales acontece

, que
el dia antes de salir padecen los niños fuertes convulsiones,

tras de las quales se siguen unas viruelas de buena condi-

ción, y saludables
,
como lo advirtió Sidenham

, y tuvo á
semejantes convulsiones por indicios de buenas viruelas

5 y
así lo he observado yo muchas veces. Mas las convulsio-

nes que no nacen ó' no acompañan á la crisis, siempre

son malas, porque después de ellas suele venir el delirio, la

dificultad de la respiración
, y á veces el sopor

, y otros

gravísimos males. Hippócrates dice : Que los temblores
, ó

movimientos convulsivos, que se ven en las calenturas

ardientes, anuncian el delirio {a). Yen muchísimos de
calenturas malignas he observado

,
que en moviéndose co-

mo á saltos los tendones de las muñecas
,
ha tardado muy

poco ya en venir el delirio.

Distinguirémos las convulsiones críticas de las que no

lo son, haciendo reflexión en las demás cosas que las

acom-

(a) Quihus la febrihns ardentibiis tío solvit, Hipp. lib. 6.

tremores fácil fuerint mentís emo- sent, aó.
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acompañan, porque si vienen en el estado déla enfermedad,

y hay buenas fuerzas, y señales de cocción, según tenemos

explicado en el capitulo antecedente ,
entonces las convul-

siones son conatos eficacísimos de la naturaleza para expe-

ler la causa de la enfermedad: y se hará juicio de la bondad,

ó malicia de semejantes convulsiones,segun la crisis fuese fa-

vorabIe,ó adversa^si las convulsiones acontecen en el princi-

pio
,

ó aumento de la enfermedad
, y tras de ellas vienen

otros símptomas muy graves ,
son peligrosísimas

5 y si son

muy fuertes ,
suelen ser anuncio de la frenesí. Yo he obser-

vado esto muchas veces
, y he confirmado por mi propia

experiencia lo que Hippócrates enseña acerca de esto,

porque en las historias epidemiales
,
hablando de un frené»

tico, dice que tenia palpitaciones
, y convulsiones de todo

el cuerpo (a) . Y leyendo con la reflexión que merecen
tales historias, hallarán los Médicos curiosos muchos en-

;
fermos

,
que padecieron convulsiones generales de todo

. el cuerpo, y casi todos ellos murieron frenéticos.

Y para mas cumplida inteligencia de estas cosas, es

menester advertir, que en el cuerpo humano se exerci-

t tan dos suertes de movimientos
, y los unos se hacen á

£ nuestro alvedrio, y los otros se executan naturalmente

tsin sujeción á nuestra voluntad. Si sucede, pues, que
'las partes que solo se mueven á nuestro arbitrio

,
por la

{enfermedad executan el mismo movimiento
,
que en

! tiempo de salud hacen quando la voluntad quiere ,
al

l(tal movimiento llamamos convulsión. Por exemplo: Le-
' van-

í

I W Phranetlcus -prima die decutn~

I

ítns
j vomuit aruginosa multa , te-

\ nuia^ Secunda mane voce
I diStitutus^ fehris acuta , sudavit^

non mtermissLt, jralpita}.iones petr

totum Corpus, Nocle convulsiones^

ifc. Hipp. lih. 3. de Morh, popuL
íecL 3. agrot. 4.
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Yantamos nosotros la manoá la frente quando queremos, y
por esto el movimiento de la mano

, y del brazo se hacen á
nuestro alvedrio quando el cuerpo está sano. Supongamos
ahora, que por la enfermedad la mano se levanta áciala

frente
,
sin que nosotros queramos, de modo que este levan-

tamiento no dependa de la voluntad
,
sino de la dolencia,

entonces se llama convulsión. En los movimientos puramen-
te naturales, que para exercitarse no interviene la voluntad,

como son el del corazón
,
intestinos, y otras partes sólidas

de nuestro cuerpo
,
suele suceder

,
que por enfermedad se

alteran de modo que á veces son mas fuertes de lo que pide

la salud
,
otras veces se hacen irregulares y desordenados,

y á estas alteraciones llaman movimientos convulsivos, los

quales en las calenturas malignas
,

si vienen en los prin-

cipios de la enfermedad
,

son malísimos
,

porque son

verdadera convulsión. Estos movimientos convulsivos

suelen sin calentura hallarse en las mugeres histéri-

cas
, y en los hombres hipocondríacos

, y entonces por

lo común no son muy peligrosos, según enseñó ya Hippó-
crates {a

) ,
porque solo significan que se hace irritación en

el oítavo par de los nervios
, la qual es transitoria, y sin

grande dificultad se mitiga. Sidenham dixo, que todos

los accidentes que padecen las mugeres histéricas
,

no
son otra cosa que movimientos convulsivos

,
que expli-

can mas su fuerza en una parte del cuerpo
,
que en

otra {b) . Y Raymundo Viusens probó con observaciones

anatómicas {c)
,

que en esta enfermedad especialmente

pa-

(rt) Qiiet Jiunt fiiterlcls-, fehre va-

cnit
, convttlsÍ0iies

,
fáciles. Hipp.

Coac.P ranot.lih.i.cap.
tracl. 3. sent. 45.

(7;) Sidenham -DiVíírí.

GuiUielm.Col.deAffeS^ione histérica.

(c) Raymundus Viusens Neur»-

graph. lih. 3. cap. 4.
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padece el o£lavo par de los nervios

, y según su distribu-

ción explica la multitud de raros accidentes
, que en ella

se experimentan.

Volviendo ,
pues

,
á nuestro propósito ,

según lo que

hemos dicho de las convulsiones y movimientos convul-

sivos
,
que casi siempre acompañan á las calenturas malig-

nas ,
deducimos ,

que la causa de la enfermedad de tal suerte

daña los nervios
,
que los obliga á hacer violentamente los

mismos movimientos, que antes se hacían según el arbitrio

de la voluntad. Quál sea esta causa tan eficáz para producir-

los
,
no está bien averiguado, Hippócrates las reduxo todas

á la repleción , é inanición (a)
5
esto es, á la llenura

, y di-

minución del cuerpo. Adoptó Galeno este sentimiento (¿), y
viendo que los venenos, y las heridas de la cabeza, y otras

cosas semejantes, causan convulsión, sin que induzcan en el

cuerpo diminución de él, ó llenura, inventó mil maneras de

explicaciones para confirmar la verdad de la sentencia

Hippocrática. Freind
,

sin embargo de haber seguido

el Mecanismo ,
también defiende la sentencia de Hippócra-

tes (r). Y á la verdad todas las causas
, que irritando

los nervios producen las convulsiones, pueden reducirse

á la repleción. Mas como quiera que esto sea
,

sin apro-
bar ahora

,
ni desaprobar el citado aforismo de Hippó-

crates, tenemos por cierto, que no qualquiera repleción

del cuerpo, aunque sea preternatural
,
causa la convul-

sión
,

ni qualquiera diminución de él
,

sino solo aquella,

que es superior al principio vital
, y no puede sujetarse

á sus fuerzas ; por eso en los hidrópicos
,
en los caquéc-

ti-

(a) Convulsio Jtt, auto, repletlone^
)
sent.'^g.^ lih. '^.de Locis affe^^c.ó,

o-ut evacuatione.Sic autem singul-^ ,
£?" fassim allhi.

tus. Hipp. lih. 6. Aphor. sent. 36. (c) Fteind Emínenolog. cap. 10.
(fc) Gal. Comment. inlib. ó.Aph. 1
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ticos
, y otros semejantes enfermos

,
no se hallan convul-

siones
5
aunque tengan llenura de malos humores en todo el

cuerpo. Ni tampoco qualesquiera evacuaciones de sangre,

por grandes que sean
, causan convulsión

,
porque muchas

veces tras de ellas viene el síncope, y la muerte. Es pre-

ciso
,
pues, que así la repleción

, como la inanición del

cuerpo, induzcan irritación en los nervios para que causen

las convulsiones
, y así fácilmente se observan en las per-

sonas que están muy llenas
,

si la llenura anda junta con
acrimonia

,
como cada dia las vemos en los escorbúticos.

Ni tampoco qualquier acrimonia es bastante para producir

la convulsión
,
sino solo aquella que ocupa el principio de

los nervios
5 y por esta razón los que padecen mal gá-

lico
,
empeines

,
herpes

, y otras enfermedades semejantes,

aunque en sus humores tengan mucha acrimonia, no pa-
decen convulsiones

^
pero si á estos enfermos les sucede

entrarse á lo interior del cuerpo los males yá dichos, en-

tonces ninguna enfermedad padecen mas freqüentemente

que la convulsión
,
por las irritaciones que el humor acre

causa en los principios de los nervios.

También se observa, que la repleción, ó llenura de

sangre, que se hace en la cabeza
, y tiene acrimonia, cau-

sa convulsiones
, por donde dixo Hippócrates : Que los

que están acostumbrados á derramar sangre
,

si después

dexan de arrojarla
,
se hacen epilépticos (<?) . Yo he ob-

ser-

Sangíiinis efíiptiones jEstatis

temporibus contingentes ,
siticulo-

sce, difjiciles-) ac exolventes , si san-

guinem non effudcrint ,
in comitiale

morhumJjniunt. Hipp. lih. i. PrJt~

di^ion. niim.M^.Profasa narium ha-

morritagia vi suppresajuonnunqunm

addiicit convulsióneme sanat aiitem

detrnciio sanguinis phlehotomia.

Hippócrat. lih. a. • Coac. Pranot,

cap. I sent. 1 1 . Sulutare est mnUe~
hria non cohiberi , nam inde ewe-

niunt epilepsice. Hipp. Coac. P
not. tra^, 3. seat. lo.
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1

servado ,
que las mugeres están muy expuestas á las con-

vulsiones, y á otras enfermedades, quandose hallan en tiem-

po proporcionado para mensiruar
, y todavia no echan san-

gre
^
como también aquellas, que se les quitan los menstruos

antes del tiempo correspondiente, ó quando el cuerpo queda

con demasiada llenura
,
porque en ambos casos la sangre

detenida adquiere acrimonia, y si ocupa el principio de los

nervios, causa convulsiones. Verdad es
,
que á todo esto

contribuye mucho la debilidad del sistema nervioso, que por

su flaqueza no puede resistir á las causas del mal. La inani-

ción ,
ó diminución del cuerpo tampoco causan las convul-

siones de otro modo
,
que ocasionando acrimonia en los hu-

mores. Algunas veces he visto hombres muy biliosos padecer

convulsiones fuertes
,
por haber echado sangre de espal-

das en muchísima copia
^ y freqüentemente observamos, que

si las mugeres en los abortos echan demasiada sangre, como
suele suceder, caen en convulsiones: y esto acontece, porque

faltando la debida cantidad de sangre en el cuerpo
,
la que

queda se vuelve mordáz, é irritando los nervios
,
causa con-

vulsión. Esto ya lo conoció Aviccna, que solia decir, que

la sangre refrena á la bilis. Y en efedo sucede
,
que si el

cuerpo queda con poca sangre
,
los demás humores se ha-

cen acres
, y biliosos

,
cosa que yá enseñó Hippócrates,

fundado en la experiencia {a) , y deben notarla los Médicos

para no repetir demasiadamente las sangrías á los que son

de temperamento bilioso, porque si ponen cuidado ,
cier-

tamente verán, que á los tales la multitud de sangrías no

los enfria
, sino que los inflama

^ sobre lo qual es digno de

ver-

(fl) Tíiidemus en 'Larissa hamorrhoi- commota est , 0c, Hipp. lib. fT
das hahens fortes valdé-, 0 diutur- lEpid. num. lo.

j cum exanguis existerety hlUs J
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verse lo que dice Marciano {a) . Yo he visto algunas veces,

y he tratado personas delicadas de temperamento bilioso, que
se desmayan solo con hacerles una sangría

, y al tiempo de

salir la sangre
,
junto con el desmayo, padecen convulsión,

y esto sucede mas en las mugeres que en los hombres
, por-

que aquellas tienen el sistema nervioso mas delicado que
estos ^ y he observado

,
que á las tales personas, para evi-

tar el desmayo quando se sangran, es remedio hacerlas echar

en la cama de suerte, que el cuerpo guarde postura orizon-

tal, y la cabeza esté lo mas baxa que se pueda, porque con
esta postura se logra que la sangre no fklte en la cantidad

correspondiente en la cabeza
^
por cuya falta

,
si el cuer-

po está en postura re¿la
, y perpendicular

,
se sigue el des-

mayo
, y la convulsión

,
porque entonces acudiendo la

sangre con mucha abundancia á las partes inferiores don-

de se hace la sangría, no se halla en el celebro toda la

que se necesita para mantener las fuerzas
, y vigor de

los nervios. Asi explica Belino los desmayos que vienen

al tiempo de las sangrías (/>) 5 y trahe Lomio cosas muy
buenas acerca de esto (c).

De todo lo dicho se deduce
,

que las convulsiones

en las calenturas malignas
,

si vienen á los principios de
la enfermedad

, y andan acompañadas de graves acciden-

tes, son muy malas
, y suelen ser anuncio de dolencia

muy peligrosa
,
porque la irritación que el veneno malig-

no causa en el principio de los nervios para producirlas,

anda creciendo con la calentura
, y quando ésta llega

á su mayor fuerza ,
se hacen las convulsiones tan fuer-

tes,

(rt) Martlan. Comment.in lih,i.dc

iMforZ». mtilier. ver. 9. 191.

^QlWn.de Sanguinis missionej

propos. 4.

(V) Lomius de Fehrih, curand.

sect, X. cap.
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íes ,

que siendo suma la^-corrupcion de los humores, fácil-

mente se amortigua la substancia espirituosa de ellos, y ast

se siguen la gangrena
, y la muerte. Lo mismo que hemos

dicho de las calenturas malignas , ha de entenderse de las

convulsiones que se hallan en las ardientes
,
en las quales

también son indicio de delirio
, y de enfermedad muy peli-

grosa, y entonces siempre son argumento de muy grande re-

secación en los nervios, por donde faltando en ellos la debida

humedad, fácilmente se retraen con grande daño del paciente.

Aunque tenemos por cierto, que no puede haber

convulsiones en las calenturas malignas, y ardientes, sin

que esté dañado el principio délos nervios, como ya he-

mos dicho
^

sin embargo las observaciones bien hechas

nos enseñan ,
que el origen de ellos puede padecer , por

1
habérseles comunicado el mal de otras partes

;
por lo

¡

que en las inflamaciones del hígado
, y del septo trans-

i verso, y aun en las pleuresías secas
, y otras enfermeda-

! des, cuyo asiento está fuera de la cabeza, vemos cada

dia hallarse convulsiones. Las erisipelas de) útero (enfer-

: medad de que mueren muchas paridas ) casi siempre an-

I
dan acompañadas de convulsiones fuertes. Galeno dice

I (a) ,
que vio algunos calenturientos

, que padecieron

I
afeólos convulsivos

, y se libraron de ellos echando del

j
estómago un humor verde : que irritando los nervios que

i en él se hallan
,
causaba semejantes males. También cons-

’ ta por buenas observaciones
,

que los venenos sin salir

del estómago, y causando en él fuertes estímulos , pro-

ducen las convulsiones. En los niños es muy común ha-

i liarse los efeólos convulsivos, por el humor ácido, ó cor-

i rompido que tienen en el vientre, y demás partes cerca-

I

N ñas

I

C<*) Galcn. lih, 5. de Locis affecl. cap. j.
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ñas
,
según lo advirtió Harris ,

que explicó bien esto en su
tratado de las Enfermedades de los niños : y ya sea por-
que el fomento de ias convulsiones de los niños suele estar

en el vientre, ó porque gozan de una constitución de ner-

vios muy tierna
, y fácilmente movible , no puede poner-

se en duda lo que observó Hippócrates acerca de esto (¿i),

es á saber
,
que los niños son mas expuestos que los adul-

tos á padecer convulsiones
, y que no son en ellos tan pe-

ligrosas como en otras edades.

Si el asiento de la eifer.nedad en las calenturas malig-

nas, ó ardientes estuviese en las partes inferiores del cuerpo,

y sobrevienen las convulsiones , entonces significan, que el

mal se ha extendido hasta el origen de los nervios
^ y como

puede suceder que la extensión del daño de unas partes á
otras no esté mas que en la substancia espirituosa de los hu-

mores, por el encadenamiento que tiene toda ella en el cuer-

po, según hemos mostrado en nuestra Fisiología
^
por eso

quando el Médico vea las convulsiones en las enfermedades

que tienen su fomento fuera de la cabeza
, no haga por ellas

solas el pronóstico
,
sino atienda con toda diligencia las cir-

cunstancias que acompañan á la primitiva enfermedad, y ha-

ciendo una combinación de estas con las convulsiones, pro-

nosticará con acierto. Hippócrates en sus Epidemias cuen-

ta (¿>), que el hijo de Hermofilo estuvo once dias con ca-

lentura ,
que perdió el habla

,
que tenia los ojos convul-

sos
, y habiendo vomitado un humor negro

, y echado
muchos excrementos con una ayuda que se le dió

,
estuvo

bueno. Yo muchas veces he visto los enfermos tener

mo-

Convulslofehri superveniens

omnino funesta.^ perraro autem pue-

rulis, Qul vero septem antús pro-
vecliores gunt

j eonvulsions non ten-

tantur in fehrCj sin autem despera- i

ti. Hipp. lib.i. Coac. Pranot. cap. i

14. sent. 10.

(») Hipp. /í¿. 5. Bpid. num, 39. J,
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movimientos convulsivos desde el principio de la calentura

hasta el fin de ella, y haberse librado de la enfermedad^ y
para no engañarse en el conocimiento de estas cosas

, lo que
se ha de hacer es atinar con atenta observación en dónde
reside el fomento de la enfermedad , porque si está en la ca-t

beza, las convulsiones casi siempre son mortales, como se vé

en los frenéticos,que todos mueren convulsos. Si la enferme-

dad está en las partes inferiores , entonces las convulsiones

no son tan malas
^
aunque siempre son muy temibles;

y será bien en tal caso ver si las convulsiones nacen

de alguna inñamacion de las entrañas, porque así son

peligrosísimas,y están comprehendidas en aquel aforismo de
Hippócrates ,que dice: En las* calenturas agudas si hay con-
vulsiones

, y dolores fuertes en las entrañas es malo [a).

También será preciso poner cuidado en las demás
señales que acompañan á las convulsiones

,
en especial

en la debilidad, ó robustez del pulso, porque si las fuer-

zas estuviesen robustas
, y no hubiese inflamación inter-

na
, y los demás símptomas no fuesen tan malos, que cla-

ramente indiquen la muerte del enfermo, entonces sin em-
bargo de que tenga convulsiones

, se podrá confiar en su

restablecimiento
;
pero si junto con las convulsiones las

fuerzas se andan perdiendo, y los demás símptomas son

malos, seguramente tras de ellas viene la muerte, co-
mo sucedió á la muger de Dromedao

, de quien en sus

Epidemias dice Hippócrates {b) :
Que el sexto dia de la

^enfermedad tuvo calosfríos
,

sudó en todo el cuerpo,
^ los extremos de él estaban frios

,
tenia delirio

9 y la

N 2 res-

(íí) In fehribíis acutis convutsio- 1 HIpp. lih. i. Epid. secl, 3.
nes ,

¿t" circo viscera dolores for- 1 agrot. 11.

teSf ffMlum.'üip^.j^.^pfior.sent.ój.
|
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respiración grande
, y tarda

, y que tras de todo esto le vi-

nieron convulsiones
,
que empezaron desde la cabeza

, y
murió. Y como muchos enfermos

,
en quien se observaron

las mismas señas que en esta muger, todos perecieron con-

vulsos
,
según leemos en varias historias epidemiales, por

eso Hippócrates, con las observaciones que tenia, com-
prehendió toda la doólrina que á esto pertenece en este

aforismo. En las calenturas continuas
,
si hay convulsión

en los labios
,
párpados

,
cejas

,
ojos

, ó nariz
,
de modo

que el enfermo ya no ve
,
ó no oye

, qualquiera de estas

cosas que suceda
,

si está ya el cuerpo débil
, y con pocas

fuerzas , es señal que la muerte está cercana {a),

§. IV.

DE EL DELIRIO.

Explicadas las convulsiones, el mismo orden de las

cosas pide que tratemos del delirio, porque éste

casi siempre se sigue tras de aquellas
, y rara vez dexa de

hallarse en las calenturas ardientes
, y malignas. Ningu-

guno hay que no conozca al delirio quando ya está presente,

porque con ver los gestos que hace el enfermo , las pala-

bras que dice fuera del lugar
, y tiempo que les corres-

ponde
, y las acciones que executa contra lo que la ra-

zón diáa todos conocen que el enfermo delira. Y aun-

que Pedro Miguel de Heredia se entretiene mucho en

proponer las circunstancias que son necesarias para co-

nocer que hay delirio {h) , y todas ellas las reduce al mo-
do

(a) In fchre non íntermittente^si

. lahruniy aut palpehra ,
aut super~

ciliutn
5 aut oculus-, aut nasas dis~

torqueatur : ant non videat
,

aut

non audiai ager jata deiilU existens

quldquid horum Jiat , propinqua

tnors est. Hipp. Uh.^.A.phor. sent.

49 -

(¿) Hered. tracl, de I^atur. JDelir,

cap. 1 . & 2.
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do con que los enfermos hacen, y dicen las coicas, a! tiem*

po en que las profieren
, y á las mismas cosas que hablan, y

execulan
;
no obstante me parece que no hay necesidad ele

entretenernos en esto, porque según yo creo, ningún Médi^-

co ha de haber de mediana comprehension
,
que no conozca

si el enfermo delira
, ó está en su sano juicio. Una sola cosa

es preciso advertir acerca de esto, porque la he observa Jo
muchas veces, es a saber, que los enfermos suelen delirar de
modo, que en su desvario hablan de las cosas mas familiares

de su casa, y de su familia
, y los asistentes, no conociendo

que el enfermo delira
,
lo suelen referir de modo, que si el

Médico no es sagaz ,
puede quedar engañado.

Tampoco quiero introducirme en la impertinente

qüestion
,
de si el delirio debe precisamente consistir en

depravación de la razón ,
ó basta que esté viciada la fan-

tasía
,
en cuya decisión el Autor ya citado gastó inútil-

mente muchas páginas
,
porque si el delirio se considera

filosóficamente
5
esto es

,
en quanto pertenece á la FiIoso«

fia
,
no hay que dudar que consiste en el desorden de la

razón ,
como se puede ver en mi Lógica Moderna

^ pero
si el delirio se considera en quan-.o pertenece á los Médi-
cos, básta que el desorden esté solo en la fantasía, co-
mo se vé en los que son melancólicos por enfermedad
de los hipocondrios, en los quales hay grande desorden
en la imaginativa

, y á veces no le hay en la razón
5 y

los Médicos al tal desorden le tienen por delirio melan-
cólico. Pero ya que no sea preciso proponer las señales

del delirio presente
, á lo menos es necesario mostrar

cómo se conocerá que en los enfermos ha de haber des-

varío , y este conocimiento es sumamente importante,

porque estando los Médicos
,
prevenidos

, y sabedores de
que ha de venir el delirio

,
podrán con tiempo disponer
N 3 qye
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que el enfermo reciba los Santos Sacramentos, para que no
les suceda

,
que entrando de repente el delirio

,
quede el

enfermo privado de este espiritual consuelo.

Si la vigilia en los princi[)iosde las calenturas ardientes,

y malignas es muy permanente
,
de modo que los enfermos

ni iuermen de noche , ni de dia, es señal que vendrá el de-

lirio, según Hippócrates lo enseña {a). Si junto con el desve-

lo, toma el enfermo el sueño por algún rato, y duerme per-

turbadamente, hablando entre sueños, todavia significa con
mas firmeza el delirio venidero. Si á toáoestose añaden al-

gunos temblorcillos en las manos
,
ó el ponerse los ojos ro-

jos é inflamados, volverse un poco sordo, y no hallar gusto

en el agua, teniendo la boca seca y la calentura algo fuerte,

y el haber echado unas pocas gotas de sangre por las nari-*

ces ,
es certísimo que no tardará mucho en venir el delirio,

A veces se viene sin anteceder estas circunstancias, por-

que si algún enferma teniendo calentura
,

tiene también

dolor fuerte, ya sea en el muslo
, ó ya en la pierna, ó

en qualquiera otra parte
, y desaparece el dolor de re-

pente, de modo que no se quita la calentura
, y el en-

fermo esté algo desapacible, y desvelado, es señal que

de repente vendrá el delirio, según yo lo he observado,

y hallo ya que Hippócrates dice (¿) haber sucedido asimis-

mo en el enfermo que llama Calvo de Larissa^ La res-

pi-

(a) Hipp. l'tb. a. P fadlñ^num. 1.

la Larissa Calviis-¡f&miiv d¿x-

trum doluit re-pente ,
nihil eorum

qua ejferebíintur^ proderat^ Pvima^

febris acata ,
ardens paulatlm íe-

nebat - dolores auem coaseqaeban-

tur. Secunda^ femoris quidein remi-

serunt dolores ^fehris autem inten-

debatur.SubdífJiculter ferebat.Non

dormiebat, Extremltates frígida,
Urinaram multitudo exibat

,
noti

utiliam. Tercia.,femoris dolor seda-

tas est ,
mentís autem emotio ,

perturbatió , ilf malta jaciatio.

Quarta ,
circa médium dicin jnor-

tuus est acutissitue. Hipp, lib. 3.

,
Epid. st'cl. 3. agrot. 5.
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piracion tarda, y grande, también es señal de delirio, en es-

pedal si los hipocondrios están hondos, y como re:raído8

ácia dentro {a) , Las orinas
,
que de repente pierden el color

encendido que antes tenian ,
quedando el enfermo muy gra^

vado de su enfermedad
, y con malos símptomas

, anun-

cian también el delirio (b)

.

Quando el delirio ya está presente, se ha de ver si es crí-

tico, ó simpiomático. El crítico viene en el estado de la en-

fermedad ,no es continuo
,
no empeora al enfermo, las fuer-

zas están buenas
, y las señales de cocción han precedido.

Baítantts veces he visto yo venirse los delirios con estas cir-

cunstancias, y seguirse tras de ellos una crisis favorable. Mas
es preciso que los Médicos observen atentamente estas cosas

que acompañan á los delirios críticos, y acabamos ahora de

proponer, puraque no los equivoquen, y confundan con los

que no lo son. El delirio simpiomático nunca es bueno pe-

ro no siempre es mortal
; y para hacer en esto un juicio

acertado , es menester ver si el delirio simptomático es

simple, ó frenético.Llamo delirio simple aquel desvario, que

los enfermos tienen en las accesiones de las grandes

calenturas
, y no anda acompañado de inflamación del

celebro. Cada dia vemos en las calenturas ardientes
, y

malignas , aun quando en ellas se puede esperar el res-

tablecimiento de los enfermos
,
que durante las accesio-

nes deliran
, y pasadas estas , se les pasa también el de-

lirio
j y entonces con gran fundamento juzgan los Mé-

N4 di-

Resf iratio freqvenSjí^ parva^

inflammationem , ¿7 laborem slgni-

Jicat partivm spira‘'iUi.m. At vero

magna
,

rara ,
dementiam , aut

convulsionem. H pp. Hb. 1, Coac.

J>r<enot. c. 9. sent. I.

C^) Quibus urina perlucida^ alba^

mala. J/laximl autem in phrenetlcis

comparen. H pp. 4. Aphor. sent.

ji, In turbatis , vigilaiitib¡is.¡ uri-

na ¡ecolores., negra
, innatanteSy in

sudoribus phrenitica. Hipp. lib, 1.

Fradicl. num. i.
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dicos
,
que semejante delirio no nace de Inflamación. Otras

veces observamos
,
que los enfermos empiezan á delirar po-

co á poco
, y su desvario se va haciendo tan continuo, que

apenas tiene levísimos intervalos^ y á esta suerte de delirio

llamamos frenético^ porque nunca acontece sin inflamación

del celebro, ó del septo transverso, que los Griegos llama-

ron Phrenitis
^ y en nuestro común idioma frenesí. Es me-

nester repetir otra vez
,
que el delirio que llamamos simple,

aunque siempre es malo
, pero por sí solo no significa la

muerte, porque son muchísimos los que tienen semejante de-

lirio, y recobran la salud ,como los Médicos medianamen-
te experimentados lo han podido ver bastantes veces^ y ha-

llamos muchos enfermos en las de Hippócrates,

que deliraron
, y sanaron de la dolencia, importa, pues,

quando se observa semejante delirio, ponergrande cuidado

en las demás señales que acompañan á la enfermedad,

porque si estas fuesen muy malas
,

el delirio las vuelve

peores^ pero si fuesen indiferentes, lo es también el de-

lirio. Generalmente hablando, se tiene por mejor el delirio

que viene con risa
,
que el que anda acompañado de mie-

dos, y temores, según Hippócrates lo previene en susAfo^
rismos {a)

5
pero no hay que fiarse mucho en esto

,
porque

he visto yo frenéticos muy risueños, que han perecido.

El delirio frenético
,
que sobreviene á las calenturas

ardientes, y malignas, es peligrosísimo^ de modo, que

muy pocos se han visto escapar con este accidente. Este

mo io de delirio es continuo
, y sin interrupción

5 y si

algún intervalo tienen en él los enfermos
,

es tan pe-

queño, que dura pocos instantes
, y luego vuelven á de-

li-

(a') JDeslplentice cuTtt risu qulííeiu I studio vero serlo, perlculosioriS»

cboriejitcs y stícuriores iiint\cuin 1 Hipp. 6. Aphor. sent, 53.
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lirar

5 y quantomas adelante va la enfermedad principal,

tanto mas continuo se va haciendo el desvario, de modo que

en lo mas fuerte de la calentura, además de delirar continua-

mente, están los enfermos siempre trémulos, y temblándo-

les las manos
,
se van á quitar de sobre la ropa las pajuelas

que no hay
,
como si en efeétolas hubiese, y de las paredes

van también á quitar ó las moscas
,
ó astillas, ó otras cosas

que no hay en ellas^ y en estando así son ya frenéticos con-

firmados, y de ellos dice Hippócrates, que son mortales (¿1),

y que les vienen convulsiones (¿>), porque poco á poco se

andan enfriando, y después de repente vienen unas convul-

siones violentísimas, y así perecen (f). Aveces sucede, que
quando los enfermos tienen esta especie de frenesí

,
de-

liran con mucha apacibilidad
,
hablando entre sí conti-

nuamente
, y con las manos trémulas, todo lo qual es

malísimo, y significa la muerte, según Hippócrates lo ha
notado {d), Aqui es menester advertir dos cosas. La una

es
,

que puede el delirio ser frenético
,

aunque no sea

continuo ,
porque basta que la mayor parte del tiempo

esté el enfermo delirando para que sea frenesí, aunque
haya algunos pequeños intervalos en que no delire

5
de

modo, que la antigüedad á la frenesí no llamó delirio

continuo porque los pacientes estuviesen delirando sin

interrupción alguna
,

sino porque la mayor parte del

tiem-

(<7) QtKX in febrlius acutls
,

aut

jfci'lpneumoniis , aut in phrenitiílej

aut capitis dolare
,
manus ante fa-

cie n feruntur-yid' frustra venant ur,

^ festucas legunt, ^flacos de ves-

tihíis evellunt^ ^ de parlete paleas

dctrahunt^ tas omnes malas-, le-

ikales esse censeo.H'ippJ-.Frog.ri,/^,

(í') Phreneticls rjtiidem colvulslo-

nes
, sed vlrldía vomunt-, ^ quí-

dam horum celerlter moriuntur

Hipp. lib. 1. Epid. seci. 1. iit¡m,i 6 .

(c) Hipp. lih. I, de Morh. n, 30.

{d^ Mentís emotiones tremula^obs •

cura , palpatoria-, valde plirenltí-

j

ca, sunt. Hipp. lib. i.Pradicl. «.4.
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tiempo tenían desvario
^ y así lo observamos en la práflica

y lo advirtió nuestro Valiesen el Comento de Us Historias

Epidemiales át Hippócraies (¿a;). La otra cosa que se debe
advertir es

,
que la frenesí iinas veces es enfermedad, que

empieza ya desde el primer dia áexercitar su fuerza
, y es

acompañada de caradéres
, y señales tan propios de ella,

que no se hallan en ninguna otra
5 y en este modo se halla

descripta en Celio Aureliano con tanta exáditud
,
que no

puede verse cosa mas bien ordenada. Otras veces es símp-

toma de las calenturas ardientes
, y malignas, y tal vez de

la inflamación del hígado
,
del bazo, de la pleura, y septo

transverso , y en este modo hemos hablado de ella hasta

ahora , y la hallamos explicada en Hippócrates en el libro

segundo de las Enfermedades.

Las causas de estas dos suertes de delirios se diferen-

cian ,
en que los que hemos llamado simples

, no suponen

en el celebro mas que una alteración superficial y tran-

sitoria de aquella parte donde se exercita la razón, y los

frenéticos suponen á esta misma parte alterada en toda

su substancia , y de aquí nace, que estos delirios son con-

tinuos ,
porque el daño es permanente en el celebro

, y
muy internado , y aquellos no son continuos, porque

es transitorio el mal que los ocasiona. Para entender esto

cumplidamente, es necesario volver á la memoria lo que

en nuestra Lógictí Moderna hemos explicado con mucha
extensión, y es forzozo aquí repetirlo brevemente

,
es á

saber, que en el celebro hay una parte determinada don-

de se exercitan las operaciones del entendimiento
, y e^ta

parte no se sabe fixamente quál sea
,
porque los Autores

andan muy varios en señalarla
, y el que en mi juicio ha

to-

(rt) Vallesius Comut. in-llh. 3. Epid. Hippou'at. se3:. i. oígrot. 3.
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tocaíío este punto mejor que los demás, ha sido Juan María
Lancisi {a)

,
el qual dice, que la parte del celebro donde el

almaexercita las operaciones intelectuales,es aquella que los

anatómicos llaman Cuerpo calloso. Mas como quiera que

esto sea, es indubitable, que si aquella parte del celebro

donde el alma exercita semejantes operaciones esta sana,

entonces éstas se hacen regular, y debidamente
5 y si aque-

lla misma pártese vuelve enferma
,
las tales operaciones

se invierten, y se executan desordenadamente.

Si la enfermedad , ó el daño de aquella parte es su-

perficial, y se puede quitar fácilmente, entonces las ope-»

raciones que le corresponden
,

solo son desordena-

das mientras dura aquel daño : y como este es su-

perficial, y no permanente
,
por eso el desorden de tales

operaci<»nes no es continuo. Pero por el contrario
,

si

el daño
,
ó enfermedad que en aquella parte se ha hecho

es muy fixo , é internado en ella
,
entonces las accion,es

que le son propias , son perpetuamente desordenadas.

Yo, pues, hago juicio
,
que en las calenturas ardientes

sinocales, y aun malignas, en que el delirio es simple,

la causa de la calentura no invierte, ni altera mas que

superficialmente la textura
, y naturaleza del humor

que reside en aquella parte del celebro donde se exerci-

tan las operaciones de la razón;; y como la textura su-

perficial fácilmente se vuelve á recobrar
,
porque la na-

turaleza con sus movimientos trabaja siempre en repa-

rar lo que en I t enfermedad destruye; por eso durante las

accesiones los enfermos deliran
, porque en ellas las fuer-

zas de la enfermedad superan á las de la naturaleza
;
mas

en pasando las accesiones no deliran
, porque entonces

;o'
su-

5

'

- {a) . Lanclsi Dissert. de Sede cogltant. anima.
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supera ía naturaleza á la enfermedad
, y repara los daños

que esta produce.

De este modo se comprehende fácilmente el deliriotran-

sitorio
,
que antecede á la salida de las viruelas que llaman

discretas
^ y el que algunos tienen en las calenturas dianas,

pues en tales casos se invierte el orden, ó textura superficial

de las partes que componen el humor del celebro, y los ner-

vios, y mientras dura esta alteración, los enfermos deliran.

Pero en la frenesí sucede , que se altera
, y descompone la

textura íntima y naturaleza del liquor de los nervios en

aquella parte del celebro donde se exercitan las operacio-

nes del entendimiento : porque, ó sea que el tal liquor se

vuelve demasiadamente bilioso
, y acre en las calenturas

ardientes
5 ó que el veneno

,
producidor de la calentura, en

las malignas hace asiento en él, ó que la inflamación de las

partes inferiores se ha extendido hasta ocupar el celebro^ lo

que sucede ea, que,se muda la naturaleza de aquella parte,

se destruye su contextura íntima
, y así las operaciones del

entendimiento se hacen todas irregularmente
, y la muerte

suele ser el término de tales delirios, por ser muy dificfl el

restituir á las partes del celebro la contextura
, y natura-

leza que la enfermedad les ha quitado. Y es de notar, qüe
este vicio que adquiere el liquor de los nervios en el cele-

bro, siempre anda junto con inflamación ,
esto es, con ar-

dor
, y escandecencia grande

^
de modo

,
que también á

veces este encendimiento suele ser superficial, y transito-

rio
, y á veces tan arraygado

,
que ocupa lo mas interior

de la substancia del celebro : al modo que sucede con los

colores de las cosas, que á veces no tiñen mas que la i

superficie de ellas
, y á veces toda su substancia. Y por

eso hemos dicho antes
,

que el delirio frenético anda
siempre con inflamación

, y el simple sin ella*

í. Y.
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§. V.

DE EL SOPOR,

El sopor es uno de ios accidentes mas comunes que

suele haber en las calenturas ardientes, y malig-

nas
3 y aunque puede venir por sí solo, pero lo regular

es Venirse tras del delirio
^ y lo que suele suceder es,

que los enfermos primero deliran mucho, y están des-

velados
, y esto pára después en sopor

, y adormecimien-
to. Y las observaciones muestran

,
que aunque la vigi-

lia
, y el sueño quando son immoderados en las calen-

turas sean malos
,
es mucho peor el sueño que la vigilia,

bi después de una crisis favorable
,

se sigue un sueño lar-

go
,

es señal de estar bien curado el enfermo
,

si el sue-

ño es apacible
, y no turbado

,
según Hippócrates lo en-

seña {a). Galeno también advierte, que el sueño largo en

los niños suele ser saludable {b) . Y para no engañarse en
estas cosas

,
es preciso ver lo que Hippócrates amones-

ta, es á saber , si el enfermo se alivia con el sueño, por-
que si esto sucede

,
ciertamente es provechoso

5 y al

contrario
,

es muy malo si el paciente se empeora (f). Ya
he visto yo bastantes veces en las calenturas ardientes,

después del dia catorce
,
mitigados ya los símptomas, y

la enfermedad con señales de cocción
,

venirse un sueño

que duraba casi tres dias, yá veces mas, de modo, que

(a) Soinni arcliores-, nec tumultuo-

sij Jirmissimam crisim demonstrante
contra

,
tumu^tuosi cum labore con~

Jtincli
, incertam ,

nec stabilem.
Hipp. llh. T, Coac.Pranot.sent. 157.

(^í) Gil.Comment. in i. Prorretic,

(c) In quo morbo somniis laborem

facit, mor tale', si vero somnus -pro-'

sit , non mortale. Hipp. lib. a.

Aphoris. Sent. 1. Ubi somnus deli-

rium sedat , bonum est, Hipp. lib-

1, Aphor, sent. a.
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los enfermos solo se dispertaban quando era preciso dar-
les alimento, ó bebida^ pero como yo observaba que
se dispertaban sin trabajo siempre que se les llamaba

, y
que de cada punto las fuerzas se iban recobrando, y la

enfermedad se quitaba
,

hacia juicio que el sueño era

de aquellos que suelen acompañar á la buena crisis.

Pero quando el sueño es muy fuerte en el principio,

Q aumento de estas enfermedades
,

de modo que aunque
al enfermo le griten

, y puncen para dispertarle
, no pue-

de esto lograrse sino con mucha dificultad
, y luego vuelve

con muchísima pesadez el adormecimiento ,
entonces es se-

ñal muy mala, y cosa muy temible^yá esta especie de sueño

llamaron los Griegos Coma y en él sucede muchas veces,que

á unmismo tiempo está el enfermo dormido, ydelirante^ y si

el sopor anda tomando fuerza
,
la cara del enfermo se pone

triste y aplomada
,
los ojos medio cerrados, ó entreabiertos,

de manera, que en lo poco levantados que están los párpados,

se descubre el blánco de ellos como amortiguado, y el cuello

se hace mas grueso
, y están muy sordos

, y en este estado

son muy pocos los que escapan
,
según la experiencia lo

muestra
, y Galeno por haberlo experimentado lo advir-

tió en el Comentario al libro de los Pronósticos de Hippó-
crates

5 y refiriendo este la enfermedad de la muger de
Theodoro, dice (a), que los párpados inferiores estaban

caídos
, que los ojos miraban de hito en hito con estu-

pidez, y que el blanco de ellos estaba pálido
, y funesto.

Sucede algunas veces, que en lo fuerte de semejantes ca-

lenturas tienen los enfermos un sueño
^
que á la ver-

dad no es natural ,
pero no es tan fuerte como el que

acabamos de proponer. Entonces duermen con pesadéz,

y

(a) Hipp. Hb. 7 . Epidem. nutn. a6 .
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Y también tienen junto con el sueño un poco de delirio, pe-

ro dispiertan quando se les llama sin mucha dificultad, y no
están inhábiles para tomar lo que necesitan. Para hacerjui-

cio de lo que significa este adormecimiento ,
es menester po*

ner cuidado en los demas símptomas que el enfermo tiene,

porque si estos fuesen muy malos,también lo es el sopor que

los acompaña
5 y si no son mortales

,
tampoco lo es el sue-

ño. A Hermocrates le vino el sopor el dia once de su en-

fermedad
, y fue mortal

,
según cuenta Hippócrates

porque las demas señales que tenia todas eran muy malas.

Por el contrario ,
el hijo de Pitón

,
de quien habla Hippó-

crates en el libro séptimo de las Epidemias (/>), se libró de
la enfermedad, sin embargo de haber estado soporoso, por-

que junto con el sopor no tuvo otros símptomas malos,

ni que significasen la muerte.

Acerca de las causas del sueño natural, hemos trata-

do largamente en nuestra Fisiologia
, y no intentamos

ahora hablar de todas las cosas que pueden inducir sueño

preternatural, que los Médicos llaman sopor
,
ó adorme-

cimiento
, porque solo nos toca averiguar las causas del

sueño inmoderado
,
que los enfermos tienen -en las ca-

lenturas ardientes
, y malignas

^
mas para esto es preci-

so suponer dos cosas. La primera es
, que en todo sueño

cesa el adual exercicio de los sentidos externos, y por
eso es tan semejante á la muerte

^
de modo

,
que si el

sueño es muy pesado
, y por enfermedad

,
parece que los

enfermos se mueren desde el punto que se soporan. La
segunda cosa que se debe presuponer es

,
que quando ce-

sa

(«) Hlpp. /í¿. 3. Upid. agrot.a. I in somnum trultum, Cum vocis in-

(P) Pythonis Jilio in Pela febris I
terceptione somui Jiehant ^ i^c,

statim incipit magna-, deíapsus
j
Hipp. lib» 7 * X^pid, num. 105.
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sa el a£i:ual exercício de los sentidos en el sueño, suce-

de, ó porque la impresión que los objetos hacen en los

órganos externos de ellos no se comunica al celebro, ó
porque dado que se comunique

,
no hay en él la disposi-

ción natural que se requiere para recibirlas, lo qual se

hará mas comprehensible sabiendo el modo con que se

hacen las operaciones de los sentidos
,

según largamente
lo hemos explicado en la Fisiología.

De lo dicho deducimos
,
que las causas del sopor pueden

estar
,
ó en solo el celebro, ó en todo el cuerpo. Si están so-

lo en el celebro , entonces sucederá el sopor, porque aque-
lla parte de él

,
donde el alma executa las operaciones de los

sentidos
,
está dañada de modo, que no recibe las impresio-

nes que los objetos externos comunican á las fibras. Pero si

las causas están en todo el cuerpo
,
entonces no sucede el

sueño por daño especial del celebro, sino porque las demas
partes no le comunican la impresión que los objetos exter-

nos hacen en ellas. Esto que estamos tratando es sumamen-
te Util para curar los afe(^os soporosos, y por eso quiero ha-
cerlo mas patente con algunos exemplos. No tiene el cuerpo

humano sueño mas profundo que el de la apoplexia
, y mu -

chas veces no viene esta enfermedad por daño especial del

celebro, sino por immoderada repleción de las fibras, y
vasos de todo el cuerpo, cosa que ya la reparó Hippó-

crates
,
pues enseña (a) ,

que la apoplexia se hace por in-

tercepción de las venas
,

esto es
,

por embarazarse el

movimiento de la sangre en ellas. Lo mas es
,

que no

solo la repleción de todo el cuerpo puede causar estos

efeélos, sino también la llenura de alguna de las partes

principales
,
como sucede en algunos asmáticos ,

que al

(íi) Hipp. de Vici. ration. ¿n acut. num. 37.
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Hn se vuelven soporosos

, y mueren de aquella enferme-

dad
,
que Hippócrates describe baxo el nombre de letar^

go
, y tiene su asiento en los pulmones {a)

, y la he visto

yo alguna vez en mi práctica. Y es de advertir que no

qualquiera llenura de humores produce el sueño , sino

quando estos son pituitosos
, y pesados

5
pues si son

acres, ó punzantes, mas fácilmente producen la convul-

sión que el sueño, según arriba lo hemos explicado.

Resta ahora ver quales son las causas
,
que en lás ca-

lenturas ardientes producen el sopor. Yo tengo por muy
verosímil

,
que el humor bilioso es la causa del adorme-

cimiento en tales calenturas
,
quando en ellas se ha di-

sipado ya la parte tenue
, y aquea de los humores

, y la

parte crasa queda inhábil para el movimiento. Por eso

no se halla sopor en el principio de las calenturas ar-

dientes
,
sino en el aumento de ellas, ó en el estado,

porque entonces por el curso de la enfermedad se

ha consumido la parte mas líquida del liquor de los

nervios por donde este queda tan espeso
,
que ape-

nas puede moverse
5 y así observamos

,
que junto con

el sopor tienen los enfermos aquellos ribetes pegajo-
sos de las encías

,
que Hippócrates llamaba kntores cir^

ca dentes
, y hemos explicado bastantemente arriba : y

no hay que dudar que si junto con el humor bilioso

concurre también la pituita
,
será mayor la immobilidad

de los humores, y el sueño mas profundo, y así acon-
tece en las calenturas ardientes espúreas, que nacen de
la pituita, y déla bilis, yen ellas es el sopor mas fre-

qiiente
, y el sueño mas pesado que en las exquisitas. Ni

debe causar novedad á nadie, que el humor bilioso pue-
da producir el sopor

, y adormecimiento en las calen-

O tu-

Hipp, lt]f, a. de, h/íorh, num Ó3.
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turas ardientes
,
porque además de haberlo creído así

Hippócrates (¿i)
, y probado largamente Marciano (/?), y

Pedro Miguel de Heredia {c)^ lo hallamos bastantemente

conforme con la constitución del hombre
,

porque se-

gún hemos probado con extensión en nuestra Fisiología

los humores se vuelven biliosos siempre que sus partes

inflamables, y punzantes se agitan, y se conmueven so-

bremanera
5 y que tengan una grande agitación en las

calenturas ardientes ,
lo hemos ya mostrado antes

, ex-

plicando las causas de ellas.

Si las mismas cosas que producen agitación en el hu-
mor bilioso

,
continúan en obrar

,
entonces no solo agu-

zan sus partes sino que disipan la humedad que contie-

ne
,
por donde se vuelve craso, y pesado, y ya hemos

mostrado ,
que esta mayor exáliacion del humor bilioso,

y consumpcion de su humedad, se hace eficazmente en

el aumento, y estado de las calenturas ardientes, y á la

bilis así dispuesta la llamaba Baglivio (úQ crasa
^ y amiir^

cosa^ es decir gruesa, como si fuese el alpechín
5 y es-

tando así
,
cosa clara es

,
que embarazará el movimiento

y acción de las partes, si se halla derramada por todo el

cuerpo
5
ó aunque no ocupe mas que el celebro

,
es pre-

ciso que le inhabilite para recibir las impresiones
, que

se le comunican de las partes inferiores, por donde ha
de causar el sueño. En efecto la experiencia confirma to-

do esto ,
porque muchas veces vemos curarse los afec-

tos soporosos evacuando la bilis
, y así le sucedió al hi-

jo de Pitón
,
de quien hemos hablado poco há

, el qual

estando padeciendo un gran sopor
,

dice Hippócrates,

que

(rt) Hlpp. llb. 7. Epid. nttm. lof.

(h i Martian. Comment. iti Coac.

Jlipp. sect. 1 . verso 8 .
pag. 361 ,

(c) Heredlft. de M.orb. acut. sect.

I. disp. 8. cap, a

(d) Bagliv. de Bilis natura, usu^^

iíf -tnorhis, !^74*
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qué arrojo mucho copia de humor bilioso

, y sanó. Tam-
bién muestra la experiencia, que el sopor en las calenturas

ardientes casi siempre anda junto con convulsión
, y con

delirio
, y estos tres accidentes fácilmente los puede pro-

ducir el humor bilioso
,
porque por su espesura hace el

sopor
^ y por su acrimonia el delirio

, y la convulsiona

por donde cada dia tenemos ocasión de ver conforme

á nuestras observaciones la sentencia Hippocrática que

dice: Que los delirios con sopor
, ó andan juntos

,
ó

acarrean las convulsiones (ít). En las calenturas malignas-

suele el sopor hallarse en aquellas que llaman de coa-

gulación
, y entonces sucede

,
porque el veneno del ay re

cuaja los humores en el celebro, y demás partes delcuer-’

po, y á esta coagulación se sigue el sueño según elmodo
que acabamos de explicarle.

§. VI.

DE LAS PAROTIDAS,

Muy pocas veces salen las parótidas en las calenturas

ardientes
, y por lo común acompañan á las ma-

lignas, que causan coagulación en los humores. Los Mé-
dicos llaman parótidas á unos tumores

, que salen cerca

de las orejas, y se esparcen por el cuello en las calen-

turas muy malas
, y toman el nombre de ciertas glándu-

las muy esponjosas
, que hay detrás de las orejas

,
á las

quales los Griegos llamaban Parótidas
^
porque los tales

tumores tienen su raíz en ellas. Anteceden á su salida el

sueño profundo
,
de que antes hemos hablado

,
las ori-

O 2 ñas

(a) Delirid cum sopore , convulsi-

jfica (unt, Hipp. lllf, I, Coac, Fre~

not. íent.
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ñas gruesas y algo rojas
,

la respiración aumentada,
encendimiento en el rostro

, y hinchimiento en la cara

y el cuello
, y sordera

, y tensión en los hipocondrios,

y todas las demás señales
,
que arriba hemos propuesto

para conocer. la terminación de las enfermedades por ab-
cesos. Empieza á aparecer la parótida manifestándose con
una leve hinchazón, y dolor detrás de alguna de las orejas

en aquel espacio que hay entre la atadura de la quijada

inferior con la superior. Esta hinchazón
,
que á los prin-

cipios es pequeña
,
anda creciendo de modo

, que en el

espacio de un dia suele tomar muchísimo aumento
, y

después se anda extendiendo de manera, que hincha to-
do el cuello

, y á veces pasa la hinchazón
,

á la parte

opuesta
,
abultando la cara del enfermo de suerte

,
que

la vuelve monstruosa. En este estado
,
apenas puede el

paciente abrir la boca, los parpados se hinchan, y los

labios
, y en el lugar donde hizo el primer asiento la pa-

rótida
,

se percibe con el dedo una gran dureza
, y las

demás partes cercanas, aunque están muy hinchadas, no
están duras.

La terminación de la calentura maligna en parótida

siempre es mala
,
porque ésta de suyo es enfermedad

muy peligrosa
, bien que la constitución del año suele

hacer á las parótidas mas
,
ó menos malas, lo qual será

preciso tengan presente los Médicos
,

para en vista de

ellas pronosticar con acierto. Sucede muchas veces , que

la hinchazón en la parótida se desvanece casi repenti-

namente
5 y si tras de esto tienen los enfermos mucha

dificultad en la respiración
,
ó delirio continuo , y los

pulsos se hacen pequeños
, y duros

,
ciertamente se si-

gue la muerte. Pero si después de haber salido las paró-

tidas
, vienen cursos biliosos abundantes ,

sin descaeci-

miento en las fuerzas , ó ptialisimo copioso, esto
,
es, mu-

cha
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cha abundancia de saliva ,

ó la disenteria
, se puede es-

perar la salud
,
según consta por observaciones bien he-

chas, y por lo que fundado en ellas nos ha dexado es-

crito Hippócrates en varios lugares (a). La causa de las

parótidas es una poderosísima disgregación, que la ca-

lentura maligna ha producido en los humores del cele-

bro, pues cuajándolos, y separando los principios que

los componen
,

los vuelve inútiles y aun dañosos á la

naturaleza humana , según lo hemos explicado tratando

de los efectos generales que las calenturas producen.

Como la naturaleza trabaja en expeler al humor disgre-

gado
, y las glándulas que hay detrás de las orejas, lla-

madas parótidas
,

son muy á propósito para recibir á

este humor
5 y por otra parte las observaciones mues-

tran
,
que el celebro se descarga del peso de los humo-

res malos
, echándolos á las narices

,
á los ojos

,
á la

boca, á las orejas
, y á las glándulas que están junto á

ellas
^
por eso en las calenturas malignas arroja el hu-

mor á estas partes
, y las hincha

, y causa la parótida.

C^) circa aures in fehribus
erumpehant tuhercula cutn dolore-,

qulbusdam deficUnte judicatorié fe-
íre^ ñeque sedantur , ñeque suppu-
rant. Hac diarrfiad biliosa

, aut

dissenteria^autcrassarumurinarum
subsideiitia solvit. JÍ\}^^.lib.i»Epid.

se^,'X.num. '^í^,Clazotnenium^qui de-
cumbebat jaxta Puteum Phrinichi-

da-fignls arripuit...,Decimoséptimo
secundum utrnmque aurem tumor
cum dolore...Vlgessimo sinefebreju-

dicatus est.Non sudavit,.. Circa vi-

S^iimumseptimum coxct dextra fór-

tis dolory cito cessavit\ quce autem

secundum aurem-^neque subsidebant^

ñeque suppurationem accipiebant-,

dolor autem. Trigésimoprimo diar-

rhaUy multis aquosis
,
cum dissen-

tericis. Urinas crassas minxit. Sub-

sederunt qtia circa aures. Circa

quadragesimum rediit ad statum.

HIpp. lib. I. Epid. secl.'^. cegrot.

10. Parotides in acutis sttppurati

expertos , funesta. Sedforsan iis

alvi feruntur , Hipp. lib. a.

Coac. Pranot. cap. 4. sent» j.

Os í. VII.
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§. Vil.

i

DE EL PULSO.

E n quanto á las cosas que el pulso significa en las ca-

lenturas
,

he resuelto no escribir, porque supongo
á los Médicos bastantemente instruidos en ellas

^
pero

observándose en las calenturas malignas
,
que á veces con

buen pulso se mueren los enfermos
,
como lo notó Ga-

leno {a
) ,

por eso me ha parecido preciso hacer aquí memo-
ria de esto. De dos modos se observa bueno el pulso

en las calenturas malignas. Unas veces sucede que está

grande
, y sosegado

,
de modo

,
que mas parece inclinar-

se á la quietud, que á la celeridad
5
mas entonces suele

percibirse con el taélo un calor , que á los principios es

suave, y permaneciendo en observarle, es ardiente
5

el

enfermo está sumamente congojado con muchas ansias,

y tiene, ó un desvelo muy grande , ó un sueño muy pro-

fundo, y la lengua muy seca, á lo menos en el medio
de ella

5 y en los viejos se observa esto mas que en las

otras edades
, y en las personas muy gruesas de mediana

edad : y con estas circunstancias el pulso que parece

bueno
,

es engañador
,
porque nace de la suma coagu-

lación
,
que el veneno de la calentura causa en los espí-

ritus que mueven al corazón. Otras veces el pulso se ha-

ce tardo en las calenturas malignas, quando ya está cer-

cana la muerte. Galeno en el lugar citado dice
,

que es-

te

(í?) Qid snn¿ (iffeclus-) vel Opti-

mos Médicos fallunty quod aúne quo-

que la maxiina pestUenchi accidit-,

quídam lude ah iiiítio ad Jinevi tis-

que ,
allí £er totum niorbum bontim

putsum hahebant
j
qui partim dcile-

xisset a natura ,
hi prater ccte~

ros perlerunt. Gal. /¿b. de Pra-
sag, ex pulsib. cap. 3.
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te pulso se hace tardo por la frialdad del corazón ,
en lo

que tomó el efedo por la causa
,
porque á la verdad la

lentitud en el pulso procede de irse apagando el movi-

miento de los espíritus
,
á cuya falta se ha de seguir

precisamente la frialdad.

§, VIH.

DE LA RES P I RAC ION.

Ningún Médico hay que no sepa
,
que si la respiración

está dañada en las calenturas ardientes
, y malignas,

es señal muy mala. Hippócrates dice
:
Que la respiración

ofendida en las enfermedades agudas es mala
,
porque sig-

nifica la convulsión (a). Y advierte muy bien Galeno, que

esta sentencia Hippocrática debe entenderse de aquel modo
de respirar con que los enfermos echan dos veces el aliento

acia dentro
,
ó acia fuera

,
ni mas

,
ni menos que en el so-

llozo
, y en la risa

^ y las observaciones muestran
,
que se-

mejante modo de respirar siempre anda junto con convul-

sión. También dice Hippócrates : Que si en las calenturas

agudas sobreviene á los enfermos el delirio junto con la di-

ficultad de respirar ,es muy mala señal (b): y observamos,

que ordinariamente perecen los enfermos á quien suceden

estas cosas. Y aunque suponemos
,
que la respiración da-

ñada en las calenturas es muy mala señal
5
pero es de ad-

vertir, que por sí sola no signifícala muerte, porque muchí-

simos enfermos hay, que teniendo mala respiración, han sa-

nado. Por esto será bien observar atentamente las de-

O4 más
(rt) In fehríhus spiritiis offendens

fnalum
, convulsionem enim signiji-

cat. Hipp. lih. d. Aphor. sent. 48.
{h) Ub in feh re non Intermltten-'

te, dlfjicultas splrandi, iíf deílrlum

Jitj lethale est. H¡pp./¿¿>. 4. ^phor,
sent. 50.
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más cosas que el enfermo padece
, y en especial las fuer-,

zas, porque de la combinación de ellas con la respira-

ción mala se podrá inferir el estado del paciente, y el

éxito que ha de tener en su enfermedad. Qué juicio ha de
hacerse de la respiración grande, y pequeña, de la veloz

y tarda
, y de las combinaciones de todas ellas entre sí,

se podrán enterar los Médicos leyendo á Galeno
,

que
trató difusamente estas cosas

5
ó en Próspero Alpino, que

las ha recogido con claridad y método.

La respiración buena siempre es laudable
, pero de por

sí sola no es bastante para asegurar el restablecimiento del

enfermo
,
porque sucede muchas veces hallarse este opri-

mido de gravísimos accidentes
, y tener la respiración bue-

na hasta poco antes de morir. Sin embargo, como no puede
negarse, que ha de ponerse gran cuidado en observar la res-

piración en las calenturas agudas, según Hippócrates lo

previno en los Pronósticos (a)^ por eso debemos advertir,

que para que la buena respiración dé un presagio favora-

ble
,
han de concurrir junto con ella el pulso fuerte, y ha-

lla rse el paciente dispuesto para hacer lo que se ofrece, en

el modo que Hippócrates lo dice en sus Aforismos {J?) , por-

que concurriendo todas estas cosas
, siempre se podrá con-

fiar mucho de la salud del enfermo.

(a) Splritus densuSy dolorem sig-

iiijicat
,

aiít infammationem in lo-

cis supra septum transversum\ qni

vero magnas spiratury Í!f per mul-

tum temporls intervallumy delirium

indicat. Si vero frígidas ¿ nasOyél

ore spiretur ,
valde jam pernicio-

sas est. Bonam autem spir ationemy

valdí ma^nam vim hahere ad satu-

tem
y
in omtiibus acutis morhis pu-

tare convenit , qui
,
cum fehribus

sunty ¿7* in quadraginta diebns ju-
dicantur. Hlpp. lih. Prognost. «.4.

In Omni morbo valere mentCy&
bené se habere ad ea qua exhiben-

tur y bonum\ contrarium vero
y ma-

lum. Hipp. /t¿.a. Aphor, sent, 33.
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S-
IX.

DE LAS PUNTICULAS.

Las manchas que salen á los enfermos en las calenturas

malignas son siempre indicio de muy grande
, y pe-

ligrosa enfermedad. A estas manchas se le han puesto va-

rios nombres, y unos l&sWaman punClícuIíe^otTos pethechi¿:e^

y vemos que algunos distinguen dos suertes de calenturas

malignas acompañadas de manchas, como lo hizo Hoífman,

que en su tratado de las Calenturas puso un capítulo de Fe-

bre catarrhali maligna petechizanti
, y otro de Febre

punCliculari

.

Pero esta distinciones puramente accidental,

y mas sirve para confundir que para esclarecer la natura-

leza de esta calentura
\
porque si se reparan con cuidado

las descripciones que HoíTman ha dado en los capítulos ci-

tados se hallará que en la substancia nos muestran una mis-

ma enfermedad
,
bien que nó siempre acompañada de unos

mismos símptomas
,
que son accesorios

, y no pertenecen á
la esencia de ella. La calentura que Hoífman llama malig-

na catarral petequizante
,
solo se distingue de la que llama

punticuldr, en que la primera lleva tos, y fluxión de la cabe-

za
, y unas veces viene con manchas

, y otras sin ellas. Mas
esto mismo es propio de la calentura maligna que estamos

tratando, ála qual no siempre acompañan las manchas, por-

que no le son esenciales, como se puede ver en la histo-

ria que hemos dado de ella : de modo
,
que la calentura

no dexará de ser maligna, aunque las manchas no apa-
rezcan en el cutis

, y quando aparecen
, no constituyen

nueva especie de calentura
, y solamente son significativas

de mayor malicia, y adividad en la dolencia
, y por es-

to la denominación que los Médicos le dán de calentura

pun-
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punticular es accidental. Lo mismo ha de entenderse de ía

tos, y fluxiones, las quales cosas solo por accidente se hallan

en los enfermos que padecen tales calenturas
, ó porque

la constitución del año las acarrea
, ó porque la cabeza

del enfermo está dispuesta á padecerlas.

Otros han puesto en duda si la antigüedad tuvo noticia

de estas calenturas^ mas yo hallo que Hippócrates, hablan-

do de una constitución de tiempo que describe
, dice: Que

en las calenturas del Estío
,
cerca del dia séptimo

,
oéfavo,

ó nono, salian en el cutis unas postillas semejantes al mijo,

y muy parecidas á las mordeduras de los mosquitos (¿z). De
Sileno escribe, que al dia ocho le salieron juntas con el su-

dor unas manchas rojas, redondas, y pequeñas {b). De Fu-

llon frenético dice, que el cuerpo le tenia todo lleno de man-
chas, como , si le hubieran mordido los mosquitos {c), Y lo

mismo advierte haber sucedido á Ferecides en el dia ocho

de su enfermedad {d) . Además de todo esto
,
tenemos en la

antigüedad un testimonio muy claro del conocimiento que

los Griegos tuvieron de estas calenturas
,

pues Herodoto,

Médico que floreció en el siglo tercero de la Iglesia, ha

bla expresamente de las manchas que sobrevienen á las

calenturas malignas ,
de modo que no nos puede que-

dar duda sobre esto^ y aunque los escritos de este Médi-

co se perdieron
,
pero hay un fragmento

,
por lo que á este

asun-

ta) SujJerveniebant autem inJEs-"

tivls fehrihuSf clrca septimatn, oc-

ta'jam , ¿7* nonnm ,
asperitates iit

cute mUllcLceaí^cidlctint morsihus tna-

xitne slvñles ,
non aimoduin pruri-

ginosa^ lEfc. Hipp. Lih. a. Epidem.

sect. 3. iium. 3.

(/’) Exanthemata cuín sudore^ru-

trn ,
rotunda , parva velut perma-

liehant ;
non faciebant ahscessutn»

Hlpp. Epid. sect.

'

3̂ . agrot.CL,

(c) Fullo^ qui iii Siró phreneticus,

cuín ustlone autem tremulus. Cru-
runt color quasi esset morsas a cu-

ticibus, Hlpp. lih. 7. Epid. 11. 77.
(jT) Pherecida post Solstitium Hy-
bernum noííe lateris dextri dolor^

itfc. Oclava apparebant velut culi~

cum morsas. Hipp. lih, 7. Epidem.
num, 81.
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asunto toca, que nos ha dexado en sus Obras Ecio, Médico
Griego, que por ser tan al caso quiero ponerlo á la letra (a).

En las calenturas continuas (
dice Herodoto )

acia elfin de

ellas salen postillas junto á los labios
, y la nariz

^
mas en

los principios de las calenturas que nacen de malos humores

salen por todo el cuerpo ciertas ronchas semejantes á las

mordeduras de los mosquitos'^ y en las malignas
^ y pestilen'^

tes á veces causan llagas
, y algunas de ellas se parecen á

las carbunclos. Todas estas especies de manchas significan

que en el cuerpo hay gran multitud de húmores malos
^ y cor^

rosivos. Las ronchas que salen en la cara son las peores de

todas\y mucho mayor es elmal^quando son ellas muchas,^ que

quando son pocas‘,^y sisón grandes,, que si son pequeñas: y las

que desaparecen luego,, que las que duran mas tiempo. Tam-
bién son de peor calidad las que causan calor molesto,, que las

que inducen comezón. T es de notar,, que las que salen sin que

el enfermo tenga cursos^ ó á lo menos quando tiene pocos
,
son

buenas. Por el contrario las que aparecen con muchos cursos^

ó con vómitos, son malas', y si después de haber salido se pa-
ran las cámaras que antes habia

,
son buenas : y con estas

manchas siempre anda júntala malignidad de las calentu-

ras
, y las mas veces un gran desfallecimiento en las

fuerzas.

Juan GodofredoHannio, Médico Alemán
,
en su li-

bro de las Antigüedades de las viruelas

,

que poco ha dio

al público, intentó probar
,
que este lugar de Herodoto

debe entenderse de las viruelas
; y aunque para esto se

vale de erudición no vulgar, ha sido rechazado con po-
derosísimos argumentos por Paulo Gottlieb Werlof

: y
cun solo ver la descripción de las viruelas que hizo Avi-

ce-

{a) JEtius tetrabihl. a. serm. i. cap. lap.
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cena, y la que en nuestros tiempos nos han dado Sidenham,
yMortoncon tanta exáólitud: que no puede verse mayor^se
echará de ver

,
que hay suma diferencia entre las viruelas,

y las postillas de que habla Herodoto. Aduario
, Médico

Griego, habla de las postillas de las calenturas malignas de

esta manera (¿?): Salen en el cutis muchos
, y varios géneros

de postillas
,
porque unas son semejantes á las mordeduras

de los mosquitos^ ó á las heridas de las hortigas'^ otras

son manchas
,
una veces rojas

,
otras veces negras^ ni mas^

ni menos que aquellas que cada dia se ven salir por las mor^

deduras de las pulgas
, y de las chinches

5 y entre estas^

si las que son coloradas tienen un rojo obscuro^ son muy
malas

^ y mucho peor que todas son las negras. Todo esto

es conforme á lo que trahe Cornelio Celso, quando habla

de las manchas
, y postillas que salen al cutis

,
porque

refiriendo las varias especies de ellas ,
dice (^), que los

Griegos las significaban con la voz exanthemata
^ y que

unas veces entendían por ella las que se levantan sobre

el cutis en forma de granillos
,
á las quales el mismo Cel-

so llama aspredines

,

y otras veces aparecen como man-
chas

,
sin exceder la superficie de ella.

Galeno habla de una constitución pestilencial , en la

qual sallan las manchas negras por el cutis, y eran señal

de curarse los enfermos
, y las expresa con la misma voz

exanthemata (f) . Así que no se puede dudar que los Mé-
dicos Griegos tuvieron noticia de la calentura maligna,

que

(a) Actuarius lih. a. cap,

(V) Cornelius Celsui de Re Me-

die. lih, 5- ^8.

Caterum qui ex pestllentla

fioc vitlo lahorarunt ,
propterea

Hiihi fdcile sanatividentur.,,Atqae I

cumita jam vacuati esseuty tis qué

evasuri erant, pústula., quas exan-

themata vocant ,
iiigra tota carpo-

re confestlm multa apparuerunt.

Gal. lih. ^.Method.medend. cap. la.
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que anda acompañada con manchas

, y postillas en el

cutis. Lo que yo creo que ha dado motivo á esta con-

troversia
,

es el ver que algunos Médicos grandes han te-

nido por calentura de especial naturaleza á la que lleva

las manchas, y han constituido el ser de ella por este par-

ticular símptoma. Senerto fue de los primeros que le die-

ron el nombre de calentura punticular. Fracastorio tra-

tó de ella de propósito baxo este mismo nombre. Y en

nuestra España la hallamos en los escritos de Heredia, y
otros insignes Médicos. Por los años de 15J^4. Escribió

un libro de esta calentura el D06I. Toreu
,
Médico de Pla-

cencia
^ y sin embargo de ser Escritor docto

, y aprecia-

ble fue de dictamen que la antigüedad no la habia co-

nocido. Por el contrario, nuestro Valles, en su Comen-
to de las deHippócrates dice (¿í) ,

que Fullon

de quien hemos hablado arriba
,
padeció la calentura

que en Castilla llaman tabardillo
,
que es esta misma de

que estamos tratando
3 y como ya hemos probado que

la salida de las manchas
, y postillas en semejantes ca-

lenturas es accidental
, y que por consiguiente no debe

constituir la esencia de ellas, por eso no nos puede obli-

gar la autoridad de tan grandes Escritores á creer que los

Médicos Griegos ñolas conocieron.

Y en confirmación de todo esto será bien ver
la descripción de las postillas, y manchas, que ha-
ce Donkers

,
Escritor de quien hace loable memoria,

Van-Swieten (/?) ,
pues en ella se ve una copia de lo

que arriba hemos propuesto con doctrina de Herodoto,

y Actuario
5
de miodo

,
que las calenturas con manchas,

que describe
,
son puntualmente las mismas que descri-

bie-

(^a)y íWti.Comment.in lih.j. E^id.i (^) Van SvTÍeten Comment ia%^

fag. 1193. \A¡hor» JBoerhah 713»
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bieron estos Griegos. También prueba que las manchas
son accidentales á estas calenturas, lo que Fernelio dice,

y hemos propuesto arriba, es á saber, que semejantes

postillas siempre proceden de vicio delayre^ y siguien-

do esta misma doctrina Guillermo Balonio
,

dice haber-

la confirmado con muchas
, y cuidadosas observacio-

nes. Siendo esto así, se echa de ver fácilmente, que en

las calenturas malignas saldrán, ó no, las manchas según
fuese la constitución del ayre

5 y por eso observamos,

que unas veces salen superficiales á la cutis , otras veces*

se levantan sobre ella ,
en ciertos años son harto benig-

nas, en otros son malignísimas. En la peste de la Gre-
cia, que describió Thucídides , salieron las manchas ne-

gras
, y eran muy malas. Sidenham dice (a)

,
que en la

peste de Londres, andando los hombres por las calles,

de repente se veían cubiertos de manchas rojas, á las

quales en brevísimo tiempo se seguia la muerte. En otros

tiempos las manchas negras no son tan malas , según lo

hemos probado con Galeno, y algunos años hemos vis4

to sanar los enfermos con ellas. De todo esto deduci-

mos
, que las manchas

, y postillas de las calenturas ma-
lignas proceden del ayre, y que por consiguiente pue-
den hallarse, ó faltar en tales enfermedades, sin que potí

eso dexe de estár cumplida la naturaleza de ellas.

Resta ahora averiguar de que modo el veneno del

ayre producidor de las calenturas malignas, causa en el

cutis las manchas
5 y postillas. Algunos graves Autores

dicen, que con el ayre andan unos insectos pequeños

é imperceptibles
,
que introduciéndose en el cuerpo

,
in-

ficionan la sangre
, y echándolos la naturaleza al culis,’

con las mordeduras hacen en ella las manchas sobredi--

chasj-,

(a) Sidenham Ohserv. Medie, sept. a. cap. a.
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chas; ó ya que con mordeduras no las hagan, á lo me-

nos como los insectos encierran sales sutilísimas
, y su-

mamente acres, según consta por la resolución química

de ellos
,
juzgan que estas sales son echadas de la natu*^

raleza, por serle nocivas, al cutis, donde punzándola la

taladran
,
rompen los vasos que hay en ella

, y así cau-

san las manchas, y postillas. La observación que hizo

Mr. de Reamur {a) en las Orugas
,

parece confirma es-

I
te dictamen, porque dice este insigne observador de la

naturaleza, que manoseando estas sabandijas, se llenaban

las manos de comezón, y se le inflamaron los ojos. Es-

ta opinión no solo ha sido seguida de algunos Médicos

modernos
,
sino del célebre Abad Calmei

;
que intenta

probar (¿>) ,
que la lepra ,el mal gálico

, y toda suerte

de postillas, que salen en el culis, proceden de insectos.

Yo la he tenido siempre por muy inverosimil
, y de le-

vísimos fundamentos
,
porque dado que en el ayre haya

insectos, y que sean muchísimos
,

si no nos engañan las

observaciones de Leuvenoech
,
Lancisi

, y otros Auto-
res; pero esto mismo me obliga á no seguirla

, porque

de este modo hablamos de estár siempre padeciendo ca-

,

lenturas malignas
,

pues ningún momento hay en que
nues-

(/i) La premiere foix que je les oí-

I

serval (habla de los nidos da las

Ch'Ugas) í7 m^arriva en trouver
I tiñe grande quantité j^- en detachai

i¡ xin hon nombre des artresi je les

irisai , je les ¿pluchai avec les

’ mains , et ce ne funt qu^ aprés les
\

' eivoir bien observes^ que je m'- ap-

percus que je les avois trop maniis.

i- 3e sentís k mes mains j au poignet,

iífc. principalement entre mes doigts

'i> des damangaisons ecuisantes ,

^ qui le devinrent de plus enplus
j
peu

aprls j^ en sentís de pereilles en plu-

sietirs endroits du visage^ sur-tout

h un de mos yeux^ quia au bout de.

quelques heures se trotiva dans le

meme etat que si j'- vavois etc ttnejlu^

xión. Les paupleres ,
tant la supe-

rieure que inferieure.¡ etoient en~

jlamees ,
je ponvois á. peíne les ou-

vrir a fnoitle. Reaumur Metnoires

potir /‘ hlstolre des ínsectes^ memo-
re quatriemcj t. i. preml&re partle
pag. 24 ».

{b'j Calniet Dlssert. in morí, Job.
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nuestro cuerpo no reciba el ayre cargado de estos in-

sectos
, y según los Observadores que hemos citado di-

cen
,

aun los mantenimientos comunes están llenos de
ellos, y así continuamente habiamos de estár enfermos

de las sales de los insectos. Ni vale decir, que no son to-

dos igualmente dañosos, y que solo en ciertos tiempos

lleva el ayre los que son proporcionados para causar ca-

lenturas malignas
,

porque esto es puramente imagina-

rio
, y no está apoyado con observaciones

: y si se ha de

dár crédito á estas cosas, con mayor razón la pretende-

rán los Astrólogos
,
que atribuyen la producción de unas

calenturas á un Astro
, y la de otras á otro. Fuera de que

con todo eso no se salva el gravisísimo inconveniente que

se sigue del propuesto sistema
,
porque dado que los in-

sectos no siempre sean á propósito para producir calen-

turas malignas, á lo menos ninguna suerte de ellos hay
que no abunde de sales acres, y corrosivas

5 y siendo

tantos los que estamos continuamente tragando
,
según

estos Autores quieren, habiamos de estár experimentan-

do cada dia los malos efectos de estas sales.

Gerardo Van-Swieten, y los que siguen la Escuela de

Boerhave
,
suponen (^í) que las manchas rojas se hacen

del mismo modo que qualesquiera otras inflamaciones,

pues volviéndose la sangre demasiadamente espesa
, y

por esto poco proporcionada á penetrar por las arterias

pequeñísimas que hay en la superficie del cuerpo, se in-

troduce por los vasos laterales de las arterias, por donde

estando el hombre sano
, no puede pasar la parte rojai

déla sangre, sino solo el suero
,
ó agua que hay en ellaj:

y así deteniéndose en los vasos laterales la parte roja de:

la sangre, causa la inflamación. Este modo de explicar*!

las

Van-Swicten Commtnt, in Aphor. Boerbav. §. 6a 3,



Calenturas. Cap. VL 235
ías inflamaciones ,

ciertamente es ingenioso, y dio lugar

á discurrir la diligencia de Ruischio
,

célebre Anatómi-
co de Amsterdam ,

porque introduciendo este el liquor,

que para estas cosas tenia preparado
,
dentro de las arte-

rias que llaman capillares
,
porque son tan pequeñas co-

mo un cabello ,
observó que las arterias minimas

, an-

tes de juntarse con las venas, echan de sí unos ra mitos

muy pequeños, y llaman laterales , porque salen de los

lados de ellas
,

por donde no puede pasar lo rojo de U
sangre por ser muy grueso

, y solo se introduce la par-

le mas fluida
, y serosa de ella. Pero quando en las in-

flaciones se cuaja la sangre
,

no puede por su espesu-

ra penetrar por las arterias mas pequeñas
,
como hemos

dicho
^ y como la fuerza del corazón está siempre em-

pujando la sangre para llevarla de las arterias á las venas,

por esto sucede, que deteniéndose la sangre en las ar-

terias mínimas ,
hace fuerza ácia los lados de ellas

, y se

introduce por los vasos laterales
,

los quales entumeci-

dos
, y llenos de la parte roja de la sangre

, hacen la in-

flamación.

Nunca he dado yo asenso á este discurso
,
por dos ra-

zones. La primera
, porque la espesura de la sangre que

hay en las inflamaciones, y la corteza blanca y dura
que vemos en las sangrías de los que las padecen

, son

efedos
,
no causas de la inflamación

,
como ha probado

muy bien el Dr. Thompson en su tratado de las Virue^

las {a)'^ de modo, que la causa de las inflamaciones es

un humor á veces sutílisimo
, y Ígneo

,
que rompiendo

las fibras
, y los vasos mas pequeños

,
obliga los liquQ-

res á salir fuera de ellos
, y luego que se han extrave-

nado se condensan
,
al modo que una astilla puesta en-

P _ tre-

(a) Dictionahe universel de Medicine , tom, 6. ^ag, jjS,



226 Tratado de las

tre la yema del dedo
, y la uña hace inflamación

, porque

rompe los vasos pequeños
, y hace extravenar los liquo-

res de aquella parte. La otra razón es
,
porque si la es-

pesura de la sangre fuese la causa de las inflamaciones,

no podria haberla en una parte del cuerpo
,

sin que la

hubiese en todas las demás ,
pues circulando la sangre

por todas partes ,
según estos Autores

, y siendo su espe-

sura suficiente para detenerse en una
5
había de serlo tam-

bién para pararse en muchas otras.

Juzgo, pues, que para producirse las pintas, no es me-
nester inventar nuevos modos cómo han de hacerse

,
por-

que basta considerar lo que sucede en las mordeduras de

las pulgas
, y mosquitos , á que tanto se parecen. Así,

•pues, como estas sabandijas con su mordedura rompen
los vasos sanguíneos , y hacen extravenar la sangre

^
ni

mas, ni menos el veneno ,
causador de las calenturas

malignas
,
como de suyo es acre

, y corrosivo
,
echado

por la naturaleza al cutis
,
en las partes donde pára

,
rom-

pe las venecillas pequeñas
, y hace que derramándose la

sangre aparezcan las manchas rojas. Esta expulsión del ve- '

neno de la calentura á las partes exteriores del cuerpo,
.j

como es en los principios de la enfermedad
, y entonces |

ninguna crisis es buena
,
como ya hemos probado

, por
|

eso con la salida de las manchas no se alivia el enfermo,
(1

antes por lo común se empeora.
I

§. X. i

CURACION DE LAS CALENTURAS MALIGNAS..',
¡

La purga
, y el vomitivo en estas calenturas no apro—i

vechan ,
por las mismas razones que hemos yai

propuesto hablando de las ardientes
, y sinocales

j y ái

lo
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ío que allí hemos dicho puede añadirse, que siéndola
causa de las calenturas malignas un veneno sutilísimo,

que descompone la textura de los humores
, y no obe-

deciendo este á los purgantes ,
ni vomitivos, como las ob-

servaciones lo muestran
,
cosa clara es

,
que semejantes

medicinas no son del caso. Además de esto, siendo la ca-

lentura maligna de suyo tan inclinada á llevar juntas las

convulsiones
,
como los medicamentos purgantes y. vomi-

tivos irritan las partes sólidas
, y aumentan las convul-

siones de ellas
,
por eso en tales calenturas no deben pres-

cribirse. Muy graves Autores dicen
,
que no han de ha-

cerse sangrías en las calenturas malignas
, fundándose en

la razón general de que las sangrías quitan las fuerzas
5 y no

pudiéndose dudar, que apenas hay enfermedad donde sean

mas arriesgadas
,

ni mas útiles
,
por eso voy á propo-

ner lo que las buenas observaciones muestran acerca de
esto.

Si la calentura maligna desde los principios desfalle-

ce en sumo grado á los enfermos, de modo, que así en las

señales del rostro, como en el pulso, se eche de ver, que
la causa de la enfermedad ha apagado el movimiento,

y viveza de la substancia espirituosa de los humores
,
en-

tonces no conviene la sangría; y esta es aquella suerte

de calenturas
,
de las quales dice Hippócrates (a)

, que
son al parecer muy benignas

,
acompañadas de gravísi-

mos símptomas
, y que en quatro dias

, ó antes de cum-
plirse

,
quitan la vida. Pero si la calentura maligna es de

las que suelen andar acompañadas con manchas ,
que son

las que mas comunmente se observan
,
entonces conduce

P 2 m u-

,
(a.')Etenim pLacidicissimafahres

Signls securissimis nitentes
, quarto

die desinunt
, aut prius

;
malignis-

sima vero , signis horrendissimis

ohorientes
,
quarto die , aut pritiS

occidunt, Hlpp. lib» Frognost, «yao.
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Biuchísimo ía sangria
5 y hablando de ellas nuestro Va-

lles dice (¿3), que el uso, y experiencia le habia enseñado

ser muy provechoso este remedio en semejante dolencia.

Sidenham escribe (b)
,
que en las calenturas malignas hay

grande inflamación en la sangre, y que las sangrías son

provechosas ,
de modo que son el principal remedio de

ellas.

Si se mira atentamente lo que sucede en las calentu-

ras malignas, se verá que las convulsiones son símpto*-

ma inseparable de ellas
, y es menester sangrar para qui-

tarlas
,
ó disminuirlas, porque en semejante enfermedad,

las mas veces proceden, ó andan acompañadas de re-

pleción. Además de esto sirven las sangrías para preca-

ver la frenesí^ y la misma naturaleza ha mostrado
,
que

es de mucho alivio arrojar sangre, ó por las narices
,
ó

por el ano. Bastantes enfermos he visto
,
que han echa-

do mucha sangre por el vientre, y aunque han estado

gravados de muchos símptomas
,
casi todos los he visto

librar
,
porque la evacuación de sangre que se hace na-

turalmente en las calenturas agudas
, tiene la excelencia

sobre las demás evacuaciones de humores, que estas en

los principios siempre son simptomáticas y de poco prove-

cho, y las mas veces dañosas
^
mas aquella muy raras

veces es mala, por lo común muy útil, y por eso las

sangrías que se hacen en los principios de semejantes en-

fermedades favorecen á la naturaleza. Sobre lo qual será

bien volver á la memoria lo que hemos dicho en la ex-

plicación de los símptomas de las calenturas ardientes

acer-

(a) Veram vsnsjam iiidlcavit vús-

siones sanguinls satis magnas ,
m

hujusniodi fehrltim pfincipiis csse

meassartas. Valles. Ub. 7. Mpid,

mi ni. 77.

{b') Sidenham Observac. Medie,

sect. a. ca^. 3 .
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acerca de la sangre de narices. En la historia de las enfer-

medades epidémicas, que escribieron los Médicos de Bres-

lau
,
dicen estos sabios, y juiciosos Profesores (¿7) ,

hablan-

do déla calentura maligna que se padeció en el año de i;702
,

que habiendo asistido á los enfermos con toda la atención,

y cuidado posible
,
habían conocido quán vanamente suele

el Arte de la Medicina esperar con sus remedios sacar del

cuerpo la causa de la enfermedad
5
pero que después de ha-

ber pensado en ello sériamente
,
comprehendieron

,
que en

los principios de las calenturas malignas ha de socorrerse

á la naturaleza con sangrias.

§. XI.

DE LOS ALEXIFARMACOS.

LOs Médicos Griegos llamaron alexiphármacos á los

medicamentos que se oponen á ios venenos. Todos
ellos son espirituosos, y los prescribían con el fin de ani-

mar
, y vivificar la substancia espirituosa de los humores,

que en las calenturas malignas, como venenosas, está muy
descaecida. Algunos Químicos de estos tiempos han hecho
tal abuso de semejantes medicinas

,
que en muchas ca-

lenturas no propinaban otra cosa que los elixires^ las

aguas theriacales, las esencias de las yerbas espirituosas, '

y aromáticas
,
con lo qual inflamaban sumamente á los

enfermos
, y les hacían gravísimos daños. Este exceso

movió á Sidenham á hablar sobre esto
,
con la resolución

que hemos propuesto arriba. Mas es de advertir
,

que
así éste celebre Prádico, como Hecquet

, y algunos otros

Autores de mucha reputación
,

solo condenan el abuso
que se hace de los alexiphármacos

^

y no los excluyen de
P 3 la

{a) Historia Morb. Uratislavicnslum ann. 170a. pag. 301.
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la Medicina, como se sepa hacer buen uso de ellos. Pe-
dro Miguel de Heredia trata este punto con bastante ex-
tensión, y doctrina

, y se declara á favor de estos medi-

camentos (a) . Yo los he hallado muy útiles en las calen-

turas malignas de que estamos tratando
, y empiezo á

darlos luego que están hechas las sangrías, de esta ma-
nera

,
ordeno que el enfermo tome caldo mas á menudo

en esta calentura que en otras, y hago echar en él cada
vez doce, ó quince gotas de el agua theriacal templa-

da, que es de las aguas theriacales la que menos infla-

ma
, y dá mas vigor á los enfermos. Hago cocer en seis

libras de agua de fuente media onza de raíz de la China,

y dos dragmas de la de contrayerba
, y esta sirve de be-

bida usual, dándola en mas, ó menos abundancia, se-

gún es la sed, y adustion del enfermo, y sus fuerzas
^ y

nunca la doy en las calenturas malignas con tanta copia,

ni tan fria como en las ardientes
, y sinocales. AI tiem-

po que van á fenecer los particulares crecimientos
,
doy

una bebida antimaligna
, y levemente diaforética, según

se halla en nuestro Formulario
, y siempre evito los ale-

xifármacos muy cálidos
5 y doy algunas lavativas

,
si el

vientre anda algo perezoso^ y si está muy suelto, de modo
que las cámaras sean muchas

,
propino la bolita de triaca

magna
,
ó diascordio de Fracastor. El cocimiento sagra-

do de Fuller inflama mucho
, y por eso en nuestro Pais

no corresponde su buen efedo á las exágeraciones con

que el Autor le alaba. A la confección de alquertires
, es-

to es
,
de la grana, no le he visto hacer grandes cosasj

y sin embargo de que no gusto de las medicinas com-
puestas de muchas drogas , porque la naturaleza ama
la simplicidad

,
tengo por útiles en estas calenturas las

con-

(<7) Heredia di Curat. fehris maligna
, ¡luaft 6.
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confecciones de jacintos

, y de Gentil cordial, porque

los medicamentos de que se componen son espiritosos, y
animan á la naturaleza sin irritarla.

Todos saben las exageraciones con que Gaspar Re-
yes (rt) alaba las virtudes de la piedra Bezar

^
mas yo nun-

ca las he podido ver en la práófica
,

aunque he usado al-

gunas veces de los polvos de esta piedra. Y tengo por

mera fábula lo que nos cuentan de las maravillosas virtu-

des de la piedra de la serpiente
,
según lo díxe ya en mi

tomo primero de Física. Y Ricardo Mead en su tratado

de los Venenos dice lo mismo {b)
5 y otros buenos Obser-

vadores
,
que han tratado cuidadosamente esta materia,

son del mismo parecer {c) : Y he estrañado mucho la fa-

cilidad con que un Escritor tan ruidoso como es el P.

M. Feijoó
,

no solo se ha creído sino que ha dado al

publico las supuestas virtudes de esta piedra {d), Etmule-

ro hablando del ciervo dice (e): Totas est alexipharmacas

^

esto es, todo el ciervo es alexifármaco^ Y Junquero,

Médico Alemán de harto buena crisis
,

dice con mu-
cha razón (/')

,

que esta expresión de Ecmulero es vulgar,

y atrevidísima. No obstante he observado, que los polvos

de hasta de ciervo son de provecho en algunas enferme-

dades. El bezoardico animal le tengo por útil en las ca-

lenturas malignas
,
porque las partes espiritosas de la ví-

bora fácilmente se unen con las del cuerpo humano
, y

juntas expelen el veneno
,
que es causa de la dolencia.

Según mis observaciones
,
la víbora es remedio apropia-

P 4 do

(«•) Reyes Camp. Elisius jucunda-

rum qiicestionurn , quast. 67.

(Z») Mead, de Venenis
, pag. ai.

(c) Redi Expsrimenc.naturaLpng.

4.. Mcdici Uratislavien. traTl. de

Expurientia , cup, i. p^g» 393,

(</) Feyjoó Cari. Eruditas ^tom,
1. Cárt. p.

(j) Zoolog. clas.\. verh,
Cerviis.

(/) Jiinchcrus Conspeüus Medie,
tabú, l'Ji, num. 17,
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do no soío en estas calenturas
,
sino también en las her-

pes, empsynes
, y otras suertes de enfermedades del cu-

tis
5 y aunque Hoffman para esto la juzga ¡neficáz

, y de

poco provecho {a) ,
no por eso dexo de darla en tales ca-

sos
,
porque en la Medicina las observaciones se deben

preferir á toda autoridad.

Muchos Médicos dan en estas calenturas medicinas

para hacer sudar
5
mas dos errores se cometen en esto.

El primero es el creer, que hay medicinas sudoríficas,

esto es
,

que bebiéniolas hacen sudar, lo qual cierta-

mente es falso. No niego yo, que el enfermo suda des-

pués de haber tomado algunos medicamentos
5

lo que
digo es, que^o hay ninguno de ellos

,
que tenga de su-

yo virtud para mover el sudor
; y que si alguna vez se

suda después de haberlos tomado, no es por virtud pro-

pia de las medicinas, sino por otras causas
,
que por ac-

cidente concurren con ellas. Los medicamentos purgan-

tes mueven el vientre con tanta certeza
,

que como se

den en la debida cantidad
,
de cien veces dexarán una de

producir su efeéto. Lo mismo sucede con los vomitivos,

y por esta razón creen todos muy bien
,
que hay medi-

cinas para mover cursos, y hacer vomitar. No sucede

así con las que llaman sudoríficas
,
pues de las cien veces

apenas hacen sudar una
5 y por observar atentamente

estas cosas los Médicos Griegos ,
inventores de la Medi-

cina
,
nunca hicieron beber medicamentos para mover el

sudor, y no es porque no conociesen los que ahora hay
pues en lugar de ellos conocían otros tan espirituosos, y
eficaces como estos

,
como lo saben los que están versa-

dos en la antigüedad. Lo que hacian ellos para hacer su-

dar, era meter los enfermos en el baño
, y aplicar al

cuer-

(/í) Jíoffmio dt S^eciali morh. ^art, ¡.ca£, 5. §. 18.
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cuerpo por defuera algunos fomentos que excitasen el

sudor; y no hallamos en las Obras de Hippócrates, que

lo pradicase este gran Médico de otra manera. Y Cor-

nelio Celso
,
que trata de propósito este asunto

,
se vale

para mover el sudor de estos artificios
, y otros seme-

jantes
,

sin dár para este efedo medicina (<í). El otro er-

ror es creer ,
que dado que hubiese medicamentos sudo-

ríficos, hubieran estos de darse en los principios de la

enfermedad
,
porque como notó muy bien Sidenham (^),

para darse las medicinas que mueven el sudor
,
se ha de

esperar la cocción
,

ni mas ,
ni menos que para dár la

purga. Antes de concluir lo de los akxiphármacos es ne-

cesario advertir, que algunos Médicos prescriben en las

calenturas malignas con demasiada confianza el bezoár-

dico de Curvo
,
cuya descripción se halla en la Pharma-

copea Matritense. Contiene este bezoárdico un fárrago

de akxiphármacos
, y absorbentes

,
cuyo copioso nume-

ro hace una composición pesada
,

llena de cosas su-

perfluas, y tal como corresponde á su inventor, que tuvo

mas de curandero
,
que de Médico. Si se escogen dos, ó

tres especiales ingredientes de dicha composición
, y se

prescriben con método
, y según las reglas del arte

,
le

aprovecharán mas al enfermo que la multitud de tan os-

lentosa receta.

(^a) de iisM.zdic.lih .

H (¿) Quamobretn in hoc affectu per-
' inde hac in cateris ómnibus

,
in qui-

I bus sudores artis ope soltcitantur

, ad eliminandam materiam morbiji-

I cam
,

non vero naturíZ duela pro-

Jluunt
,

periculosissimum est eos-

detn nimis violenter ,
atque ultra

eum coclionis gradum ,
ad qttem hu~

mores evacuandi sua sponte perve-

nerinty elicere. Et celeherrimus iste

Hippocratis ap h o rismu s:Qo{\.A-¡non

cruda , sunt medicanda, ta/n in su~

doribus provocandis
,
quiim in sub~

ducenda alvo
,

lociini habet Siden-

!

hain tracl. de Fodagra.

§. XI r.

I

j j
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§. XII.

CURACION DE LOS SIMPTOMAS,

UNo de los símptomas mas vehementes, y peligrosos de

las calenturas malignas es el hipo, y consiste en un mo-
vimiento fuerte y alternativo del estómago

, y diafragma,

porque quando este se contrahe violentamente ácia arriba,

expele con violencia el ayre que hay contenido en el pecho,

moviendo aquel sonido que hay en el hipo. Hippócrates di-

ce
,
que el hipo en las calenturas es muy mal accidente

y esto mismo observamos todos los dias. El hipo en las ca-
lenturas suele nacer de tres causas. Unas veces viene por
inflamación del hígado, porque se halla esta parte atada al

diafragma por medio de un ligamento membranoso
, y fácil-

mente sucede
,
que la inflamación de la parte convexá del

higado, por medio de esta atadura, se comunica al diafrag-

ma y al estómago
, y causando en ellos acrimonia, y rese-

cación, ocasiona los movimientos que hacen el hipo. Por
la immediata comunicación que el higado tiene con el

estómago sucede también que la inflamación de una par-

te daña la otra. Quando este símptoma viene por la in-

flamación del hígado
,

es muy malo
,
según lo enseña

Hippócrates {b)-^ y si es muy continuo, es indicio de que
hay inflamación en esta parte

,
según lo afirma Corne-

lio Celso (í7) . Y si naciese de esta causa
,
han de hacerse

los

(a) Si qiiis in laboriosa febre sin-

galtiat, vel obstupescat , morbo la-

horat pésimo. Hlpp. Coac. Pranot.
lib. 1 . sont. 47.
{b') JEx hcpatis inflammatione sin-

gíiltus
, malutn. Hlpp. lih. 7. .Aph.

sent. 17.

(c) Freqttens singnltus
,

prater
consuetudinem continuas

^ jécur in-

flammatum esse signijtcat. Cels. de
Me MeJic, lib. a, cap. 7,
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los remedios que son á propósito para curarla inflamación

del hígado.

Suele también el hipo nacer de humores gruesos, y pesa-

dos,que se ponen en la boca del estómago y son algo acres,

y picantes
,
porque los nervios que entran en la boca

superior del estómago
,
pasan antes por el diafragma

, y
como están tan cercanas estas dos partes

,
fácilmente su-

cede que se extienda la irritación de la boca superior del

estómago al diafragma
5 y de este modo suele venir el hi-

po en las calenturas malignas, que producen coagula-

ción en los humores. Si el hipo nace de esta causa
,

no

hay remedio mas á propósito para curarle
,
que la hie-

ra simple de Galeno ,
según observación de Dureto (¿7)5

y es menester dar esta medicina en buena cantidad
,
pa-

ra que haga el efeólo que se desee. Yo en tales casos

doy tres dragmas de ella cada vez
, y la hago tomar

con agua de hinojo
,
ó de yervabuena

5 y si la necesi-

dad lo pide repito su uso algunas veces.

La otra causa del hipo es
,

ó un humor tenue, ó una
exhalación muy sutil

,
que hiere la boca del estómago,

y

de ella se comunica el daño al diafragma
, y esto suce-

de en las calenturas malignas, que causan disolución en

los humores
5 y para curarle

,
quando nace de esta cau-

sa
,
no he hallado remedio mas á propósito, que el que

I propone Fuller baxo el título Julapium moschatum
^

(
por esta razón ponemos nosotros en nuestro Formulario,

i Hippócrates dixo, y lo repitió Cornelio Celso (¿>) ,
que

3 el estornudo quita el hipo
5
mas creo yo que esto debe-

rá

{a) Du retus Comment. In Coac.

Jiippocr. /iht I. sent. 47.

(/’) A singuhií detento sternuta-

tlones adcedentes
,

solvunt singuU

tam. Hipp. lih. 6 . ^píior. sent. 1^.
Singultus sternntiimento Jtnltur,

Celsus de Re Medie. Ub.i, cap, 8.
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rá entenderse del hipo que viene sin calentura
,
porque

el que acompaña á las fiebres malignas
,
nunca he visto

quitarse con el estornudo
: y Gorter

,
que es Práfliico de

machos años, y fidelísimo Observador
,
dice [a) que no lo

ha visto esto en todo el tiempo de su prádlica.

El sopor es uno de los simptomas mas peligrosos que
se hallan en las calenturas malignas, y para quitarle suelen

los Médicos aplicar ventosas, hacer ligaduras, echar can-
tári Jas

^ y algunos de ellos hay tan oficiosos
,
que ningu-

na especie de tormento se halla
,

que no le pongan
en prádica para dispertar á los enfermos. Cornelio Cel-
so hace memoria de un Médico de la antigüedad

,
llama-

do Tharrias, que á los calenturientos soporados no que-

ría que se les hiciese medicina ninguna para despertarlos,

porque decía que esto no se logra sino violentamente
, y

aquel poco tiempo que los atormentan (¿). Las observa-

ciones bien hechas muestran
,
que estas dos maneras de

proceder son extremadas
, y que ni se han de hacer tan ^

tas medicinas como comunmente se usan
,

ni tan pocas

que no se haga ninguna. Es verdad que los enfermos so-

porados
,

si se les despierta con fuerza
,

están inquietos

y desazonados. Y de Pithion leemos
,
que estaba muy

adormecido
, y que padecía ansias quando se le disper-

taba (<?). Quando el sopor
,
pues, en las calenturas ar-

dientes y malignas es muy grande
,
conviene echar unas

sangüijuelas detras de las orejas ,
porque la experiencia

1

muestra ,
que este remedio es muy útil en semejantes

casos
, y la razón también lo persuade, pues si en lomas

fuerte del sopor sale una parótida
,

el adormecimiento

se"

(ít) Gorter Comment, in Lib. 6 .

^phor'. Hipp. sent. 13.

(¿) Celsus de Re I^Ledic. tib. 3

cap. no.

(c) Hipp. tib. 3.

agrot, 3.

Rpid. sect. 3.
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se quita
,
porque el humor pesado que causaba este mal en

el celebro, es echado de la naturaleza á las glándulas que

hay d‘. tras de las orejas. Las sanguijuelas dispiertan de

dos maneras
,

es á saber, causando estímulos
,
é irritacio-

nes en la parte donde se aplican
5 y llamando á ella los

humores con mas copia de lo acostumbrado. Las ayudas

repitiéndolas á menudo también son remedio muy á pro-

pósito para quitar el sopor. Así dice Sidenham (¿r), que ex-

perimentó con ellas efectos muy saludables en una cons-

telación, de calenturas, en que este accidente se explicaba

con una fuerza muy grande, y se llevaba la consideración

sobre todos los otros.
;

Un vexigatorio puesto á la nuca es medicamento útil

para curar el sopor
,
pues causa estímulos

,
é irritaciones

en la parte donde se aplica
, y juntamente llama á ella

los humores que causan peso
, y plenitud en otras. Los

Médicos comunmente creen
,
que los vexigatorios com-

!

puestos de cantáridas hacen su efeélo
,
porque las par-

' tecillas mas pequeñas de estos insedos se meten dentro

del cuerpo por los agujerillos que hay en el cutis, y así

deshacen los humores quejados ,y adelgazan á los que son

muy gruesos. Yo nunca he creido esto. Lo primero
, porr

que los que así discurren, adivinan
, y hacen caminar las

partecillas de las cantáridas ácia donde ellos quieren, por-

que si la enfermedad es dolor de costado
, las hacen ir á

la pleura á deshacer los humores
5 y si es sopor , las

; hacen caminar á la cabeza
^ y de todas estas cosas, ni tie-

¡ nen observaciones, ni otras pruebas, que las que les

í subministra la fantasía. Bien puede suceder
,

que echando

j un parche de cantáridas en el cutis
,

se perciba algún

daño en la vexiga de lo orina
,
como algunos buenos

]' Ob-
(<i) Sidenham Observat, Medie, secl, 5. ca^. a.
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Observadores dicen haberlo notado
;
mas esto solamente

prueba
,
que se líitroducen en lo interior del cuerpo las

partéenlas de algunas medicinas que se aplican por de-

fuera
, y esto yo no lo niego

, y solo pongo en duda
, que

las partículas de las cantáridas
,
que se aplican en la super-

ficie del cutis, aunque algunas de ellas se mezclen con

la sangre, hagan los efeoos propuestos. Lo segundo, por-

que los vexigatorios compuestos de otras medicinas
,
que

no sean cantáridas, hacen los mismos efeólos que los que
se componen de ellas

, y no pueden atribuirse á la intro-

ducción de las partículas del medicamento. El primero de

los Médicos Griegos
,
que usó de las cantáridas para ha-

cer vexigas en el cutis, fue Actuario, Autor cercano á
nuestros tiempos

5 y los mas antiguos curaban el sopor con
otros vexigatorios, sin que necesitasen para esto de la su-

puesta operación de las partículas introducidas. Lo terce-

ro
,
porque

,
para que los vexigatorios dispierten á los

enfermos
,
no hay necesidad de la introducción de las par-

tículas
, pues por la irritación que ocasionan en el cutis,

mueven con fuerza los nervios
, y hacen crecer sus ac-

ciones^ y además de esto atrahen al lu^ar donde se apli-

can los humores que hay en otras partes , ó ya esta atrac-

ción se haga porque se disminuye la presión de la parte

donde se aplican
, por el calor y enrarecimiento que indu-

cen en ella, ó como algunos suponen
,
porque las partí-

culas cálidas de los vexigatorios atrahen á sí la porción mas
cálida de los humores del cuerpo

5 y como quiera que la

atracción se haga, es preciso que si el vexigatorio se

aplica en la nuca
,

la atracción se h¿iga de los humores

de la cabeza ácia ella, por la cercanía que estas partes

tienen entre sí
, y por consiguiente el celebro ha de que-

dar descargado de alguna porción de humores que le

oprime.

Las
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Las parótidas piden curación especial

, porque con

ellas está el enfermo expuesto á mil contingencias. Rive-

rio dice {a)
,
que en una constelación de calenturas ma-

lignas
,
que se padeció en Mompeller el año 1623.

lian las parótidas
, y era preciso immediatamente san-

grar á los enfermos ,
porque no se curaban de otra ma-

nera
5 y vino este Autor á caer en ello

,
porque hizo

juicio ,
que no eran suficientes las glándulas que hay de-

trás de las orejas para recibir todo el humor que la na-

turaleza tenia que echar á ellas
, y esta falta la suplia con

las sangrías
,
porque con. ellas quitaba parte del humor

que la naturaleza había de echar fuera. Esta advertencia

es estimable
, y sabiéndola los Médicos

,
podrán aprove-

charse de ella
,
según viesen que los enfermos lo nece-

sitan. Los cursos ciertamente son útiles
,
como ya an-

tes hemos probado con dodrina de Hipócrates
^ y para

moverlos no hay medicina mv^s á propósito
,
que la mix-

tura simple que describimos en nuestro Formulario
,

por-

que tomándola repetidas veces
,
mueve el vientre con sua-

vidad
, y anima la substancia espirituosa del cuerpo. El

promover ia supuración de las parótidas con los reme-
dios regulares, es muy largo

, y peligroso
,
porque por

lo común sucede el retroceso de ellas. El intentar la re-

solución tiene las mismas contingencias
, y aun mayores,

porque en todos los tumores
,

según Hippócrates lo en-

seña
,

es mucho mas segura la supuración , que la reso-

lución {b). El emplasto magnético de Angelo Sala es el

mejor medicamento que hay para aplicar á las parótidas,

porque ayuda á la naturaleza eficacísimamente
,
ya sea

que intente esta la resolución
,
ya la supuración

5 y ade-

más

(a) River. Prax, Medie, Uh, 17. l (^) Hipp. Uh, 6. E^ldcm, seci. 3*
íeñ, 3. cap, I. I

n%m, 9.
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más de esto atrahe
,
como el mas propío vexigatorio

Nuestro Valles aconseja
,
que se quemen las parótidas,

echándolas un cauterio de fuego [a)
;
pero el emplasto

magnético es un cauterio
,
que los Médicos llaman po-

tencial
, y obra con mas seguridad

, y menos peligro que
el fuego.

Ultimamente es menester repetir aquí lo que ya he-

mos dicho antes ,
es á saber

, que quando las calenturas

ardientes
, y malignas están en el estado

,
no se han de

dar á los enfermos muchos refrescos
, porque con ellos

las fuerzas se enflaquecen, y se embaraza la crisis
, ó

expulsión del humor malo
, y causador de la enferme-

dad. Acuérdome que en años pasados hubo una conste-

lación de calenturas malignas en el Lugar de Almacera,

distante media legua de la Ciudad de Valencia, y que

habiendo yo ido de orden de la misma Ciudad á verlas,

hallé algunos enfermos en el estado de la calentura tan

desfallecidos ,
que casi no se les percibían los pulsos

, y
el rostro le tenían como de moribundos

: y siguiendo

el difamen de Galeno
,
que en tales casos aconseja (/>),

que se dé á beber vino á los enfermos
,
mandé

,
que to-

das las veces que tomasen caldo
,
echasen en él dos cu-

charadas de vino generoso ó malvasía
, y esto les aprove-

chó tanto ,
que la mayor parte de ellos sanaron.

(a) Valles. Comment. In Uh. 5.

Epid. Hlpp. num. ló. ^ in Uh. 7.

num. 92.

(h) At si mediocris est fehris^

vires non validce- , sed cum notis

conco'dionis
,

iis qid ita se habent,

halneum prodest-, vini patio. Gal-

Jib, II. Mithod, medend.cap. 9,

CA-
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CAPITULO VIL

DE LA CALENTURA S E MITERCIAN A.

La calentura semiterciana, que los Griegos llamaron

hemitreteos es una de las mas comunes, y mas peli-

grosas que se observan en la práctica. Hippócrates habló

de ella, explicándola con mucha claridad {a). Galeno la

trató difusamente (^). Cornelio Celso también hizo men-
ción de ella (c). Y después de estos Príncipes de la Me-
dicina, trataron de esta calentura Ecio (d)^ y Paulo (e).

Adriano Spigelio
,
Profesor de la Universidad de Padua,

por los años de 1572. dio al público un libro de la Se~
miterciana Y habiendo hablado de esta calentura los Au-
tores Grriegos con tanta claridad

,
es de estrañar que el

Riverio (que tiranamente se ha levantado con el imperio

de la Medicina en nuestros Países) haya hablado tan di-f

minutamente, y con tan poco fundamento de ella
,

sien-

do así que Senerto, de quien fue Compilador, la tra-

tó difusamente
5 y esto ha redundado en gran perjuicio

del linage humano, porque creyendo muchos Médicos,
que el hombre no padece otras enfermedades, que las

que trahe el Riverio, y que con leer á este Autor ya
tienen toda la ciencia que se necesita para ser consu-
rnados en la Medicina ,

quando sucede después venirle

al enfermo una de las enfermedades que el Riverio ha
omitido, es preciso que anden á ciegas, y que tomando
una por otra

, aprovechen poco al paciente. También

Q es

f'í)Hipp. lih. I. Epid. sect. I. 71.
3 ,

, Gai. Je Dif'er. felr. llb. a. c. 8.

I
Celsus de i?e Medie, lib. 3. c. 3.

(d) -®t¡us tctrahlhl. a. serm, i. ca"

pit. 82.

(e) Paulus lií» a. cap, 34.
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es de maravillar
,
que HoíFman nos haya dado una des-

cripción de la semitercíana tan confusa
,
que con ella

no será fácil que los Médicos conozcan bien esta ca-

lentura
^ y aunque estaba este Autor versado en la le-

tura de los Médicos Griegos, pero fácil es de conocer,

que su práctica la fundó mas en los raciocinios, que en

las observaciones. Siguiendo yo, pues, como tengo de cos-

tumbre
,
las pisadas de Hippócrates, y gobernándome por

lo que muestran las observaciones de la naturaleza ,
voy á

dár la descripción, ó historia de la calentura semitercíana.

§• I.

HISTORIA DE LA CALENTURA
semitercíana,

EStán dispuestos á padecer esta enfermedad los que
tienen el estómago flaco

, y los hipocondrios cáli-

dos, y también los hipocondríacos
, y escorbúticos

, y los

que padecen indigestiones
, y por otra parte son muy

biliosos
, y finalmente todos aquellos, que en su cuerpo

acrecientan mucha copia de bilis
, y pituita. Acomete

esta calentura causando temblor en todo el cuerpo, y
frialdad en los pies

, y tras de esto se sigue un calor,

que es muy fuerte dentro de las primeras veinte y quatro

horas, y concluidas éstas la calentura disminuye, aun-

que no se quita del todo
, y de allí á poco vuelve á aumen-

tarse
, y en este segundo aumento , unas veces hay

temblor de todo el cuerpo
,
otras veces solo frialdad

de los extremos ,
pero nunca dexa de haber una de

estas cosas. Este segundo acometimiento de la calen-

tura no es tan fuerte como el primero 5
pero al dia

siguiente, que es el tercero, vuelve á repetir, ó con temblor

de todo el cuerpo, ó con frialdad de sos extremos, y la ca-

len-
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lentura tiene tanta actividad, ó mayor que la vez primera,

y esta correspondencia dura por toda la enfermedad
,
de

modo, que de tres á tres dias es muy perceptible, y las

accesiones siempre
,
empiezan , ó con temblor de todo

el cuerpo
,
ó con frialdad de los pies , ó otras extremi-

dades de él
5 y sucede á veces

,
que por todo el tiempo

del crecimiento sienten los enfermos calosfríos, y alter-

nativamente algunas llamaradas
,
que parecen nuevas ac-

cesiones. Y la calentura
,
aunque tiene los aumentos que

hemos dicho , es continua
, y las accesiones de ella casi

siempre comienzan ácia el medio dia : y en el princi-

pio del crecimiento es el calor muy templado
, y pasa-

das algunas horas muy molesto.

Las orinas están gruesas
5 y hacen un poso pesado,

un poco blanco y lo demás de la orina rubicundo. La
lengua á los principios está blanca

, y húmeda
,
después

con la continuación de la calentura se seca en e¡ me-
dio de ella

, y si la enfermedad dura mucho
,
todo el

cuerpo de la lengua está seco
, y amusca. La sed no es

muy grande. La pesadez
, y el cansancio del cuerpo son

muy molestos. El delirio suele ser ligero
, y siempre

acompañado con sueño profundo. El pulso no es muy
acelerado, pero es desigual. Esta enfermedad es muy pe-

hgrosa
, y termina en la muerte en los que son viejos,

y en las personas muy cansadas de exercicios immo-
derados, ó las que tienen mucha debilidad en las en-

trañas, y la muerte ordinariamente sucede
,
ó las seña-

les claras de ella
,
antes de los catorce días ,

ó de los

veinte
^
porque si el enfermo ha de morir ,

empieza á

ponérsele el rostro algo encendido y lleno, los pulsos

de cada acceaion se andan disminuyendo, y las tuerzas
se pierden^ y sobreviniendo á todo esto la dificultad de
id respiración, mueren sofocados. Pero si cerca de ios

Q 2 ca-
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catorce dias, 6 poco después de haberíos cumplido, em-
piezan á disminuirse las accesiones, de modo que ni sean

tan largas
,

ni tan fuertescomo antes eran
^

si el pulso es-

tá fuerte y se humedece un poco la lengua
, y el sueño

le sirve al enfermo de descanso
,
entonces se puede espe-

rar que la calentura se quite del todo
,
echando copiosas

orinas , ó haciendo muchos cursos, ó á lo menos que de-

genere en tercianas intermitentes, y es lo que mas regu-

larmente sucede.

§. 1

1

.

CAUSAS DE LA CALENTURA SEMITERCIANA,

Ya hemos dicho
, y es menester volverlo á repetir,

que las calenturas ardientes, malignas, y sinocales

suelen acompañar á las inflamaciones internas de modo,
que en la pleuresía la calentura casi siempre es ardiente^

en la frenesí, maligna
5 y en otras muchas

,
sinocal

5
pe-

ro como entonces lo que lleva la principal atención del

Médico es la inflamación, que es la primitiva enferme-

dad, y quitándose esta cesa también la calentura que le

acompaña, por eso hablamos aquí solamente desemejan-
tes calenturas en quanto no nacen de inflamación, sino so-

lo en quanto constituyen la primera dolencia. Lo mismo
debe entenderse de la semiterciana

,
la qual á veces acom-

paña á las inflamaciones
, y tal vez á las enfermedades

chrónicas, que nacen del daño de algunas de las entra-

ñas. Así vemos, que en los tísicos
,
en los que padecen

abcesos internos
,
en los melancólicos, maniacos, y frené-

ticos habituales suele haber esta especie de calentura,

quando estas dolencias han echado grande raíces
, y el

fomento de ellas ha llegado á corromper las partes donde
reside. Mas aquí solo hablamos de ella en quanto es calen-

tura esencial es decir
, en quanto no es efecto de nin-

gu-
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guna otra enfermedad: y sentados estos presupuestos, nos

parece que la causa de la calentura semiierciana es la bi-

lis, y pituita, quando adquieren cierto modo de corrup-

ción. Ya Galeno, y los Médicos Griegos que le fueron pos-

teriores
,
tuvieron por causas déla calentura semiterctana

á la bilis, y pituita; y solia decir aquel (<2), que si

exceded humor bilioso, prevalecen en ella los simptomas

de la terciana; y si el humor pituitoso, los déla quotidia-

na : por donde juzgaba
,
que la calentura semiterciana era

compuesta de dos distintas calenturas, es á saber, de

la terciana, y quotidiana, y que por esta razón la con-

sideraba como una quotidiana continua junta con una

terciana interminente.

Mas á la verdad no hay necesidad de todo esto para

entender la naturaleza de esta calentura
,

porque como
hemos visto en la descripción de ella

,
es enfermedad que

tiene por particularidades proprias el aumentarse de tres

á tres dias con cierta correspondencia, y el tener en el

principio de los crecimientos el frió de las extremidades,

ó temblor del cuerpo, que suele hallarse en las tercianas.

Por eso juzgo yo
,
que el humor bilioso, y la pituita,

para producir estas calenturas, es necesario que tengan

cierto modo de alteración, que no se halla en las demás;

y por eso, aunque en las ardientes espúreas la pituita,

y la bilis esten viciadas, sin embargo no tienen las cir-

cunstancias que se requieren para producir el frió
,

ó
el temblor en la entrada de sus accesiones: Quál sea de-

terminadamente el vicio, ó daño de estos humores en

la semiterciana
,
es lo que vamos á explicar, tratando de

los simptomas de ella.

Q 3 § ni.

(a) Gal. lib. n. de Different, febr. c. 7. o.
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§, III.

EXPLICACION DE LOS SIMPTOMAS.

DOS son las cosas que acompañan á las semitercía-

nas
,
por donde se distinguen de qualquiera otra

calentura
,
de modo, que nadie pueda confundirse en el

conocimiento de ellas
,

es á saber
,
el frió de las extre-

midades del cuerpo, ó el temblor de todos sus miembros
en las entradas de las accesiones, y á veces por todo el

curso de ellas
,
por cuyo motivo Hippócrates las llamaba

fiebres horrídcas
,
que quiere decir calenturas acompaña-

das de calosfríos. Quanio describe la enfermedad de la

muger que vivia in mendacioruníforo (¿?), es de reparar,

que en ella el rigor la anduvo acompañando de mane-
ra, que dentro de los siete primeros dias se halló en el

principio de las accesiones con correspondencia cada tres

dias
5 y de allí adelante repitió muchas veces el rigor,

aunque erradamente, esto es, sin guardar orden
,

ni cor-

respondencia determinada, sin que por eso la calentura

que esta muger padecia dexase de ser semiterciana, por-

que á veces semejantes calenturas suelen ser erráticas, es-

to es
,
no guardan orden determinado en los períodos, y

repeticiones que tienen. Pero donde mas claramente se vé

pintada la calentura semiterciana maligna, es en la his-

toria que Hippócrates hace de la muger que vivia en Tha-
so {b) ,

la qual casi por toda la enfermedad estuvo pade-

ciendo calosfrios.

Esta circunstancia ya estuvo antes prevenida por el

mismo Hippócrates, porque refiriendo en el libro pri.

me-

(<i) HIpp, l¿b. 3, Efid. sec, a. I (¿) Hipp. lib. 3. Epid, se'-i, 3.

agrot, la.
\
agrot. 1.
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mero de las Epidemias las calenturas de la estación que

describe
, dice (a), que muchos de los enfermos padecían

calenturas horríficas ^
esto es, con calosfríes, y que

eran continuas, agudas, y semitercianas. En otra parte

dice (/>) ,
que andaban unas calenturas continuas, que te^

nian los aumentos á la manera de las tercianas
,
porque

el uno de los dias era ligero
,

en el otro cargaba mu-
cho la enfermedad: que eran acompañadas de gravísimos

síínptomas, y que los rigores se hallaban en todas erra-

damente, y sin orden alguno (c?) ;
que la calentura se-

miterciana anda junta con gravísimos símptomas, y que

suele ser enfermedad de muerte. Nuestro Valles, comen-
tando estos lugares de Hippócrates

,
dice cosas muy úti-

les sobre el conocimiento de esta enfermedad, y quisiera

yo que sus Comentarios los leyesen continuamente los

Médicos
,
porque, como dice muy bien Próspero Marcia-

no (r/), no parece que los haya hecho Valles, sino el mis-

mo Hippócrates. Algunas veces sucede en las calentu-

ras semitercianas ser tan largas las accesiones, que car
si se tocan launa con la otra

, y por esta razón algunos

Q 4 Me-

(^a) JErant autem pturlmis illornm

pathemata hac-¡ hórrida febrts con-

tinua , acuta , omninb tjuidem non
intermitientes ) Jigura autem stmi-
tertiana

j uno quidem die leviores^

altero autem exacerbescentes
,

á?*

femper acutiores Jientes , sudores
vero semper t non per totum. Hipp.
lib. 1. I.pid. secl. I. «. 3.

Continua autem omninb ,

nihil intermitientes
, ingravescen-

tes autem ómnibus modo tertiano^

^no die subsidentes , alio ingraves-
centes

, vehementissiml omnium qua
tune Jiebant

^
Iongissima-, ^ cum

tnaximis doloribus jientes : leniter

incipientes
,
per totum semper cres-

centeSy ingravescentes diebus de-

cretoriis , augentes in tnalum.

Parum subsidentes-, cito rursiim

ex remissione violentlus ingraves-

centes, in decretoriis plerumquc. pe-
jores fa3:i : rigores autem ómnibus-,

sine ordine , erratici Jicbant,

Hipp. lib. I. Epid. secl. 1. n. 4.
(c) In semitertiana vocata, acci-

dit acutos morbos jieri
, est re-

liquarum hac maximl lethuHs.

IHpp. lib. I. Epid. seJi. 3. n. 41.
(k) Martlan. Comment. inlih. Epi-
dem^ Hipp. in Prafat. pag. zo8.
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Médicos ías llaman subintrantes
^ y esto es lo que pre-

vino Celso (a)
5
bien que añade

,
que los Griegos á esta

suerte de calentura llamaban hemitreteos
, como dando á

entender
,
que la semiterciana de los Griegos es aquella

calentura, cuyas accesiones son tan largas, que la una

casi alcanza á la otra, en lo qual ciertamente se engañó,

porque así por lo que hemos propuesto de Hippócrates,

como por lo que los demás Griegos traben acerca de es-

ta calentura
,

claramente se vé
,
que el hemitreteos

^ ó
semiterciana ,

es la misma que nosotros hemos descri-

to
, y le es accidental que las accesiones sean tan lar-

gas como Celso dice. Con mas fundamento la llaman

otros terciana doble continua
,
porque en esta enfermedad

la calentura nunca dexa al enfermo, y de tres á tres

dias suele tener correspondencia
,

al modo de las ter-

cianas. Con lo que hemos dicho se echa de ver
,

que la

calentura semiterciana es muy peligrosa
, y que sue-

le andar acompañada de gravísimos símptomas^ y que

aunque se parece mucho á las ardientes espúreas
,

se dis-

tingue de ellas por los calosfríos, por el rigor
^ ó por la

frialdad de las extremidades del cuerpo
,
que hay en el

principio de las accesiones, y á veces duran por todo

el crecimiento.

Voy ahora á explicar cómo se hace el rigor. Ya he

dicho, que en el ngor concurren dos cosas, es á saber,

el temblor de todos los miembros del cuerpo
, y la frial-

dad de sus partes. Mas ahora debemos advertir, que el

rigor casi siempre empieza por el espinazo
, y en las mu-

geres por las caderas ,
lo qual hallamos ya en Hippócra-

tes en las Epidemias (^) , y en los Aforismos (c)
: y los cu-

rio-

(d) Cels. de Re 3Iedic. Uh. 3. c. 3.

(/-) Hipp. líb. 6.Ej}Íd,S£Íd.'^.il.At

(c) Hipp. /¿i. 5. A^bor. sent.66.
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riosos que quisieren saber por qué el rigor én lás muge-

res empieza por los lomos, podrán ver los Comentarios

de Marciano, y Valles á la sentencia citada. También de-

bemos advertir, que consta por muchos experimen-

tos
,
que si en la medula de la espina se introduce algún

liquor mordáz, é irritante, como el espíritu de la ca-

parrosa en los animales vivos, al punto se siguen tem-

blores vehementísimos de todo el cuerpo
,
según lo re-

fiere Baglivio en su tratado de la Fibra motriz. Lo mis-

mo se observa quando semejantes liquores se aplican á

una llaga
,
porque al momento tiembla

, y se estremece

lodo el cuerpo. Con estos presupuestos, fácil es de en-

tender
,
que la causa de la calentura

,
que de suyo es

mordáz, y acre ,
produciendo irritación en los nervios

del espinazo
,
ha de moverlos extraordinariamente

,
por-

que el Autor de la naturaleza ha fabricado el cuerpo de

manera
,
que dentro de sí mismo tiene un artificio ma-

ravilloso
,
con el qual tira á su conservación

5
de don-

de nace ,
que siempre que alguna cosa nociva se aplica

al cuerpo, éste se mueve á expelerla con aquel mismo
movimiento con que tira á conservarse. Y por las ob-
servaciones nos consta, que las partes del cuerpo hu-

mano, donde reside la fuerza que sirve para expeler

aquellas cosas que se oponen á su conservación, son

principalmente los nervios, porque en ellos reside el sen-

tido, y percepción de las cosas
,

sin la qual fuera im-

posible que el cuerpo humano pudiera moverse á expeler-

las quando le son molestas
, y dañosas.

Quando sucede, pues, que la causa de la calentura

produce irritación en los nervios del espinazo
,

estos se

mueven con estremecimiento
,
como que tiran á sacu-

dirse del enemigo que los oprime^ al modo que natural-

mente, y sin advertencia hacemos acciones, y ade-

ma-
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manes de guardarnos, quando vemos que alguno da
muestras de herirnos : y de esto mismo nace, que si re-

cibimos un golpe en la cabeza
,

al punto, sin repararlo,

echamos la mano en ella, con la qual acción vamos á

defendernos. Y en los irracionales también observamos,

que si un caballo, ó acémila espantadiza pasa por de-

lante de un coche, ó calesa, no solo intenta huir, sino

que encoge todos sus miembros, la qual acción dimana
de la naturaleza, que tira con semejantes movimientos

á apartarse de todos los objetos
,
que pueden dañarla:

sobre lo qual puede verse el Padre Malebranche en la

Obra de la Inquisición de la verdad^ donde trata estas

cosas curiosamente. Puesto que los nervios irritados se

mueven extraordinariamente, y con estremecimiento, la

naturaleza, siguiendo sus movimientos regulares, aquie-

ta el desorden de los nervios
, de modo, que obran alter-

nativamente en ellos la causa de la enfermedad
, y la na-

turaleza
5 y así como aquella produce movimientos de-

sordenados, ésta por lo contrario los mitiga
, y com-

pone : de donde nace, que en un instante se sacuden

los nervios, en el otro se mitigan, y en esta alternativa

de movimientos
, y alteraciones consiste el temblor

, y es-

tremecimiento
,
que acompaña al rigor. Por esto suce-

de
,
que en las enfermedades de muerte las mas veces

perecen los enfermos en las entradas de los crecimien-

tos, porque luchando entonces la causa de Ja enferme-

dad, y la naturaleza, no puede ésta resistir á la fuerza

de aquella. Por esta razón, si en las calenturas conti-

nuas estando el enfermo muy débil, le viene rigor ^ se

muere , según dice el aforismo de Hippócraies (¿?), por-

que i

^a') S¿ rl^or incidat feh re non in- 1 thaleest, Hipp. lll>, ^£hor, sent,
j

termittente , agr» jam dehilif le-
1
46.
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que ías pocas fuerzas del enfermo no pueden resistir á

la causa del rigor.

De esto sacamos también conocimiento para pronos-

ticar acertadamente en los rigores que sobrevienen en las

enfermedades inopinadamente j porque donde quiera que

aparezca este símptoma, es menester observar cuidado-

samente las fuerzas del enfermo
5 y si estas están robus-

tas, no hay que temerle
5
pero si están débiles, es señal

malísima ,
como ya hemos dicho. Las buenas fuerzas

que ha de tener entonces el enfermo, no han de consis-

tir solo en el pulso, sino en él, y las demás señales que

acompañan á la enfermedad. Si al tiempo que acomete

el rigor

^

la frialdad del cuerpo dura muchísimo, y el

paciente pierde el habla
,
ó se hace soporoso

,
ó acon-

tecen otras cosas semejantes , cosa clara es
,
que enton-

ce el rigor es señal malísima
; y de esto hay admirables

advertencias en las Coacas de Hippócrates (¿i). Pero si des-

pués del rigor le viene al enfermo un sudor abundante,

que tenga las buenas calidades que ya hemos explicado,

ó un vomito copioso, ó otra evacuación correspondiente

á la enfermedad
,
entonces se ha de tener por señal fa-

vorable
, y en este sentido ha de entenderse la senten-

cia aforística de Hippócrates que dice(/>), que si al que
tiene calentura ardiente, le viene rigor

^

se quita la ca-
lentura.

Hemos explicado hasta aquí la una parte del rigor,,

que consiste en el temblor de todos los miembros, res-

ta ahora explicar la frialdad, que entonces hay en ellos.

D¡-

(a) Qai ex rigore -perfrlgent , ¿7
*

una dolare ,
tam capitis , tum cer-

vlcis impUciti ,
7núx voce captl^

parvo sudare madent-, ut se college-

rint, moriuntur. Hipp. Ub. i. Coac.

Pranot. sent. i.

(h) JÍ febrc ardente occupato^ rl~

gore accedente , salutlo J¡t, Hipp.
Ub. 4. Aphor. sent, 58.
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Dixo muy bien Galeno (¿í) ,
que la frialdad, que acom-

paña al rigor

^

nace de la pituita
,

aunque no explicó

acomodadamente el modo con que este humor la pro-

duce. Para entenderlo
,

se ha de volver á la memoria
lo que hemos probado en nuestra Física Moderna

, es

á saber, que la sensación, que llamamos frialdad, se

excita en nosotros quando disminuye mucho en el cuer-

po la aílividad del fuego. Ahora debemos advertir,

que el fuego del cuerpo humano está mas
,
ó menos

agitado
,
según está el movimiento de las partes sóli-

das
, y de los liquores que le componen. Sucede

, pues,

que en el principio délas calenturas, ó de los crecimien-

tos de ellas, la pituita se derrama por el espinazo, por

la disgregación que en el celebro ha producido la causa

déla enfermedad. La. pituita así derramada disminuye el

movimiento de la substancia espirituosa que hay en los

nervios
, y á la diminución del movimiento de ella se si-

gue la frialdad, y entorpecimiento
, y el color amorata-

do del rostro
, y de las uñas, todas las quales cosas in-

dican mucha diminución en el movimiento de las partes

sólidas
, y líquidas del cuerpo

,
á lo qual es preciso acom-

pañe la frialdad en todos sus miembros. Mas luego que

la substancia espirituosa de los nervios ha superado la

fuerza de la pituita
,

entonces recobra sus antiguos mo-
vimientos, á los quales se sigue el calor; y estos movi-

mientos mas acrecentados
,
que llamamos accesión de la

calentura ,
duran hasta que la naturaleza ha superado la

causa que produxo aquel especial desorden. Por eso no

hay rigor en todas las calenturas
,
sino solo en aquellas •

en que la causa material en parte es la pituita ,
como

sucede en las semitercianas. Y hago yo juicio
,
que quan-

do

(ít) Gal. Ub. a. de Di^er. febr, caj?. 6.



CALEírruRAS. Cap. VIL ^53
do en las calenturas ardientes el r/^or termina la enfer-

medad, según antes hemos explicado
,
sucede solo al

fin de ellas
,
porque superada la fuerza del humor bilio-

so
,

la pituita se mezcla con él, y así causan el rigor

^

el qual indica ,
que estos humores guardan’ entre sí la

igualdad que se requiere para la salud. Confirman es-

ta explicación los experimentos que dice haber hecho

varias veces Federico Slare ,de la Real Sociedad de Lon-
dres {a) pues habiendo mezclado la sal volátil de la san-

gre humana, con algunos liquores ácidos, como el zumo
del limón ,

ó agráz
,

al puntóle seguia un grande her-

bor
,
con manifiesta frialdad

,
de modo

,
que poniendo

el Termómetro en el zumo queherbia, baxaba algunos

grados el liquor : y si se hacian los experimentos con

el vinagre fortísimo purificado
,
según quiere Boyle,

Sto solo era perceptible con el tacto la frialdad
, sino

que casi llegaba á congelarse. Aunque es verdad que en
la sangre del hombre vivo no hay sal volátil^ pero en
algunas calenturas se aguzan de tal modo sus partes, que
mezclándose con la pituita, pueden causar frialdad en

el cuerpo. Lo que hemos dicho hasta aquí sobre el modo
de obrar el fuego en el cuerpo humano, es verosímil

, y
bastantemente fundado, mas no queremos que se tenga

por evidente. En las correcciones que estoy trabajando

para reimprimir la Física mostraré las limitaciones con
que se han de entender las cosas que pertenecen al ca-

lor, y frialdad. Explicado el r/gcr,nohay necesidad de

tratar del horror. Llaman así los Médicos aquel estre-

mecimiento ligero que sienten los enfermos en sus miem-
bros en las entradas de las accesiones de las calenturas,

el qual anda siempre junto con alguna frialdad
,
de mo-

do.

(íi) Slare in Jíct. FhUos. Jingl, aun, lódi.
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do
, que es muy semejante á aquel movimiento que et-

perimentati los hombres sanos
,
quando están tiritando

de frió. Digo que no hay necesidad de explicar el hor-

ror
, porque splo se distingue del rigor en la mayor

, ó
menor actividad de la causa

,
que produce estos símpto-

masj de modo, que con mucho fundamento llaman al-

gunos al horror rigor pequeño, y al rigor horror grande',

y por eso Cornelio Celso {a), quando habló de estas cosas

las comprehendió con el nombre general de horror»

§ IV.

CURACION DE LA S C A L E N TUR AS
semiterdañas.

En estas calenturas conviene sangrar á los enfermo?

luego á los principios, porque no haciéndolo, hay
peligro que con el curso de la enfermedad se haga alguna

inflamación. Hechas las sangrías en el numero
, y canti-

dad que al Médico le pareciese conveniente
, conviene

dar un emético
,
porque los humores pituitosos

, y colé-

ricos
, que causan

,
ó dan fomento á la calentura , sue-

len tener asiento en las partes cercanas al hígado, y al es-

tómago
, y de ningún modo se echan mas acomoda-*

dameote fuera del cuerpo, que con un medicamento vomi^
tivo. Estas diligencias deben practicarse antes de los sie-

te dias
,
porque en este tiempo están los humores flui-

dos
, y dispuestos á moverse por los conductos por

donde es necesario arrojarlos. Mas después de los siete

dias suelen volverse espesos, y adustos, de manera, que

se hacen totalmente inhábiles
, para el movimiento

j y es-

te

(a) Cclsus di Medie, llh. 3. ca£, 3.
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té estado de los humores suele conocerse en la lengua

que después de los siete dias en estas enfermedades sue-

le ponerse seca
,
la qual nos indica

,
que la misma re-

secación hay en los humores del cuerpo
: y si estando

ya seca la lengua prescriben los Médicos vomitivo
, ó

purga, ciertamente dañan al enfermo
,
no solo en estas

calenturas ,
sino en qualquiera otra enfermedad en que

esto sucede ,
porque semejantes medicinas causan vio-

lenta irritación
, y no hacen su efeélo de causar vómi-

tos y cámaras, antes por el contrario
, produciendo re-

secación en los humores
, y en las fibras

, y encres-

pándolas, las disponen á una inflamación, ó á las con-

vulsiones
5 y este precepto práctico le tengo por univer-

sal en el exercicio de la Medicina
, y le he visto confir-

mado con propias observaciones
^
como también el que

nunca ha de darse la purga á los que padecen dolores

fuertes, donde quiera que los tengan, y á los que pade-

cen mucha sed ,
según Hippócrates lo enseña (¿i).

Desde los siete hasta los catorce dias es menester

dar pocas medicinas, y solo conviene echar algunas la-

vativas, para evitar con esto, que la cabeza se cargue

mucho ; y á las salidas de las accesiones puede ser de

provecho una bebida compuesta de medicamentos, que
en parte de vigor á Ja substancia espirituosa de los hu-
mores, y en parte impidan la putrefacion que suele ha-
cerse en ellos. El espíritu de sal dulce , que tanto ala-

ba Hoffman con mucha razón (b) , es excelente remedio

en estas calenturas
, y ha de mezclarse en la bebida en

la cantidad que señalamos nosotros en nuestro Formula-
lio. En pasando de los catorce dias

,
si la lengua está

muy
CT—r - — ' ;

(fl)Hipp, lih, de Vict. rat. m acut. I (í) Hoffman Chym. lib. a. ohser p,

itutn. 64. l *7*
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muy áecá, es muy provechdso el cocimiento de las rai-

des de malvaviscos
, y de sínfito

,
porque ablanda

, y
humedece eficazmente los humores crasos, y adustos

, y
-ha de tomarse por bebida ordinaria para que produzca

estos efedlos. El aceyte de almendras dulces sacado sin

fuego
,
echándolo en los caldos

,
es un remedio muy

Util en estas calenturas
, y se puede empezar á usar des-

de los principios. Si en pasando los veinte dias la calen-

tura se hace intermitente, ó á lo menos fuera de las ac-

cesiones se vé que disminuye
,
de modo que pueda du-

darse si el enfermo la tiene
,
entonces perfeciona la cura-

ción del todo
,
según lo tengo observado algunas veces,

el cocimiento amargo de la Farmacopéa de Bateo, quita-

dos los purgantes
, y añadiéndole un poco de Kina. Y

si al Médico le pareciese necesario antes de dar el amar-
go purgar al enfermo, con ninguna medicina se hará me-
jor que con la mixtura simple

,
la qual repitiéndola al-

gunas veces, mueve el vientre con suavidad, y corri-

ge el vicio de los humores
5 y la descripción de ella

se hallará en nuestro Formulario.

CAPITULO VIH.'

DE LAS CALENTURAS JQUOTIDIANAS,

LOS nombres que se han puesto á las calenturas
, se

han tomado casi siempre de alguna de las parti-

cularidades que se observan en ellas
5 y los antiguos Grie-

gos por lo ordinario se vahan de nombres que explicasen

alguno de los caractéres* mas principales que las acom-

pañan, por donde se pudiese venir en conocimiento de

ellas. Así á las tercianas y quartanas Ies dieron estos^

nombres, porque en semejantes calenturas hay cierta

cor-i
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correspondencia cada tercero, ó quartodia, la qual ob-

servada atentamente, sirve muchísimo para conocerlas.

Si en alguna calentura sobresalía un símptoma
,
que por

su gravedad pusiese en peligro al enfermo, entonces de

él tomaba el nombre la calentura, y así llamaban ««fo-

pal la que andaba acompañada del síncope^ singultuo-

sa ^ á la que iba con hipo^ vertiginosa
, á la que acom-

pañaban vahidos
^ y asi de las demás. Esta misma cos-

tumbre siguieron los Arabes, como se puede ver en Avi-

cena
5
yes de notar, que no por eso quisieron que las

calenturas se hubiesen de conocer por solo aquel símpto-

ma
,
sino por el complexo y concurso de propiedades que

las íacompañan
, y señalaron en las historias que hicieron

de ellas
,
de modo

,
que la ardiente

,
maligna semiter-^

ciana^ y quotidiana ,
de que vamos á hablar

,
pueden ha-

cerse sincópales ,
vertiginosas

,
singultuosas &c. siempre

que estos símptomas acompañen álas sobredichas calentu-

ras
, y por su vehemencia pongan en peligro al enfermo.

Otras veces dieron, nombre álas calenturas, en es-

pecial á las que nacen de inflamación
,
tomándole de la

parte donde esta reside, y así \\2ím?íXon pleuresía á la in-

flamación que está en la pleura
5 y frenesí

^
i \dí que ocu-

pa la parte donde el alma exercita las operaciones racio-

nales. Observando, pues
,

los Médicos Griegos Padres

de la verdadera Medicina
,
que hay^ una calentura con-

tinua distinta de todas las que hemos propuesto hasta

ahora, y que en ella los crecimientos suceden todos los

dias
,
la llamaron por esta circunstancia quotidiana

, y
no por eso quisieron que se distinguiese de qualesquie-

raotras calenturas, por sola la repetición que todos los

dias se observa en ellas
,

sino por esta circunstancia
, y

^ todas las demás que acompañan á esta dolencia. Así ha-
llamos en Galeno una pintura muy bella de la caleniu-

R ra
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ra quotidíana; y siguiendo su exemplo
,
la describieron

los Griegos posteriores {a)
, y entre los Arabes la des-

cribe Avicena {b)
,
reduciendo á compendio quanto de

esta calentura habian dicho antes los Griegos. Algu-
nos Médicos de nuestros tiempos á la calentura quoti-

diana la han llamado mesentérica^ tomando el nombre de
aquella parte del cuerpo donde creen que reside el fo-

mento de esta enfermedad
,

es á saber
,

del mesenterio^

que en nuestra lengua llaman entresijo. Uno de los Au-
tores

,
que mas ha contribuido á dar este nuevo nom-

bre de mesentericas á las calenturas quotidianas ha sido

Jorge Baglivio, á quien han segido despuess muchos
otros Médicos

5 y aunque Baglivio anduvo muy diminu-

to en señalar los caracteres de esta calentura , no obs-

tante, si lo que él dice de sus mesentericas
,
lo compa-

ramos con lo que dixeron de la quotidiana los Médicos
Griegos

,
se verá claramente , que la calentura que hoy

llaman mesentérica
,

es la misma que la que los Antiguos

llamaron quotidiana; y en comprobación de esto es pre-

ciso advertir
,
que algunos grandes Médicos de estos úl-

timos siglos ya suponen
,
que el fomento de las calen-

turas quotidianas suele á veces estár en el mesenterio,

y demás partes
,
que los Médicos llaman de la primera

región
,
como se puede ver en Fernelio, que hablando

de la calentura quotidiana dice (t*)
,
que esta acontece

quando en los intestinos ,
ó en el mesenterio

,
ó en el

ven-

cavá coercita 'putrescit-¡fehrUern~

que qunlitatern nanciscitur-, quotí-

dle mota conditionls suct vaporem

effundLtj contitientern accessionis

cíi«j-a;«.Fenielius de Febñh.lib. 4.

cap. la.

circuía vcntriculum
j viscerumquc I

(a) Gal. de Crisih. lib. a. cap. 5.

(¿) Avicen. üb. j^,fen. i. tr. a,

cap. 47.
(c) Qtiutn aut supervacua pituita

{cujusctimque getieris ea sit^ vel tu

intestinls , vel tu tnesenterlo , vel
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ventrículo, ó demás partes cercanas, hay mucha copia

de pituita que se corrompe.

La calentura quotidiana
,
que Avicena llamó laticay

que quiere decir oculta
,
tiene muchas veces su fomento

en el mesenterio, y demás partes del vientre. A esta

suerte de calentura han dado algunos el nombre de /ew-

y han tratado de ella como si fuese distinta de la

quotidiana, y así lo hicieron Luis Mercado (¿z), á cuyo

dictamen parece haberse allegado en esto Pedro Miguel

de Heredia {h ")

, y entre los Modernos HofTman (t*). Pero

no hay necesidad de multiplicar las diferencias de estas

calenturas, porque si los caracteres que señalan á la len-

ta los observamos atentamente en la práctica
,
hallaré-

mos, que son los mismos que los de la quotidiana ,
quan-

do esta calentura se alarga mucho, y enflaquece extra-

ordinariamente al enfermo. Hablando Fernelio de la ca-

lentura lenta
, dice así {d) : Distínguese de las demás calen*

turas pútridas
,
en que es la mas pequeña entre todas ellas

y el enfermo está tan libre de símptornas graves^ que muchas
veces le parece que no tiene nada. Mas entonces se reparan

algunas señales de putrefacción en las orinas el pulso está

acelerado
, y desigual

,
aunque pequeño

5
las fuerzas débi^

Íes
^
de modo que el paciente no puede andar ni moverse*,

y aunque tome copioso alimento
,
el cuerpo se deshace. Esta

calentura es larga
, y excede los términos de las demás

,
de

modo que no se quita á los veinte dias
^ y muchas veces

pasa de los quarenta...Muchísimas veces sufomento está en

el ventrículo ó en el hígado y tal vez en el bazo , ó en el

mesenterio
,
ó en los pulmones

, y importa observar con cui-

R 2 da-

Qa) Mercat. 1. 6 . de Febrih. quodlt.

(h') Hered. Síntagm. univers. de

Fehrib
, flegmat. sect. i. 49.

cap-

HofFman de F¿br ib. sect, a,

n-
Fernel. de Fehrib. lib. 4. c. 8.
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dado los hipocondrios^ y la parte inferior del vientre, A
veces en el mal color que tienen las doncellas ,,y en la caque~

xia
,
se halla esta calentura por la copia de pituita espar-

cidapor todo el cuerpo.

A todo esto añade Heredia {a)\ Que en estas calentu^

ras no se reparan crecimientos especiales., y que el calor se

aumenta después de haber tomado alimento., Galeno hablan-

do de la quotidiana, dice así [b)'. Esta calentura no aco~

mete con rigor
,
bien que andando el tiempo

,
suele haber al~

guna frialdad delcuerpc,y el pulso es desordenado, y desi-

gual, y no tiene magnitud
,

ni vehemencia
, y los pacien-

tes tienen poco calor
,
de modo

,
que no se ven obligados á

aligerarse de ropa, ni ÓHrespirar aceleradamente como otros

calenturientos ni apetecen mucho la bebida fria, ni tienen

sed
, y las orinas en los dias primeros son como las de las

quartanasquando están en los principios y quando empie-

za la enfermedad no sudan
, y mas adelante suelen sudar un

poco . , .Esta calentura la padecen los que abundan de mu-
cha humedad

,
llevan una vida ociosa

, y hinchen el cuerpo

de muchos alimentos
,
ó bebidas

, y por esto es muy freqüen-

te en los niños
,
no porque en ellos padezca la boca del estó-

mago
, ó el higaio, sino porque de antes han tenido muchas

crudezas, y no han podido cocer los mantenimientos sin de-

tenerse estos mucho en el estómago
, y han padecido regüel-

dos acedos
\ y luego que acomete la calentura

,
se entumece

el vientre y se hincha
,

el color le tienen blanco con pali-

dez ’,y semejante enfermedad suele venir en el Invierno ,y
en tiempos húmedos -,yen los lugares donde hay muchas hu-

medades, y los crecimientos entran por las tardes,Gc. Hip-

pócrates, hablando de las quotidianas
,
dice (¿?): Que las

que

G) Herei. ¿oc. citato.
j

(í-) Hipp. lit. i. ££Íd. stct. 3.

if) Galen. de Criíih. lih. a. J.
num. 43.
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que cargan de noche no son mortales
,
aunque son largas'^

bien que las que tienen de dia los crecimientos lo son

cbo mas
, y algunas veces degeneran en tabe

,
donde no

debe entenderse la tisiquez
,
sino la extenuación

, y enfla-

quecimiento muy grande de todo el cuerpo.

La enfermedad de Clean?4(ílo
,

que describe Hip-

pócrates en sus Epidemias {a)
,

fue una calentura

errática
^

que da una idea de la quotidiana mesentérica,

porque los vómitos que le hicieron tanto provecho, y eran

de humores biliosos mezclados con crudezas
,

el dolor del

lado izquierdo
, y las orinas rojas, muestran bastantemente,

que el fomento de ella se hallaba en el estómago, y en las

partes á él cercanas, y lo prueba nuestro Valles en el Co-
mento de esta historia. Por los lugares que acabamos de pro-

poner
,
sacados de varios Autores, se echa de ver bastante-

mente, que la calentura quotidiana de los Antiguos
, y me-

sentérica de los Modernos
, y también la que llaman lenta,

pertenecen á una misma clase
, y solo se diferencian en que

aunque todas ellas son quotidianas
,
se llama mesentérica la

que tiene el fomento en el vientre
, y lenta la que se alar-

ga mucho, y empieza ya á enflaquecer notablemente á los

enfermos
,
donde quiera que tenga su raíz. Así que la ca-

lentura mesentérica
, y lenta son quotidianas

,
aunque

no siempre la calentura quotidiana es mesentérica
,

ni se

hace lenta. De lo dicho se deduce
,
que las calenturas

que los Modernos llaman mesentéricas, ya fueron cono-

cidas de los Antiguos, como se ve en los lugares arriba

citados ,
porque ya estos enseñaron

,
que las calenturas

quotidianas á veces tienen su asiento en el mesenterio,

y demás partes del vientre
, y que nacen de humores
R 3 cru-

(«) Hipp. Uí. I. Epid, secl, 3
. agrot. 6.
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crudos
5
é indigestos, que corrompiéndose causan calen-

tura.

Aquí no puedo dexar de hacer memoria del abuso que

hallamos introducido en nuestros dias en el exercicio prádico

de la Medicina , porque apenas hay calentura
,
que los Mé-

dicos no la tengan por mesentérica
5 y muy raras veces de-

xan de hallarla mezclada con las enfermedades mas peligro-

sas. Lo peor es
,
que á las calenturas sinocales

, y á las ar-

dientes
,
las tienen por mesentéricas, y aun al dolor de cos-

tado, que nace de verdadera inflamación
,

he visto tenerle

por calentura mesentérica. Puede ser que esto nazca de to-

marse con demasiado extremo lo que se lee en algunos li-

bros. Dixo Baglivio, y encargó muchas veces á los Médicos,

que mirasen la lengua álos enfermos [d). La advertencia

fue muy buena
^
pero se ha tomado con tanto extremo, que

á muchos de los Médicos les parece que con haber visto la

lengua, ya no hay mas que hacer para conocer una calentu-

ra. Dixo también el mismo Autor, que en las calenturas

mesentéricas suele estár blanca la lengua
; y en viendo

los Médicos á un enfermo que tiene calentura
, y la len-

gua está blanca, sin mas exámen la dan por mesentéri-
ca. Los Médicos Griegos á la verdad no despreciaron las

observaciones que pueden tomarse de la lengua
, y sir-

ven para el conocimiento de las enfermedades
, porque

en solas las Obras de Hippócrates
,

en especial en las

Sentencias Coacas
^
hay admirables cosas sobre la lengua^

pero no intentaron conocer las calenturas
, ni pronosti-

car acertadamente en ellas por sola la lengua
, sino por

el complexo de los accidentes que acompañan á las en-
fermedades, y juntaron en las historias que hicieron de

ellas

(a) Bagliv. disfert.o.. de Ex£epimen6is cU'ca salivan»
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eHas. Y para que se vea cómo ha de conocerse la calentura

quotidiana mesentérica, y pueda distinguirse de qualesquie-

ra otras calenturas, voy á señalar sus caracteres especiales,

y proponer su historia.

§. I.

HISTORIA DE LAS CALENTURAS
quotidianas

EStán dispuestos á padecer esta enfermedad los niños, y
los viejos

,
los que son muy dados á los estudios y ta-

reas literarias
,
en especial si viven en ociosidad, y no usan

de buenos mantenimientos. Lo están también los que son fla-

cos de estómago, y tardan mucho en cocer los manjares, y
regüeldan acedo

, y escupen mucho
, y tienen vómitos de

pituita, ó á lo menos por las mañanas se sienten con ganas

de vomitar. Anteceden á esta dolencia por lo común la

constitución de los tiempos húmeda, cansancio, y pesadez

en el cuerpo
,
dolor de cabeza

,
que se carga por las noches,

é inapetencia. Acomete la calentura sin rigor
, y el enfer-

mo se ve precisado á ponerse en la cama
,

aunque el

calor que tiene no es muy grande
,
porque andando con

gran facilidad se le turba la cabeza
,
el pulso es peque-

ño
,
acelerado

, y desigual
,

la lengua está blanca
, y hú-

meda
,

el color del rostro es ceniciento
,

la orina como
de hombre sano, el sabor de la boca unas veces amar-
go ,

otras desabrido, y la sed moderada. Todos los dias

se aumenta la calentura acia el medio dia, y al tiempo

de aumentarse no hay rigor
,

ni calosfríos
, y solo se

conoce en que el enfermo se desazona
, y se enciende

un poco el rostro
, y el pulso se acelera. El calor crece

tan lentamente ,
que su aumento apenas se conoce por

R 4 la
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la tarde
^
pero se hace muy perceptible en la noche

, y du ra

á veces diez y ocho horas
,
á veces poco menos. Aunque los

crecimientos vienen todos los días, no obstante sucede á ve-

ces
,
que cada tercero dia son mayores

^
otras veces cada

quatro dias, y tal vez no guardan orden, ni corresponden-

cia ninguna en esto
,
por lo que algunos las han llamado

erráticas'^ bien que la circunstancia de ser errát'ca una ca-

lentura, ó vaga, puede juntarse no solo con las quotidianas,

sino también con las semitercianas
,
quando son chrónicas,

y con las calenturas que dimanan del vicio
,
ó corrupción

de alguna de las partes principales del cuerpo
^ y también

con las intermitentes. De modo, que la fiebre quintana, sep-

timana, y nona, se reducen á las erráticas, y siempre supo-

nen en el cuerpo daño muy arraygado, y por eso son siem-

pre de muy dificil curación.

De este modo se mantiene el enfermo muchos dias
, y

tal vez pasa de veinte
, tal vez de treinta, sin hallarse

otra novedad, que volverse las orinas un poco rojas, y
espesas

, y enflaquecerse
, y hinchársele un poco el vien-

tre. Si esta enfermedad ha de terminar en la salud
,
des-

de los catorce dias en adelante
,
ó después de los vein-

te , hace el enfermo mucha orina
, la hinchazón del vien-

tre se disminuye, las accesiones no son tan largas, y el

paciente está mas agil. Aunque esto no suceda , no obs-

tante puede terminar en la salud ,
con tal que venga al-

gún abceso en el modo que arriba llevamos explicado,

o que degenere en tercianas. Pedro Miguel de Heredia

dice de sí mismo {d)^ que habiendo padecido una calen-

tura errática
,

terminó felizmente por haberle salido un

idema erisipelatoso en la pierna. Si la calentura quotidia-

na

Hercd. Comm&nt, in Histor. Clcanact. 48.
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na ha de teritiinar en la muerte, entonces se alarga muchísi-

mo
, y por muy apropiadas que se denlas medicinas

,
siem-

pre permanece, hasta que llevando al enfermo á un enfla-

quecimiento, y extenuación suma de todo el cuerpo, le con-

sume la humedad natural
, y le quita la vida

5 y quando la

muerte ya está cercana
,

la lengua se hace seca, la sed es

molesta, la inapetencia suma
, y en este estado empieza á

enfriarse la superficie del cuerpo
, y tras de esta frialdad se

sigue^ la muerte.

CAUSAS DE LAS CALENTURAS
quotidianas,

La causa de las calenturas quotidianas suele ser la pitui-

ta, y demás humores crudos recogidos en gran copía en

algunas partes del cuerpo en especial en las del vientre. Mas
no siempre que hay mucha abundancia de humores pituito-

sos, y crudos viene la calentura quotidiana
,
porquemuchas

veces acontece la caquexia sin haber calentura^ y en los hi-

drópicos, donde los humores crudos abundan tanto, la hay
raras veces, bien que esto se ha de entender de calentura ma-

nifiesta, porque á la hidropesía siempre acompaña un poco

de calentura oculta. Es menester, pues, que los so-

bredichos humores adquieran acrimonia
, y se acerquen á

la putrefacción, para que causen la calentura quotidiana,

y entonces
, ó ya sean agitados por algún violento exerci-

cio, ó por alguna vehemente pasión del ánimo, ó lo

que mas freqüentemente sucede, por la constitución del

ay re, se encienden
, y producen la calentura del modo

que en el principio de este tratado llevamos propuesto.

Suele suceder
,
que en los intestinos

,
en el mesenterio,

y

5. II.
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y demás partes del vientre
,
se recoge mucha pituita

, y
copia de humores crudos

,
los quales inflamándose cau-

san la calentura quotidiana mesentérica. No se puede
dudar, que en todas estas partes se recoge mucha pitui-

ta
,
porque las observaciones anatómicas muestran, que

así el ventrículo, como los intestinos, tienen su super-

ficie interna cubierta de este humor
, y así

,
acrecentán-

dose por los malos alimentos
, y copia de indigestiones,

viene á causar esta calentura.

Pero se debe poner cuidado en no equivocar la calentu-

ra que nace de las obstruciones de humores crudos, y pitui-

tosos
,
que hay en las partes del vientre, con la que s^ ori-

gina de la indigestión, que llaman ahíto
^
porque aquella

es quotidiana
, y esta no es mas que diaria, aunque se aLr-

gue hasta tres, ó quatródias; y como veo la facilidad con

que se confunden estas dos enfermedades, por eso haré me-
moria de la calentura que nace del ahíto, quando tratemos

de las diarias. Volviendo, pues,á las mesentéricas
,
es pre-

ciso hacer m^encionde un error, que hallo muy introducido

en la práítica
, y que es muy pernicioso á los enfermos;

Creen muchos Médicos
,
que la calentura mesentérica hace

tránsito á aguda, é infltmaioria. Este error nace de otro,

pues juzgan que este tránsito sucede por haberse comunica-

do el vicio desde el mesenterio á la sangre. Ambas cosas

son opuestas á la verdadera observación
,
porque notan-

do atentamente los movimientos de la naturaleza en las

calenturas mesentéricas
,
se ve que estas alguna vez de-

generan en intermitentes
,

ó se hacen lentas
,

de modo
que al fin páran en héticas

^
mas nunca se ha visto el

tránsito de calenturas quotidianas mesentéricas en agu-
das. Lo que da motivo á la equivocación de los Médi-
cos es, que las calenturas agudas suelen empezar de mo-

do,
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do ,

que á los principios muestran mucha blandura
, y en

ellas sucede tener los enfermos la lengua blanca. Si el enfer-

mo antes de caer en la enfermedad comió una ciruela
,
ó un

gajo de uva
, y tiene pena en la boca del estómago

,
como

ordinariamente sucede en los principios de las enfermedades

agudas, cata aquí que el Médico la tiene por mesentérica.

Lo que sucede es
,
que andando el tiempo se van manifes-

tando de cada punto los símptomas que muestran la enferme-

dad aguda
, y entonces el Médico su error le atribuye á la

naturaleza ,
creyendo que hizo tránsito á aguda la calen-

tura
,
que antes era mesentérica.

Los que son atentos en observar las enfermedades
,
no

confunden fácilmente la calentura mesentérica con la aguda,

porque saben que esta suele á veces empezar con símptomas

pequeños, según lo que Hippócrates dice en sus Aforismos

(a) con estas palabras: En el principio, y fin de las enferma-

dades agudas, los símptomas son mas ligeros que en lo res-

tante de la dolencia^ mas en el estado de ella son mas fuertes.

Baglivio no dice que las calenturas meseniéricas hagan este

tránsito, antes bien propone las señas con que se ha de cono-

cer quando la calentura nace de crudezas del mesentério, ó

de inflamación en la sangre {b)» Y no hay que dudar
,
que

si

(a) Clrca 'prlncifla Jives omnia

dehiUor a siint
;

circa vigores vero

fortiora. Hlpp. lib.n. Jíj^hor. sent.

30.
(h') Inter slgna^qua apparatum

humor tim in primis viis denotante

seqnentin sunt patienti ohservationc

vcsira ,
matura meditationc ac-

quislta. Os valde amnrum est cum
qiiadam nausea horis matutinis,

JLingua viscida j
glutinosa , ingra-

tl saporis^ cum cris faetorcj dentes

queque lurldi sunt ,
¿í?’ conspurcati.

Stercora multum foetida , iif Jlatus

pedendo emissi ingenter feetent. Ca-
put allquando niitatj gravitat^
¿7» si patiens supra le^um perpendí-
culariter erigitur , caput hlnc in^

de Ilutando gravitnt'. allquando ca-

put ferl continuo dolet cum gravi-
tóte ,

iSf pulsatione circa témpora^
¿7 dolor exacerbatur post pran-
dlum ^

¿7* allquando post ccenam

,

aures inurmurant cum íibilo, Uri-
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si los Médicos pusiesen cuidado en observar atentamente

lo que este Autor escribe acerca de esto, y combinasen entre

sí todas las señas que propone
,
tendrían mayor acierto en

la práctica. Todavía á las señales que propone Baglivio

será bien añadir lo que advierte Galeno tratando de las

crudezas del estómago (a)
5 y lo que escribe Jacocio, que

es uno de los mejores Comentadores que ha tenido Hippó-

crates {b).

Para entender mejor estas cosas, se ha de suponer, que
cada enfermedades un ente natural, que tiene propia existen-

cia, y le competen especiales propiedades, y por eso aplicán-

dose con la observación á saberlas, no será fácil confundirlas.

Ni lo hicieron de otro modo los Médicos Griegos mas anti-

guos, quando colocaron las enfermedades en distintas clases,

y las separaron unas de otras,porque observando atentamen-

te las propiedades de cada una de ellas,no atribuyeron á una

las que deben corresponder á otra. Aplicando esto á nues-

tro asunto, fácilmente se ve, que la calentura quotidiana

nie-

va natiirahs , v¿L stata natarali

non tnultuni rAcscl¿:itís\ febres post
prandiam

,
¿7’ post cccnam au^es-

caat
,

¿7* typiirn duplicis terblnniz

continuíZ servcint. Caloroni íii holls

tfi'iHuiim
;

aut pedum
,

¿T* hypocon-

driis patiuntur. Vultus palLet'^ al~

vus sicca est, Innppetentia modera-
tii

; sed qiiod magls ohservatione

dignntn est
,

qul fehrlcitant ex In-

faretií mesenterli
,
majara mala in

capite expcriuntury quam-in vuscu-

terio
, in qno inorbi sedes est, Ale-

diciqae decipiiintur... , yít contra-,

si veL ininiina susplcio app^treat acu-

tí , ^ injlammatorii morbi
,
Ungua

sit árido. , urina croceu , salibuS-

que saturata
,
calor ingens per to-

tam , anxietas , magna sitis , id

omnium siccitas cum meta íatentis

viscerum inflammationis , a purga^

tione in principio omnimode me abs-

tineo,ut in in mea praxi animadver-

ti ;
nec indiscriminatim tnorbornm

omnium curatio a purgatione in-

choanda
,

sicuti plures avud nos

faciíint , nec tales etiam apud nos

dcjiciunt. Bagliv'ius Epist. ad JV7-

colaum jLndri
,

de Purgatione itt

principio febrium.

(a) Gal. lib, 1 . de Locis a'ff'e^,

(//) J.xcocius Comment. in Coac,

Hipp. Uh. 3 . sent. 3
a. pag, aij.
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mesentérica, y la aguda son dos entes distintísimos

, y
las propiedades del uno

,
en ningún modo se hallan en el

otro
,
por donde no solo no es fácil

,
sino imposible la

transmutación de la calentura mesen térica en aguda. A
esto se me opondrá

,
que si la calentura mesentérica puede

degenerar en terciana intermitente , por qué no en aguda?

La razón es
,
porque quando la calentura mesentérica

(!o mismo ha de entenderse de las ardientes y sinocales)

pasa á tercianas, la mutación es propia
, y connatural,

de modo que es una de las propiedades de aquellas ca-

lenturas en ciertas circunstancias hacer la sobredicha

mutación
, y lo contrario sucede respecto de las agudas,

I

de suerte, que quando la calentura mesentérica pasa á

I
tercianas

,
no hay producción de nueva enfermedad, si-

j

no continuación de la que antes había, solo con la dife-

rencia
,
que en aquel tránsito se manifiesta una propiedad

de ella, que no se había descubierto hasta entonces, por-

que el ser de una enfermedad no es instantáneo
,
sino suc-

cesivo, esto es
,
no está cumplida la existencia de una

enfermedad en solo un instante
,
sino en muchos.

Estas mutaciones nos las muestra la naturaleza cada
dia en aquel linage de insectos

,
que llaman orugas

, en

especial en el gusano de la seda, que es una especie de

ellas donde vemos
,
que en sus principios es como una

semilla muy pequeña
, y redonda

5
después se hace un

gusano como las orugas
, y cerrándose en el capullo,

pierde su longitud
, y se extiende en anchura

, y en sa-

liendo de él se hace una palomilla
,
que los Griegos lla-

maban chrysalida : sobre lo qual es digno de leerse el

tratado áclos Insectos de Mr. de Reaumur, de la Real Aca-

demia de las ciencias de París. Ni mas ni menos sucede

en algunas enfermedades
,
en las quales se observan va-

rias mutaciones en los distintos tiempos de ellas
,
las qua-

les
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les solo pueden saberse por la atenta obseri^ací on de

la naturaleza. Dixe también
,
que era error el creer, que

por la comunicación de las obstrucciones de el mesente-

rio á la sangre
,
ha de pasar la calentura mesentérica á

ser aguda
^

porque si bien se considera
,

los humores
crudos de el mesenterio

,
comunicados á la sangre, no

producirán calentura aguda, sino quotidiana
,
que es el

efecto que corresponde á tal causa. Fuera de esto , la

causa de las calenturas agudas siempre es acre
,
mobilisi-

ma
, y espirituosa, y las crudezas del mesenterio, comu-

nicadas á la sangre
,
necesariamente han de producir efec-

tos contrarios á los que prodúcela causa de las agudas.

Añádese á esto, que la naturaleza con maravilloso ar-

tificio tira á expeler todo lo que le es nocivo
,
por lo que

dado que las crudezas del mesenterio se pongan en mo-
vimiento

,
mas fácilmente las echará á los intestinos,

que á la sangre. Ni hay que oponer á esto las válvulas,

ó compuertas
,
que suponen los Anatómicos en las bo-

cas de las venas lácteas, para embarazar que lo que una
vez ha entrado en el mesenterio

,
no vuelva á salir por

ellas
,
porque estas válvulas

,
dado que las haya

,
no son

irresistibles, como si fuesen de hierro
, y son pocos los

linces que han tenido la fortuna de verlas ; y en todo

caso es indubitable
,

que la naturaleza para expeler los

humores nocivos del mesenterio
,
supera la fuerza de

ellas
, como ha sucedido muchas veces

,
quando rompién-

dose un absceso en el mesenterio
,
ha salido el podre por

los intestinos, de lo qual hay copiosas observaciones: y
qualesquiera que sean los conductos por donde se hace

la expulsión del podre, se podrán arrojar también fuera

del cuerpo los humores malos que causan la calentura

mesentérica. Los mismos médicos con su práctica auto-

rizan este discurso
,
porque en haciendo juicio que la

ca-
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calentura es mesentérica intentan curarla con repelidas

purgas : y ya se ve que fuera ociosa
, y aun perjudicial;

esta diligencia
,

si los humores malos del mesenterio no

pudiera la naturaleza echarlos á los intestinos para ex-

pelerlos fuera del cuerpo,

§. III.

EXPLICACION DE LOS SIMPTOMA S.

Q Ué juicio ha de hacerse de la lengua
,
de la sed y de-

más símptomas de la calentura mesentérica, queda ^

ya explicado en los capítulos antecedentes. Ahora
solo resta tratar de los hipocondrios, y de lo que ellos sig-

nifican
,
así en las calenturas agudas, como en las me-

sentéricas. Hippócrates baxo el nombre de hipocondrios,

no solo entendió las partes que hay á los lados del

vientre
,
debaxo de las táltimas costillas, sino también

al septo transverso
,
de modo

,
que al hígado

,
bazo,

septo transverso, y páncreas, los significaba con la voz
pracordia ,

que quiere decir las entrañas
5 y así él , como

los demás Médicos Griegos
,
observaron cuidadosamen-

te el estado de todas estas partes en las enfermedades^

sobre esto conviene ver lo que hemos escrito en los

Comentarios á los Pronósticos de Hippócrates [a) Los

Médicos de nuestros tiempos harto solícitos andan en to-

car el vientre á los enfermos
5

pero ; me lastimo de ver

el mal uso que se hace de esta diligencia, porque des-

preciadas las verdaderas observaciones no se hace de

los hipocondrios, y del estado de ellos el concepto que

corresponde á las operaciones de la naturaleza
, y esto

nace de que preocupados muchísimos Médicos en que

^
las

(a) Sect, 1. sent. a6 > 61.
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las calenturas que llaman mesentéricas son muy freqüen-
tes, y confundiéndolas por esto con las agudas , lo que
sucede es

,
que si al tocar el vientre le hallan un poco

entumecido, ó elevado
,
duro, ó tenso

,
luego creen

que esto nace de la copia de crudezas
,
é indigestiones,

que suponen en aquellas partes
, y intentando sin mas

examen quitarlas con purgas
,
echan á perder el buen or-

den que la naturaleza tal vez llevaba para sanar la dolen-

cia. Este error ha llegado á tanto extremo, que según

cuenta Bianchi {a)
,
un Médico tocando el vientre de una

muger que creía padecer obstrucciones
,
hincó los de-

dos apretando tanto, que llegó á percibir con ellos una
de las vertebras del espinazo

,
porque la muger estaba

flaca
, y descarnada. Como el Médico percibió una gran

dureza, creyó que lo que tocaba era una obstrucción

esquirrosa. Y qualquiera puede comprehender de este

juicio errado quán malos efectos se seguirían. Para es-

clarecer, pues, un asunto de tanta importancia mostrare-

mos qué juicio ha de hacerse de los hipocondrios go-
bernándonos según lo que en esto dicta la misma natu-

raleza. Si los hipocondrios en el enfermo están blandos,

floxos
,
flexibles, sin dolor, y como quando el hombre

está sano
,
son buenos, y así lo dice expresamente Hip-

pócrates {b). Por el contrario
,

si están tensos duros
, y

doloridos ,
son malos. Hipocondrios tensos llamamos

quando las partes del vientre cercanas al septo transver-

so están tirantes
, y esto puede suceder, ó con dureza

y
(a) Bianchi Hist. hepat. part. 3 .

de Obstr. hepat. png, 31 ,

.

Op>Oi'tet aut^m in omni morbo

mollem csse ventretn-, justa mole

praditíim. Hipp. Ub. Pron. uum.

13. Jam verd hypocondrium esse

decet molle.¡ dolot is expers , anjua-,

le. Contra^ exastuans-, aut inaqtia-

liter coiistitutu/n ,
aut etlam dolo^

re affectumy morbi est non mansue»

ti. Hipp. Coac. Pranot. Ub.i. cap.

II. sent. u
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y dolor de las mismas partes

,
ó sin estas cosas. Qiiando la

tensión anda junta con dureza
, y dolor en las enfermedades

agudas
,
es señal de inflamación

5
ó se halle ésta en las partes

mas profundas del vientre
,
ó en la superficie

, y esto lo sig-

nifica siempre
,
salvo que la tensión de los hipocondrios sea

anuncio de la crisis
,
porque se ponen tensos quando ha de

terminar la enfermedad por sangre de narices
,
ó han de

salir parótidas
,
como ya hemos explicado, y también quan-

do ha de hacerse la crisis por el vientre
;
mas entonces el

Médico lo conocerá, atendiendo á las señales que hay para

conocer los movimientos críticos de la naturaleza
, y hemos

explicado ya con bastante extensión. Si hay, pues, in-

flamación en los hipocondrios
,
ó se ponen tensos para

hacerse la crisis
, y el Médico piensa que la tensión na-

ce de ahíto
,
ó de copia de crudezas

,
qué daño no oca-

sionará con una purga ? Quando la tensión de los hipo-

condrios viene sin dureza ,
ni dolor

,
entonces significa una

de dos cosas
,
es á saber

, ó inflamación en el septo trans-

verso ó en las partes profundas del vientre, ó grande con-
vulsión y resecación de los músculos del abdomen, y tal vez

de los intestinos, A esta especie de tensión de los hipo-

condrios sin dureza ni dolor
,
llamaba Hippócrates disten-'

tiomollis^ como se vé en la historia de Hermocrates, de

quien dice que tenia- las entrañas tensas con blandura {a).

Y en la del mozo que vivia in foro mendacicrum {b). Y lo

mismo leemos en la del hombre
,
que después de haber

cenado con exceso, fue acometido de calentura aguda (c).

S Quan-

Tertiam dlfjtculter tuUt,.,, Hyy-
pocondrii intensio suhmolis vtrin-

que. Hipp. lib. 3. Epid. $ecL. a.

agrot. 8.

\>Epid.se3.,

(d) Hipp. ub. ‘i.Epid. seci. 3,

agrot, 1.

(b')Ado!esceiitemy qui decuiutebat

Super foro mendaciorum, ignis cor~

rivuit ex íaffitttdiaíbas* idc,,,.
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Qaanio la inflamación está en la parte cóncava del híga-

do
5
ó en el bazo

,
ó en la parte del septo transverso

, que

mira al vientre ,
se halla tensión en él sin dureza

,
ni do-

lor
5

porque fácil es, que estando muy tirantes las fibras

de las partes inflamadas ,
se comunique á las que tienen

cerca
^ y aunque la dureza no se perciba con el tacto,

sin embargo la hay en las partes donde reside la infla-

mación : porque advierte muy bien Lucas Tozzi
, hablan-

do de las obstrucciones del meseniério [a), que no han

de intentar los Médicos conocerlas tocando el vientre por

defuera ,
porque los tegumentos comunes

, y los múscu-

los del abdomen embarazan ,
que puedan percibirse con

el tado. Quando no hay inflamación en las partes del

vientre
, y se halla tensión en él, entonces es indicio de con-

vulsión
,
ó resecación en el diafragma principalmente

, y
también en los músculos del abdomen

, y demás partes del

vientre
: y esta especie de tensiones las suele haber en las

calenturas ardientes , y malignas, en las quales se retraen

las partes musculosas ácia su origen, y así están convul-

sas , y todas estas tensiones son muy malas, en especial

si las demás cosas que las acompañan, y los símptomas

que andan juntos con tilas son muy perniciosos.

El enflaquecerse mucho las partes del vientre en las

enfermedades agudas también es malo, según dice Hip-

pócrates en los Aforismos mas esto de por sí solo no

es

(^n') Perperam vero plerlqtie

agiiut-, qui h contreciatione ahdoml-

riLs de obstrucli-one mesenterll^ teme-

rá judicitimferre audent-y prasertim
]

mens tenultas
,

¿í’’ eliquatio , pra~

aiitem decepti ti muScuUs utrinque
;
va est. Periculnsa vero ta/is cst

per ventrera in longtirn extensis. etiarn ad infernas purgationeSm

Tozzi í/c Venarum lacleurum obs- i
Hipp. a. j4.pbor% sent. 55,

triiciione
,
pag. 204. I
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es señal de muerte,y solamente la significa quanJo concurrcó

los demás indicios mortales. El entumecimiento, y elevación

del vientre
,
si viene con señales de crisis, no suele ser malo,

porque significa que la naturaleza envia los humores á aque-

llas partes para expelerlos. Tampoco es muy temible la ele-

vación del vientre que nace de flatos, á la qual suelen acom-

pañar ruido en las tripas ,
regüeldos, y otras cosas semejan-

tes. Pero si el entumecimiento viene de inflamación, enton-

ces es peligroso, y se conoce en que anda junto con dureza,

y dolor del vientre,y dificultad en la r^espiracion. En las ca-

lenturas mesentéricas pocas veces se entumece el vientre
, y

quando esto sucede es con copia de flatos
, y ruido en las

tripas
, y sin ninguna délas señales de inflamación. Quan-

do el vientre duele por indigestión, ó ahíto
,
se conoce muy

fácilmente,porque junto con el dolor hay peso en el estóma-

go, regüeldos acedos, ó podridos , mucha abundancia de
saliva, con ganas de provocar,y finalmente están dañadas las

acciones propias del estómago.

§. IV.

DE LAS LOMBRICES,

NO intento yo aquí tratar de propósito délas lombri-

ces, que suelen engendrarse en el cuerpo huma-
no, porque no pertenece á nuestro asunto^ por lo que
solo quiero mostrar qué juicio ha de hacerse de ellas

quando aparecen en las calenturas agudas, y en las me-
sentéricas. El que quisiere saber quantas maneras de lom-

brices se crian en el cuerpo humano
, y los diferentes

lugares donde residen
, podrá ver los Experimentos na-

turales de Francisco Redi
, y lo que mas modernamen-

te ha escrito Juan Bautista Bianchi en su Obra: De na-

S 2 tu^



Tratado de las

tural iii humano corpore
,
vitiosa^ morbosaque generatione^

dond? trata esta materia con toda extensión
, y delicadeza.

Dos cosas notare solamente acerca de esto, que pueden ser

de alguna utilidad. La una es, que en este asunto de insectos

del cuerpo humano
,
han sido fáciles algunos Escritores en

exágerar la existencia de ellos, y su grande número, mas
allá de lo que muestran las verdaderas observaciones. Lue-

go que Lcuvenoech empezó á hacer experimentos con el mi-

croscopio, y á descubrir algunos pequeñísimos inseétos, que

consola la vista no se perciben ,
sucediólo que en muchas

otras cosas de este genero suele acontecer, es á saber, que

ya muchos se creyeron
, que con el microscopio habian de

descubrir un nuevo mundo
, y cada cosa que miraban con

él
, la hallaban poblada de animalitos. De aquí nació el

esparcirse en algunos libros
,
que en el agua, aun la mas

pura, habitaba una especie de sabandijas, como si fue-

sen anguilas; el vinagre le creyeron lleno de ¡nse(^os;

en el marmol
, y en las piedras mas duras colo;caron cier-

tos gusanillos
,
que royéndolas las iban «Consumiendo

con el tiempo
; y hasta las encías de los horr^bres creye-

ron estar casi siempre llenas de pequeñisimps inseélos,

que se mantienen en aquella saliva blanca
, y espesa que

las cerca. Mas quién nové, que todas estas cosas se su-

ponen
, y no se prueban

, y que para que las creyése-

mos era menester mayor numero de experimentos, y mas
bien ordenados , y hechos con mayores precauciones

de los que se proponen para fundar estos hechos 1 No
niego yo ,

que en asunto á lombrices se han observa-

do en el cuerpo humano cosas maravillosas
,
que nos re-

fieren muy graves Autores merecedores de toda fé;

mas nos cLentan estos Escritores lo que vieron, á di-

ferencia de los que acabamos de proponer
, que mu-

chas
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chas veces no cuentan lo que vieron
,

sino lo que creye-

ron ver. El yá citado Bianchi cuenta
,
que un amigo suyo

padecia muchísimas molestias que le causaban las lombri-

ces que llaman ascáridas ,
con la particularidad

,
que estos

animanillos le inquietaban muchísimo todos los dias
,
solo

desde las nueve hasta las diez de la noche ,
en cuyo tiempo

le embarazaban para negocios
,

estudios, y qualesquiera

otras ocupaciones
5 y todo lo demás del dia

, y de la no-

che le dexaban libre
,
guardando éste período constantísi-

mamente {a)'^ donde se vé ,
como hasta en estas cosas

guarda períodos fixos la naturaleza.

La otra cosa que tenia que advertir es
,
que para co-

nocer si hay, ó no, lombrices en el vientre, é intestinos,

suele hacerse grande aprecio de la comezón de las nari-

ces
,
como se supone

,
que habiéndolas

,
se ha de obser-

var en las narices esta circunstancia. No puede du-
darse

,
que algunas veces hay comezón en las narices,

quando las lombrices se hallan en las tripas
5

pero es

cierto que dexa esto de suceder muchísimas veces
,
de

modo
,
que algunos de los Autores

,
que con mas exác-

titud han hecho la descripción histórica de los símpto-

mas que acompañan á las lombrices
,

han omitido esta

circunstancia : y por otra parte cada dia observamos,

que muchos niños en las enfermedades tienen comezón
en las narices

,
sin que tengan gusanos. Como en los

'

que padecen lombrices suele ser común echar sangre por

las narices, puede suceder que la comezón de ellas se

halle en los que han de echar la sangre. Y como quiera

que esto sea
,
yo tengo por cierto

,
que la comezón de

las narices en los que padecen gusanos
,
no es producida

S 3 de

(a) Bianchi de Generat. natural, fart, 3. j^ag, ajó.
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de ellos
,

sino de otras causas
,
que no es ahora de

nuestro propósito explicar.

Volviendo, pues, á nuestro asunto
, sa he de ver si las

lombrices salen al principio de las enfermades agudas
, ó

ácia el fin de ellas
, y si salen vivas, ó muertas

,
porque

todo hace al caso para el juicio que ha de formarse de la ob-

servación de las lombrices. Hippócrates dice
, que

es buena señal que salgan las lombrices redondas junto con

los excrementos cerca de la crisis {a)’^ y refiriendo la his-

toria del enfermo duodécimo del libro primero de las Epi^
demiasyáice: Que el dia séptimo se agravó mucho la enfer-

medad, y que echó por el vientre muchos humores con ir-

ritación
, y que en ellos había lombrices

, y como no ha
bia señales de buena crisis

,
murió el dia once. Los Médi-

cos Griegos anduvieron discordes en el pronóstico que se ha
de hacer de las lombrices, porque Celio Aureliano habla de

algunos que afirmaban , que las lombrices muertas son

mala señal {b). Diocles fue de opinión, que saliendo vivas

significan la muerte. Pero haciéndose cargo Dureto (c) de

todas estas disensiones
,
establece como maxima funda-

mental, que las lombrices
,

así vivas
, como muertas, si

salen en el principio de las enfermedades
,

son malas,

porque las primeras son indicio de crudeza
, y las segun-

das son argumento de mucha putrefacción
^
mas si salen

cerca de la cr¡sis,son señal de que ésta ha de ser favorable.

Este asunto se trata con mucha extensión en los Comen-
to que hemos hec ho á los Pronósticos deHippócrates(úí),

5- V.

chronicis^ lih. 4. cap. 8.

(c) Duretus Comment. in Coac,

Hipp. lih, 3. cap. 4. sent. 3.

(¿) Secl. 1, sent. 18. pag- lOl.

(a) Commodum est , ¿7 lumhricos

rotundos cum egestione prodt-re^

morbo ad judicationem tendente.

Hipp. lih. Progn, man. 10.

Celius Aureli^nus de Morhis
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§. V.

CURACION DE LAS CALENTURAS
quotidianas,

En toda calentura quotidiana ,
especialmente si es errá*

tica, conviene observar con atención, si el daño está

en los humores movibles, ó en alguna parte sólida
,
la qual

padezca ocultos abcesos
, ó vicio de putrefacción muy in-

ternado en ella, porque en este caso no se debe emprender

ninguna curación radical
5 y si se emprende ,

no se

conseguirá otra cosa
, que acelerar la muerte del enfermo^

pero si el daño residiese en los humores
,

los quales
,
aun-

que se hallen detenidos en alguna parte
,
todavía se pue-

den mover, y salir del cuerpo por los conducios que la na-

turaleza tiene para este efeéfo
,
entonces debe emprender-

se la curación. Quando las calenturas quotidianas tienen su

fomento en el mesentério
,
conviene desde luego dar una

purga
,
ó un vomitivo

,
con esta distinción

,
que si el Mé-

dico hace juicio
,
que los humores viciados están en las par-

tes cercanas al estómago, como junto al hígado
,
ó vexi-

ga de la hiel, ó intestino duodeno, ó landrecilla
,
que los

Griegos llamaron páncreas
,

entonces el emético los purga

mejor, y mas acomodadamente
, porque con facilidad se

comunican al estómago, de donde prontamente son echa-

dos fuera por vómito. Pero si hiciese juicio, que los hu-
mores malos se hallan en la parte inferior del vientre, cer-

ca de las tripas, que los Médicos llaman intestinos era-»

sos ,
es conveniente una purga

,
según nosotros la descri-

bimos para este efeélo en nuestro Formulario. Y no es

difícil conocer en qué parle de estas residen los hu-

mores que han de evacuarse ,
porque si el enfermo tie-

S 4 ne
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ne ascos
, y ganas de provocar

, y echa mucha saliva, ó le

tiembla el labio inferior, ó regüelda comida indigesta ó tie-

ne otros símptomas de esta naturaleza
,
cosa clara es

,
que

la infección se halla en las partes superiores del vientre. Y
por el contrario, si no hubiese ninguna de las cosas sobre-

dichas
, y padeciese el enfermo dolor á las caderas, y sin-

tiese algún peso en las partes inferiores
,
entonces hay indi-

cios para creer que en ellas se halla el fomento de la enfer-

medad.

En esta suerte de calenturas no conviene la sangría
5 y

esta advertencia
,
no tan solamente se debe á los Médicos

de nuestros tiempos
,
sino también á los de la antigüedad,

losqualesya observaron
,
que si es mucha la copia de hu-

mores crudos, y pituitosos que hay en el cuerpo
,
no con-

viene la sangría
, y por eso en la curación de la calentura

quotidiana no hallamos en sus escritos memoria de este re-

medio. Algún enfermo puede haber, que en las calenturas

mesentéricas sea conveniente
, y aun preciso echarle san-

guijuelas: porque si hubiese un hombre hipocondriaco, que

padeciese sangre de espaldas
,
ó se le hinchasen las almorra-

nas, y le viniese una calentura mesénterica
,
como suele al-»

gunas veces suceder, entonces las sanguijuelas serian re-

medio muy útil, y tal vez necesario, porque gran parte

de las obstrucciones del mesentério se puede evacuar por

la sangre de espaldas
,
como la experiencia lo muestra en

los melancólicos que las padecen
5 y por esto decía Hippó-

crates
,
que á los tales esta evacuación les aprovecha (a).

Esto sucede en aquellas personas en quien la sangre es

gruesa
, y

ramitos de

en

pesada
, y hace obstrucciones en los últimos

las arterias
, y venas muy pequeñas que hay

(a) Hifp. 6, Afhor, sent» ii-
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en el mesenterio
,

é intestinos^ y como estas venecillas tie-

nen comunicación, y enlazamierito con las que llamamos al-

morranas
,
según consta porlas observaciones anatómicas,

por eso en tales personas las sanguijuelas son de provecho.

Los demás dias de la calentura es conveniente dar

medicinas
,
que sin inflamar los humores quiten las obs-

trucciones
5 y para esto

,
según mi observación

,
no hay

otras mas acomodadas, que el tártaro vitriolado ^ y la

preparación del azogue
,
que trahe laFarmacopéa de Ma-

drid, hecha con el azúcar
, y la. llama saccharum vervii*

fugiim^ que quiere decir, azúcar ahuyentador de las lom-

brices. Éstos medicamentos pueden mezclarse con jara-

ves que sean á propósito para este efedo
,
como es el

de las cinco raíces aperitivas
, y el de las achicorias con

ruibarbo
,
del niodo que en nuestro Formulario lo propo-

nemos. El agua para todo uso es muy bueno componer-

la de raeduras de n,arfil y de hasta de ciervo
, y raíces

de achicoria. En pasando los catorce dias
,
si la calentura

todavía permanece, y la naturaleza no expele al humor
malo por alguna parte conveniente

,
entonces ha de

volverse á purgar el enfermo
5 y hecha esta diligencia,

será útil darle el cocimiento amargo de la Farmacopéa

de Bateo sin purgantes, mezclando con él un poco de

tártaro vitriolado
, y en pasando los veinte dias

,
se hace

preciso dar la Kina en el modo que al Médico mas aco-

mfídado le pareciese, sin que le pongan miedo las exa-

geraciones con que Baglivio pondera
,

que si los que

tienen calenturas mesentéricas toman Kina
,
padecen una

de estas tres cosas
,

es á saber
,
ó inflamación interna,

ó fiebre hética
,
ó la muerte. Digo otra vez

,
que no

hay que temer estas amenazas
,
porque según parece,

han de entenderse del mal uso de la Kina
,
ó de la de-
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masbda abundancia
, y tiempo poco á propósito en que

algunos la propinan, porque por repetidas observaciones

sabemos
,
que la Kina acaba de quitar las calenturas me-

sentéricas
,
quando son muy porfiadas

, y el Médico ha
hecho las diligencias previas que pide este remedio.

CAPITULO IX.

DE LA CALENTURA DIARIA.

LOs Griegos llamaron ephémeira á la calentura que no-

sotros llamamos
. , y suele por lo común -áiÉír

durar un dia entero : algunas veces se alarga hasta tres dias,

y tal vez hasta cinco. Ala calentura diaria
, que dura tres

dias, llamaron los Griegos, posteriores á HippócrateSjjfwo-

calnopútrida^y de ella habla largamente Galeno,como tam-
bién de toda suerte de calenturas diarias

,
en los libros del

Método de curar. Esta calentura sinocal, que pertenece á las

diarias, se parece mucho á la otra sinocal de que hemos ha-
blado

, y es muy común en los niños, y en ella se pone el

rostro muy inflamado, y el pulso muy acelerado, y gran-

de, el calor bastantemente aélivo ,
aunque sin sequedad^

pero se distingue de la sinocal pútrida
,
ya por las orinas,

que en esta están muy encendidas
5 y en aquella como de

hombre sano
5 y en la lengua

,
que en las sinocales pútridas

se hace seca con amargura, y sinsabor
, y en esta otra siem-

pre se mantiene con humedad y blandura, y suele haber

poca sed, y aunque los enfermos pidan á menudo el

agua
,
beben poco : y no se puede dudar

,
que es necesa-

rio que el Médico esté exercitado
,

para no confundir

entre sí estas especies de sinocales. Carlos Pisón habla de

una suerte de calenturas diarias
,
que se extienden has-

ta
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ta cinco días

, y dice que nacen del humor seroso (¿?).

No tengo por preciso hacer la historia de la calentura

diaria
,
como hemos hecho en las demás calenturas

5
porque

es enfermedad
,
que por lo común no dura mas que veinte

y quatro horas
, y sin remedio ninguno la cura la misma na-

turaleza. Solo propondré algunas particularidades de esta

calentura, para que se pueda distinguir de las demás. El

calor en las diarias es adivo
,
de modo

,
que apenas hay

otra calentura, que en su primer acometimiento tenga tan-

ta adividad en el calor
,
pero es suave

, y con blandura al

tado
, y halituoso

,
ó con vaho

: y si se pone cuidado en

esto ,
con solo advertir estas circunstancias

, y saber que

la calentura nace de causa externa manifiesta
,
basta para

tenerla por diaria. Tampoco anda acompañada de símpto-

mas graves
,
porque á excepción de un dolorimiento

, y
pesadez de todo el cuerpo

, Junto con mucho dolor de ca-

beza, apenas ocurre otro accidente reparable. Bien he

visto yo algunas veces hallarse delirio en las calenturas

diarias
,
mas esto solo sucede en ciertas personas por su

especial temperamento
5 y con que el Médico esté entera-

do de eso, no le hará novedad la aparición de estesímp-

toma. Las causas externas
, que suelen producir las calen-

turas diarias, son muchas. Las pasiones de ánimo, que

causan grande commocion en el cuerpo
,
como la ira, el

ponerse al sol , y calentarse la cabeza
5

el desvelo muy

I

continuado^ y la demasiada llenura del estómago, son las

mas freqüentes. La repleción del vientre
,
que llaman

ahíto
,
no produce otras calenturas que diarias

, porque

si la naturaleza es bastantemente robusta para excitar ca-

lleniura, con la alteración de ella, ó expele por vómito

I la

(a') Carolus Piso de Morí» serosa eoUuv. .46^.
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la indigestión
, ó por cáníiaras

,
ó separa lo indigesto de lo

Util
, para apropiarse esto, y expeler aquello^ y además de

que las buenas observaciones nos enseñan estas cosas, tam-
bién Galeno las explicó largamente (íz). El modo con que

estas causas externas producen la calentura diaria, se halla-

rá en el capítulo primero de este tratado. También la cons-

tipaciones causa de la calentura diaria
,
porque cerrándose

los poros del cutis
,
no puede salir por ellos el vapor insen-

sible, que los Médicos llaman transpirable
^ y detenido ca-

lienta el cuerpo, y hace calentura diaria, la qual á veces se

alarga hasta dos
,
ó tres dias. De esta especie de calentura

habló Hippócrates, y dice que suele durar este tiempo {b).

Aquí es de notar
,

que lo que ’los Médicos llaman

transpiración
,
quando está ¡nterrum[)ido su uso, no produ-

ce por sí sola otras calenturas que diarias, porque es im-

posible, que dentro del término de tres
, ó quatro dias de-

xen de abrirse los poros
, y de salir por ellos la materia

, ó
el humor transpirable. Advirtió esto el P. M. Feijoó (ó’), y
son del mismo parecer gravísimos Autores. Santorio pro-

movió mucho las observaciones de la transpiración: pero

los efedos que él atribuía al defedo ó abundancia de

materia transpirable
,
que

,
ó salía en demasiada copia

por los poros del cutis
,
ó se quedaba dentro del cuer-

po ,
nacian de otras causas

; y en toda su Medicisa Sta^

tica está continuamente cometiendo el sofisma « que lla-

man non causee ut causee: por eso muchos hombres dodos
hacen aprecio de los hechos que refiere Santorio

, y des-

precian las causas que les atribuye. Juan Gorter en la

Pre-

(«) Galcn. Method.medend. lib. 8 .

cap. 5.

Hipp. de Locis In hominej

vers. 38.

(c) Feijoó Theatro Critico^ tom. 8.

discurso 10.
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Prefación á su libro de Transpiratione

^

ya habla délas

observaciones de Santorio con la desconfianza que ellas me-

recen. Jacobo Keií de propósito intenta probar
,
que la en-

fermedad que llaman constipación
,
no procede de haberse

detenido el humor transpirable por el encerramiento de los

poros
, como ya hemos probado en otra parte. Gerardo

Van-Swieten dice (¿j), que no siempre es malo que la trans-

piración se disminuya
, y que por el contrario puede ser

Util su diminución, así para hacer la vida mas larga , co-

mo para volver los cuerpos mas robustos. Mas qué juicio

ha de hacerse de lo que pertenece á la transpiración, lo he-

mos explicado largamente en nuestra ’Physiologia.

No es menester poner curación de las calenturas dia-

rias, porque la naturaleza misma las quita en concluyéndo-

se el termino de ellas. Los moradores de algunas partes

en las calenturas diarias de constipación
,

que son las

que mas freqüentemente se padecen, tienen la costum-
bre de hacer un cocimiento de las flores, que los Botica-

rios llaman cordiales
, y de las amapolas^ y de este beben

copiosamente mientras dura la calentura
, y de este modo

templan el hervor de la sangre
, y embarazan las resul-

tas
,
que algunas veces dexan las calenturas diarias. En

otras partes toman los que padecen estas calenturas agua
caliente, y qualquiera de estas cosas, según la variedad

de los Países, puede ser útil en una enfermedad ,
que sin

remedio ninguno la cura la misma naturaleza.

(d) Van-Svvieten Coíw/ne/íí. in A^hor. Boerhave , §.586. pog» 34.

CA-
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CAPITULO X.

DE LAS TERCIANAS.

HAblendo hablado hasta aquí de las calenturas con-

tinuas que no nacen de inflamación
,
resta tratar aho-

ra de las intermitentes, es decir, de aquella suerte de fiebres,

que no afligen continuamente á los pacientes
,
de modo que

durante la carrera déla enfermedad, por algunas horas tie-

nen calentura, y otras están sin ella. Dos especies de calen-

turas intermitentes explicaremos
,
es á saber, las tercianas y

quartanas
, y omitiremos las quotidianas

, ya porque muy
raras veces se ven en estos Países

,
ya también porque han

de curarse
,
ni mas, ni menos que la mesentérica

,
de que

poco há hemos hablado. Ningún Médico hay que ignore la

división de las tercianas en sencillas y dobles, y en exquisi-

tas
, y espúreas

^
ni estas diferencias necesitan de explica-

ción
,
porque hasta los principiantes tienen noticia de ellas.

La división de las tercianas intermitentes mas importante,

y que es preciso que todos sepan
,
es en benignas

, y malig-

nas. Llamo benignas las que no ponen por sí solas en peli-

gro á los enfermos^ y malignas á las que son en extremo pe-

ligrosas, y hablaremos, y propondremos la historia de ellas

separadamente.

§. I.

HISTORIA DE LAS TERCIANAS BENIGNAS.

LAs tercianas benignas son muy fáciles de conocer,

porque en viendo á un enfermo
,

que tiene un dia

calentura
,
que al dia siguiente no la tiene

, y al otro dia

vuel-
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vuelve á tenerla, y así succesivamenie los demás tiempos de

la enfermedad
,

todos conocen que el tal enfermo padece

tercianas^ y aunque la calentura la tenga todos los dias, si

sucede que algunos ratos queda libre de ella enteramente, y
cada tercero dia tienen las accesiones correspondencia entre

sí, también son tercianas. Es propio de esta suerte de calen-

turas empezar con rigor , ó calosfrios
,
ó frialdad de los

extremos
,
como de los pies

,
la nariz

, y los dedos de las

manos
5
junto con esto suelen venirse bostezos, y el enfer-

mo entonces está muy congojado
, y sediento. Suele haber

también ganas de provocar
, y grande retraimiento en los

pulsos
, y todo esto dura por un buen rato

, hasta que pa-

sando el frió, le sucede un calor fuerte, con sed molestí-

sima , con ansias vehementes
, y el pulso se va haciendo

grande, y acelerado, y la cabeza duele fuertemente
, y

las orinas salen rojas, y pesadas.

Estas cosas suelen durar unas veces seis horas , otras

veces catorce , ó quince, y tal vez pasan de veinte
, de

modo, que sucede alcanzarse casi la una accesión á la

otra , á lo qual los Médicos llaman calenturas subintran^

tes
,
es decir

,
que apenas se acaba la una accesión

, lue-

go acomete la otra. Pasadas
,
pues

, algunas horas de ca-

lor
,
empieza á disminuirse , y se le quita al enfermo la

sed, y el pulso se va sosegando
, y al fin viene un sudor

cálido, y universal
,
esto es

,
de todo el cuerpo, y co-

pioso
,
que termina la accesión

, y asegura la que ha de

volver al dia que le corresponde
,
según ya antes lo he-

mos mostrado. Esto que hemos referido hasta ahora,

sucede igualmente en las exquisitas, y espúreas, con tal

que sean benignas
, y solo se diferencian, que las exqui-

sitas duran menos tiempo, así toda la enfermedad, co-

mo las particulares accesiones, y las espúreas se alargan

j mu-
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mucho. Diferéncianse también en que ios vómitos de ías ex-

quisitas sonde cóleras
,
ó verdes

, ó amarillas, que vienen

en el corazón del Estío
, y acometen solamente á los hom-

bres may biliosos
, y que todavía están en la juventud.

Por el contrario ,
en los vómitos de las espúreas hay mez-

cla de humores biliosos
, y pituitosos

,
fy en qualquiera

tiempo del año se vienen
,
en espec/ial en Otoño

,
é Invier-

no
, y son muy comunes en los lugares pantanosos, don-

de el ayre se inficiona de las aguas corrompidas.

§. II.

HISTORIA DE LAS TERCIANAS MALIGNAS.

AComete de repente un gran frió
,
con temblor de todo

el cuerpo, ó calosfríos por las espaldas, que duran un

buen ratojy quando yá el frió va pasanJo,y empieza el ca-

lor á esparcirse, se vé el enfermo acometido de un grave

accidente
,
que le pone en peligro de la vida, y no en todos

es uno mismo, porque suele variar según la disposición de

los sugetos. A veces acomete al paciente una cardialgía, es

decir, un dolor en la boca del estómago,y entonces tieiie mu-
chasansias

, y suele vomitar humores verdes muy amargos,

y se halla con congojas mortales^ y suele también junto con

esto sentir como que le sube del estómago á la cabeza una

llamarada, ó humo, que le hace perder los sentidos, y escu-

rece las potencias. Esta privación suele durar poco
^ pero

la cardialgía
, y las ansias duran todo el tiempo del cre-

cimiento
, y este al cabo de ocho

,
ó diez horas se qui-

ta con un gran sudor. El enfermo queda muy sosegado

depues de todo esto
,

salvo un poco de cansancio
, y

desazón que todavía dura ;
pero al dia siguiente

,
por lo

co-
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común á la misma hora, vuelve á acometerle la calen-'

tura de la misma forma que la tuvo el dia de antes, solo

con la diferencia
,

que anda creciendo de cada punto ,asi

la calentura, como todos los símptomas sobredichos que

la acompañan
5
de modo ,

que si el Médico no la quita

con presteza
,

suele suceder fácilmente
,
que junto con

el dolor del estómago
, y turbación de la cabeza

,
se vie-

ne una convulsión fuerte
,

que quita la vida al enfer-

mo
5
ó un desmayo, y enflaquecimiento tan grande de

fuerzas ,
que sobreviniendo tras de todo la dificultad

de la respiración
,
acarrea la muerte.

En otros enfermos no hay esto
,
sino un sopor muy

fuerte que en la primera accesión es adormecimiento,

en la segunda es sopor, y en la tercera suele parar en

apoplexia ,
de modo

,
que estos accidentes solo duran

mientras dura el crecimiento, y se pasan ellos, si el

enfermo tiene la fortuna de salir de la accesión. Otras

veces no es cardialgía, ni sopor lo que acompaña á las

tercianas malignas
,

sino un síncope
,
que á la tercera

accesión quita la vida. Lo mas es
,
que sin calosfríos

,
ni

calentura suelen á veces venirse las tercianas malignas, y
aparecen encubiertas con varios símptomas

,
que repi-

ten al modo de las tercianas
,

ni mas
,

ni menos que sí

hubiese calentura. Vi una vez á uno
, que empezaba á

sudar todos los dias á las seis de la tarde
, y el sudor le

duraba doce horas
, y todo este tiempo estaba sin ca-

lentura
, y quedaba desmayado, y sin fuerzas

5 y al dia

siguiente á la misma hora volvía el sudor
, y duraba lo

mismo
, y le dexaba mas fatigado que el dia anteceden-

te
5 y así repitió algunas veces

,
hasta que habiéndole yo

dado IdiKinaf se quitó del todo esta enfermedad. Cono-
cí á otro

,
que todos los dias á cierta hora le daba una

jaqueca muy fuerte, y no tenia calentura
, y le repetía

T el
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el dolor como si ía tuviese
, y fácilmente se le quitó con

la Kina. Y apenas hay accidente
,
que no suela tener

estas repeticiones
,
de modo

,
que esta especie de tercia-

nas malignas sin calentura, suelen disfrazarse de varias

maneras, y aparecer baxo la forma de distintos símptomas.

Ricardo Morton en el tratado de las Calenturas' inter-

mitentes
^

nueve, cuyo epígrafe es : De prothei-

formi Ínter mitentis trata de esta suerte de ter-

cianas intermitentes
,
que aparecen baxo la forma de

distintos símptomas
, y sin haber calenturas repiten es-

tos todos los dias á ciertas horas
,
como si la hubiese.

En verdad que las observaciones que este Autor hizo

acerca de estas cosis
,
son de muchísima utilidad

, y ha-
bian todos los Midicos de tenerlas presentes

, porque
con su noticia curarian á muchísimos enfermos

,
que ig-

noradas estas cosas han de perecer miserablemente. Fran-
cisco Torti

,
Médico de Módena

, y Escritor famoso
, ha

hecho unos Comentarios muy útiles al citado capítulo
de Morton

5 y la experiencia misma me ha mostrado eí

grande provecho que puede sacarse de la letura de es-
tos.Autores. De las calenturas intermitentes malignas hi-
zo ya memoria en la antigüedad Celio Aureliano (¿7) : y
en el siglo décimosexto trató de ellas con muchísma
extensión

, y con gran gloria de nuestra España
,
el in-

signe Luis Mercado
5 y sin embargo de que este Espa-

ñol habló de las tercianas malignas con mucha claridad

y conocimiento, no obstante quiso después ilustrar su
dodrina el célebre Pedro Miguel de Heredia

,
como se

ve en su tratado de las Calenturas perniciosas. Entre los
Estrangeros han hablado cón extensión de las calenturas
intermitentes malignás

,
los ya citados Morton

, y Tor-

(«) Cel. Auisl. de Horh. acut, lib. a, Ga£. 10.
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rí^ y dltimamente con mucha erudición, y copiosa doc-

trina ha ilustrado este asunto el famoso Alemán Wer-
lof, de modo

,
que no hay mas que desear en esta mate-

ria. Y no puedo dexar aquí de decir, que solemos los

Españoles hacer poco aprecio de nuestras mismas cosas,

y esperamos que los Estrangeros se aprovechen de ellas

para estimarlas, y tal vez no hacemos caso de ellas
,
has-

ta que se nos comunican por mano agena. Desde que

Celio Aureliano insinuó que habia calenturas intermi-

tentes malignas
,
todo el mundo estuvo en silencio sin

detenerse en ellas
,

hasta que renovó esta importantísi-

ma doctrina Luis Mercado
; y no dudo yo, que así Mor-

lón
, como los demás Estrangeros

,
que tanto ha luci-

do con estas noticias
, las han sacado de este Español.

§• III.

CAUSAS DE LAS TERCIANAS.

P Ara descubrir las causas de /as tercianas
,
según el or-

den que pide la naturaleza
,

es preciso distinguirlas

en ocasionales
, y eficientes

5
es decir, se ha de averiguar

quál sea la disposición del cuerpo
,
que dá fomento á las

tercianas
, y con qué virtud en el cuerpo ya dispuesto

se excite la calentura. En quanto á las disposiciones que
se requieren para que el cuerpo humano padezca tercia-

nas
,

es preciso averiguar con observaciones ciertas lo

que en esto sucede. La experiencia está mostrando cada
dia

,
que los que habitan cerca de balsas, ó lagos

,
don-

de las aguas están corrompidas
,
padecen muchas tercia-

nas. De esto tenemos un triste exemplo en el Reyno de
Valencia, en los Pueblos que hay junto á las riberas de
Xucar

, pues estando cercados de aguas inmundas con-
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tinuamsnte están padeciendo tercianas. También se ob-
serva

,
que se padecen muchas calenturas de esta especie

aquellos años en que dura por mucho tiempo la constitu-

ción del ayre húmedo con calor
,
como suele suceder

quando reynan muchos los vientos Australes
,
ó del Me-

diodía. Son asimismo expuestos á padecer tercianas los

que tienen mucha humedad en el cuerpo
,

junta con
gran calor en las entrañas ,y los que comen muchas fru-

tas verdes
, y cálidas. De todas estas observaciones con-

cluimos que quando los humores del cuerpo humano,

y en especial la substancia espirituosa de ellos están car-

gados de mucha humedad
,
junta con calor

, y acrimo-

nia
,
están dispuestos á inflamarse

,
de modo

, que pro-

duzcan las tercianas
5 y esto es lo que quisieron signifi-

car algunos Médicos de la antigüedad quando dixeron,

que las tercianas eran producidas del humor bilios'o
, y

de la pituita. De esto se deduce, que de las cauí^as oca-

sionales de las calenturas, la obstrucción, y la diathesis

explicada son las mas freqüentes.

Las causas
,

que hemos llamado eficientes
,
pueden

ser muchas, porque qualquiera cosa que pueda irritar,

y escandecer los humores que hay en el cuerpo huma-
no ya dispuestos á producir

,
tercianas, con mucha faci-

lidad podrá causarlas. Sin embargo se pueden reducir á

las pasiones del ánimo
,
á la dieta

, y al ayre. Así que las

pasiones del ánimo muy vehementes
,
los exercicios im-

moderados, y violentos, el uso de comidas indigestas en

en gran copia
, y otras cosas semejantes

,
pueden con

mucha facilidad en los cuerpos yá dispuestos producir

tercianas. Mas las buenas observaciones muestran
,
que

ninguna cosa es mas eficaz para producir estas calentu-

ras, que el ayre ,en especial las tercianas malignas
,
que

se hacen tales por las malas influencias, que el ayre co-

mu-
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munica á los cuerpos que están dispuestos á padecerlas.

Observándose atentamente estas calenturas
,

se hallará,

que casi siempre son epidémicas
, y que las del Otoño

son de peor condición que las de la Primavera
,
no poc

otra causa, sino porque el ayre entonces las vuelve peo-

res
,
sobre lo qual será bien ver lo que hemos dicho en

el capitulo segundo de este tratado.

En qué 'parte del cuerpo principalmente resida el fo-

mento de las tercianas
,
suele ponerse en duda. A mí siempre

me ha parecido muy conforme á las verdaderas observacio-

nes la opinión de Fernelio {a)
,
que pone el asiento de esta

enfermedad en las partes del vientre, y este mismo es el dic-

tamen de los mejores Modernos. Dos cosas hay que me han

inclinado siempre á seguirle. La una es, el ver que los vó-

mitos son la mejor terminación dé las tercianas
, y que en

ellas los sudores son de poco provecho. La otra es
,
porque

ninguna parte hay en el cuerpo
,
donde se recoja tanta copia

de humedades cálidas, como en el vientre, porque están los

intestinos continuamente bañados de un humor húmedo, y
pegajoso, que cubre la superficie interna de ellos, á lo que
debe añadirse alguna porción de alimentos crudos

,
que á

veces se pudren en estas partes. Muchos han intentado ave-
riguar en que consiste la repetición de las tercianas

, 6 por

qué causa se excita la calentura un dia
,
se esconde otro,

y al tercero vuelve ? Pedro Miguel de Heredia proli-

xamente discurre en la averiguación de estas cosas (¿>).

Próspero Marciano se entretiene bastantemente en el exa-

men de esta duda {c). Guillermo Colé
,
entre los Moder-

T 3 nos

til) Fernel. de Febrih. lib. 4. 1
(c) Prosper. Mart. Comment. in

cap. 9. ¿^10. lib. Hippocr. de Nut. hotn. sent.

(¿) Hered. de Febrib. putrld. aja. gag. 19.

cap. I. quast. 4. ¿7 ü.
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nos se extiende muchísimo en esto (¿i): y otros muchos Auto-
res

,
que han trabajado en averiguar esta qüestion. Yo

.abiertamente confieso con Sidenham (¿?), que no sé en qué

consiste esta repetición. Y Gerardo Van-Svvieten (c), Escri-

tor dodísimo
,
con el candor que corresponde á un hom-

bre de su juicio ,
dice que lo ignora. Yo tengo esta averi-

guación por una de las muchísimas impertinentes, que se

han introducido en la Medicina
, y después de haber medi-

tado mucho en ello , confieso
,
como ya lo dixe antes, que

DO lo he podido alcanzar
^
pero si me viese precisado á

decir mi parecer en esto, dexándolo siempre en los térmi-

nos de conjetura
,
me arrimaría al didamen de Werlof,

que de los Escritores que yo he visto, me parece que es

el que en esto se acerca mas á la verdad.

5. IV.

CURACION VE LAS TERCIANAS.

LAs tercianas regulares como se curen debidamente

no son peligrosas
, y para curarlas con acierto

,
es

menester poner cuidado en los principios de ellas
,

si en

las causas
, que hemos llamado ocasionales, excede el

calor á la humedad
, ó al contrario ,

porque si domina el

calor, conviene empezar la curación por las sangrías, y
después de ellas conviene el vomitivo

5
pero si la copia de

humores crasos
, y húmedos prevalece

,
entonces se ha de

empezar la curación por el vomitorio. Ni será dificil cono-

cer quándo excede el calor á la humedad
,
porque si la

ca-

(íi) Co\q de Fehr. intermittentih.

cap. 7 .

cap.

(^)

5 -

Van-Svvieten Comment. in

Q') Ohscrv, Medie, seH. i.
^
.Aphor. Boerhav. §• 757-
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calentura es muy ardiente

, y en ella se pone la lengua

muy seca
, y el rostro del enfermo está muy encendido,

y el pulso grande
,
cosa clara es, que el encendimiento de

los humores es muy excesivo, y nada le aplaca tanto como
la sangría. Ni hay que oponer á esto, que el fomento de las

tercianas, como ya hemos dichos, suele estar en el vientr'e

porque se ha de saber, que no qualesquiera humores vicia-

dos en esta parte embarazan la sangría
,

sino solamente

aquellos que andan con mucha crudeza, y sin inflamación;

pero si estuviesen inflamados, y muy ardientes, se sosiega ti

con las sangrías, ni mas, ni menos que los que se infla-

man en qualquiera otra parte del cuerpo. Por eso estere-

medio es oportuno en los dolores cólicos
,
que nacen de

inflamación del intestino, como también en la disenteria, y
otras enfermedades seniejantes

,
que proceden de humores

crasos
, y adustos . Hechas yá estas prevenciones

j
es me-

nester prescribir el emético ,
si necesario fuese, con la con-

sideración
,
que esta medicina es útilísima en esta enferme-

dad
, y no ha de omitirse

,
aun quando parezcan necesarias

las sangrías
, porque en tal caso ha de propinarse después

de ellas
,
según lo hemos explicado hablando del uso del

vomitivo en las calenturas ardientes. Quando yá se hayan
echado fuera del cuerpo las causas ocasionales

,
á lo me-

nos por la mayor parte , se ha de venir al uso de la Kina^

que es el único, y mas eficaz remedio, que hay para es-

ta enfermedad
, y no hay necesidad de buscar varias fór-

mulas para darla , porque la experiencia muestra, que
los polvos de la Kina bien escogida

,
de por sí solos ha-

cen mejores efeólos, que mezclándolos con otras medi-

cinas. Lo que yo he observado es
,

que si las tercianas

nacen de humores crasos con poco encendimiento
, co-

mo sucede en los que están caquécticos
, entonces ha-
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ce mejores efedos la Kina^ si se da junta con el cocimiento

amargo de la Farmacopea de Bateo
,
que tomándola por sí

sola, y por eso el modo de darla en tales casos se hallará en

nuestro Formulario. Si las tercianas se hacen muy porfiadas

dexando por algún tiempo á los enfermos
, y volviendo á

repetir después, será menester insistir con el método quelle-

vamos propuesto^ y si no obstante continuasen en porfiar las

calenturas
,
es menester dexarlas al tiempo, porque si se

quiere con purgas, y repetición de febrifugos inquietar á los

enfermos
,
lo que sucede es, que tras de las tercianas se vie-

ne una enfermedad aguda
,
ó de intermitentes se hacen con-

tinuas, y ponen en grande peligro á los pacientes.

Las tercianas malignas
,
con qualquiera símptoma ve-

hemente que se manifiesten
,
han de curarse dando la

Kina desde luego
,

sin hacer antes sangrias
,

ni dar vo-
mitivos

,
ni otras medicinas de esta naturaleza ,

porque

la experiencia ha mostrado muchísi mas veces, que si en

semejantes tercianas
,
se entretienen los Médicos en hacer

prevenciones
, y dar medicamentos eva cuativos

,
lo que

sucede es, que algunas veces á la tercera accesión
, y co-

munmente á la quarta
, ó quinta se mueren los enfer-

mos
,
que ciertamente se curan con tal que desde luego

se les dé la Kina sin prevención ninguna. Por esto inme-

diatamente que el Médico conozca que la terciana es

maligna
,
ha de dar este remedio

, y ha de ser en mu-
cha cantidad, porque en pequeña dosis no aprovecha. Le
una vez doy yo media onza de Kina en estos casos, y vuelvo

á repetir la misma cantidad dentro de algunas horas, hasta

que vea que la accesión de la terciana
,
no viene

,
como

regularmente suele suceder^ y después de haberse ya qui-

tado
,
hago tomar al enfermo todos los dias un papel de

Kina de dos dragmas
,
hasta que cumpla una onza. Al-

gu-



Calenturas. Cap. XI. 29jr

gunos mezclan la ’Kina con los purgantes
5
otros hay, que

después de haber dado la Kina purgan, para quitarlas obs-

trucciones, que no siempre hay. Mas las buenas observacio-

nes muestran
,
que la Kina con purgantes se enerva, esto es,

pierde mucho de su fuerza 5 y si después de haberse quitado

las calenturas con la Kina^st toma una purga, al punto vuel-

ven.En las Memorias de la Real Academia de las Ciencias de

París del año 1^1 1, se lee, que son específicos muy á propó-

sito para quitar las tercianas porfiadas
,
aun aquellas que no

ceden á la Kina, los polvos átl3iS agallas,que se crian en las

hayas, y robles, y alguna vez Ies he visto yo hacer muy buen
efedlo. c/e 5j*. A^Iepo,v jr\c

jorejS- CAPITULO XI.

BE LAS CUARTANAS.

QUando á un hombre le acomete la calentura con un
gran temblor y frió de todo el cuerpo, la qual duraseis

ñoras
, ó poco mas

, y pasadas éstas queda libre de ella
, y

después está dos dias sin tenerla, y como si estuviese sano, y
al dia que cumple quatro del primer acometimiento vuelve

otra vez
, y guardando este orden succesivamente sigue en

adelante, se dice que el tal hombre tiene quartanas^ Hippó-
crates enseña {a), que la quartanaes la calentura mas larga,

y

mas segura que padece el cuerpo humano. Y como en esta

doctrina Hippocratica se contiene lo mas útil que hay que sa-

ber acerca de estas calenturas, por eso voy á explicarla según

lo que muestran las verdaderas observaciones. Aunque todo

el mundo es testigo, que las quartanas duran muchísimo

titmpo, sin embargóse ha de saber, que dexadas á que
• si-

(í?) Securlsslma autem omniam
quartana, ¿7* facilUma ,

¿t’ longis-

íirna. Jtíac enim non tantuin ivsa

per se ipsam htijusmcdi est
, sed ah

alils morhis wagnls llberat. Hipp.
lih, 1. Epid. seci. 3. num. ±1.
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sigan su curso natural
, y tratándolas debidamente

,
no du-

ran mas que catorce dias cumplidos
,
de esta manera

,
que

haciendo un cotejo de las horas que hay calentura en las

quartanas
,
con las que incluyen catorce dias enteros

,
hay

igual correspondencia
^
de modo

,
que tantas son las horas

de calentura
,
que llega á tener un quartanario durante

todo el tiempo de su enfermedad, quantas son las ho-
ras que se contienen en el numero de catorce dias. Esta obs-

servacion la hizo Sidenham atentamente (a)
5 y la confirma

Gorter [b)
5 y si los Médicos ponen cuidado

,
la hallará n

conforme con la experiencia. Esta noticia aprovecha muchí-
simo,así á los Médicos, como á los enfermos,porque aquello s

no se apresurarán en amontonar medícirias, con las quales

por lo común no quitan, sino alargan las quartanas, y estos

siendo sabedores de que su erlfeYmédad es larga, y que con

la continuación de importunos medicamentos todavía dura

mas, llevarán el mal con paciencia
, y no estarán os tigando

continuamente á los Médicos á que les den medicinas.

En quanto á la seguridad de las quartanas también se

debe saber, que solamente son seguras mientras se tratan

debidamente
, y se quedan en la naturaleza de quartanas,

porque no puede negarse
,

ni aun ponerse en duda
,
que

disponen el cuerpo á gravísimas enfermedades. Yo he vis-

to tras de unas quartanas porfiadas venirse una frenesí,

que quitó la vida al enfermo. Vi otro
,
que después de

unas quartanas padeció un dolor de costado
5 y algunos

hay
,
que después de ellas quedan hinchados

,
ó con do-

lores
,
ó otros males semejantes : sobre lo qual escriben

muy bien los sabios, y juiciosos Médicos de Breslau {c),

Hip-

Sidenham Ohservat. Medie,

se'ct. I. cap, 5.

(y) Goiter. Comtncnt. í/i lib, a.

-ApJtor. Hippocr. sent.

(c) Histor. Morb. Uratisl. ann.

170a. 364.
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Hippócrates dice (<?) ,

que á los que padecen quartanas no

les viene alferecía, y que si antes la tuvieron, con estas ca-

lent uras se les quita. Acerca de esto advierte muy bien Gor-

ter en el Comentario de la sentencia citada, que no es obser-

vación general, porque algunas veces sucede, que las quar-

lanas no quitan la alferecía.No obstante todo lo dicho,cons-

ta por ciertas observaciones, que las quartanas como se cu-

ren debidamente, aprovechan para hacer mas larga la vida.

Asilo afirma Boerhave (^),y su sabio Comentador Gerardo

Van-Svvieten en el comento del aforismo citado.

Las causas de las quartanas son las mismas que las de

las tercianas, y por lo común residen entrambas en unas

mismas partes del cuerpo
,

solo con la diferencia
,
que

las de las tercianas son tenues
, y fácilmente disipables; y

las de las quartanas son crasas
, y de difícil disipación.

Por esta razón decian los antiguos
,
que el humor me-

lancólico es la causa de las quartanas
,
por ser el humor

de mayor espesura y crasitud que hay en el cuerpo.

Como quiera que esto sea, las quartanas no suelen hacerse

malignas como las tercianas
5 y á veces se observa, que son

terminación de otras calenturas largas
,
¡especialmente de

las erráticas ,
sobre lo qual dice Hippócrates (c)

,
que si

en las calenturas de esta naturaleza las orinas hacen el

poso negro, significa
,
que han de parar en quartanas.

En la curación de las quartanas es menester andarse

con gran tiento, para que no se dé motivo á que tras de

ellas venga alguna grande enfermedad. El mayor especi-

fico que hay para estas calenturas es el tiempo
, y la bue-

na dieta
3 y dado que convenga usar de medicinas

, no

ten-

(rt) Hippocrat. /tJ. 5.

sent. 70.

(&) Boherhav. Aphor. de Cogn.

iíf curand. morí, mim, 754.

(c) Quee in erratlcls fehriíus sunt
nigra vuíecula.

, quartanas denun-
tlant. Hlpp. Coac, Pranot. Ub, •j.

tra^. 4. cap. 3. sent, 30.
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tengo por convenientes las purgas, porque no sacan la cau-
sa Jel mal

, y las observaciones muestran^ que la repetición

de purgas hace las quartanas mas porfiadas, y disponed los

enfermos á la hidropesía. Los vomitivos tampoco no curan
esta enfermedad, porque no sale con ellos el humor que es-

tá arraygadoen las entrañas; y además de esto observamos
que aunque los enfermos tengan vómitos en los principios

de las accesii:)nes, no por eso se mejoran. Lo que yo he ob-
servado ser á propósito es el uso de las medicinas, que adel-

gazan con blandura los humores
, y dan fortaleza

, y robus-

tez á las partes sólidas. Así que
,

el tártaro viiviolado
, el

antimonio diaforético ^ y otros medicamentos de esta natu-

raleza son de provecho. El hierro
, ó ya sea dándole solo,

ó yá trabajada con el espíritu de la caparrosa^qntle llaman

comunmente sal de marte^ es estupendo remedio para las

quartanas. Los medicamentos
,
que los Médicos llaman

diaforéticos
^ y son moderadamente espirituosos, dándo-

los un poco antes de acometer el frió, son muy buenos,

no solo para quitar estas calenturas
,

sino también las

tercianas. El cocimiento que Fuller llama salada, y se

compone de la sal de agenjos cocida con el 'agua
,
mez-

clando un poco de azúcar
,
también es remedio apro-

piado para las quartanas
,
aunque no le he observado

de tanta eficacia como su Autor le atribuye. La Kina
ciertamente quita las quartanas ,

pero con qualquiera

leve motivo vuelven después de ella. Las recetas que pue-

den formarse de las medicinas que hemos propuesto para

las quartanas
,
se hallarán ea el Formulario. Pero vuelvo

á repetir, que en las quartanas es el mas seguro remedio el

no tomar medicinas ,
aun las que tenemos por buenas, si-

no dexar que el tiempo, y la Naturaleza las consuman.

De esto hemos, habí ado con extensión en las lUustraciones,

al libro primero de las Epidemias de Hippócrates.

An-
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Antes de concluir el asunto de las calenturas intermi-

tentes quiero advertir aquí una cosa
,
que puede ser de

mucho provecho á los enfermos
,

es á saber
,
que las ter-

cianas muchas veces, y las quartanas no tan freqüente-

mente se hacen perniciosas
,
volviéndose continuas

^
de

modo, que suele suceder ser intermitente la calentura

á los principios
, y después de algunas accesiones hacer-

se continua
, y peligrosa. De esta especie de calenturas

trató con mucha extensión el ya citado Francisco Tor-
ti

, y las llamó subcontinuas
5 y observándolas atentamen-

te se verá
,
que después de haber hecho el tránsito de

intermitentes á continuas
,
ó son ardientes espúreas

,
ó

malignas
,
ó semitercianas

, y siempre las he visto sec

muy malas
, y poner á los enfermos en gravísimo peli-

gro de la vida. El tránsito que hacen estas calenturas re-

gularmente sucede en aquellos años en que reynan mu-
cho las tercianas de Otoño, y á la Primavera siguienl^»-

suelen hacerse perniciosas de muchas maneras
, y una de

ellas es quando de intermitentes se hacen continuas. AI
punto que el enfermo se halla acometido de calenura

intermitente
,
que el Médico hace juicio ha de pasar á

continua
,
ha de tomar la Kina en buena copia

,
para

evitar el peligro que le puede acarrear este tránsito. Pe-
ro si se hubiese ya hecho continua

,
se ha de curar se-

gún fuese su índole
, esto es

,
como las ardientes si es

ardiente
, y así délas demas

^
bien que si los crecimen-

tos fuesen muy fuertes
,

será preciso dar un poco de

Kina
,
con la consideración, que la causa de la enferme-

Q?.d en su raíz tuvo naturaleza de tercianas. Mas cómo
coRocerémos que las calenturas que empiezan por inter-

mitentes
,
han de hacerse continuas? De esta manera. Si

,
el Médicové que el enfermo después délas dos primeras

accesiones queda libre déla calentura, y á la tercera vez

que es^,i acomete es con mucha fuerza
, y de tanta du-
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ración
,
que no le dexa libre del todo

, aunque dismi-

nuye mucho
5
entonces puede ya recelar con grande fun-

damento
,
que la calentura se hará continua

, y no lo

remediará ya de otro modo
,
que dando una dosis gran-

de de Kina, Así dice Torti
,
que se curó él mismo de

unas calenturas de esta naturaleza, que le pusieron en

grande peligro
, y se libró de ellas lomando de una vez

seis dragmas de Kina,

^

^

FORMULARIO DE RECETAS
de este Tratado de Calenturas.

Gelatina rebes iorum.

R. Succi ribesiorum ífe vj sacchar, alb. ífe jv, misce
,
&

coque ad consistentiam golatince

Gelatina cornu cervi.

R. Kasur^e cornu cervi ib Í3
,
coque igne lento in aquae com^

munis ib v']. aut q. s. adconsistentiam gelatince
,
tune cola,, S

exprime,,colattiram clarificaovi albamine cim sacchari opti^

mi ib í3, vinialbi '^jv. succi citri '^j.fiat gelatin.Q,dí^./^,'p. 1

•

R. Conf, hyac. sin. aromat, S aqiice theriac. ana 9 fí,

nitri stib. 9 j. bezoar. animal, g. xij sirup. viperin> S
aqu{:e borrag. ana ^ y. misce.

K.Conf. gentil, cord. & antim. diaphor ^ ana 3 j, liquor

c. c. succinat.g. vilj. sirup. viperin. & aqu^s buglos.ana^ j,

misce. Cap. 4. pag. 115.

Lotio pedalis Fuller,

R. Cap. papav. alb. {cum sem. contus.) '^jv. fol. salicis^

herí?, lactuc. malv. viol. ana m. ij. coque in aqu¿e,& lact. ana

ife V. ad Ib viij. col. dissolv. nitr. ^jv. m. Cap. 4. pag. 1 1 6 •

Decoélum álbum Sidenhami.

R. Pulv. c. c. S micce pañis albissimi ana ¡ ij aqua font.

ib iij



• Calenturas. Cap. XF. . 303

tbíij coq. ad^ij, & post. add, nltr, pur, 3. ij misa Cap. 4.
•

pag. 118,'
Potio ad slstendam hseaimorrhagiam.

R. Spirit, vitriol. laúd, liquid. ana g. viij. pul mitr. perl,

pp^’^ f), sirup. ros. siccar.S aqu¿e urtic. ana g;. misce Cap.

5. pag. i 7
’

4 .

Potio antimaligna.

R, Conf. ge:it. cord. hyac. sin. aromat. ana 9 j. aquí^ ther.

bezoar. animal, ana 9 if5 ,
campbor. g. ij. sirup. viperin. í?

aquí^e biigl. ana. g j. m.

R. Liquor. c. c. succin.g. viij pulv. coccinel.g. xij, sirup.

de kerm. g
í3

,
aqiKe card. bened. g. 7, Cap. 6. pag. 230.

Julapium moschatum Fuller.

R. Aquce ros. damasc. g vj^ napb¿e g j. cinnam. hord. J ij

pceon. comp. g j* Í3 ,
moscb. ambrce gris.

(
cum. sal. c. c. g.j.

triúi^ )
anag. ij. croe, (seis in nodulo lig-) 3j- ol, gariopb.

g j. eonf. alcber.i ij sirup. gariopb. g j. í3,
m. dentar cocbl.

^.tertiis boris.(Z\^. 6. pag. 233.
Mixtura simplex purgaos

,
seu elixir policrestum.

R. Spir. volat. vitriol. g^. spir, tart. rectis. g iij ac^^
tberiacal.%v.fiat mixtura eique adde extract. panebi-

tnagog. Croli 9 jv. terantur doñee extractum dissolvatur.

Dosis 9 (7. Cap. 7. pag. 256.

La mixtura simple fue puesta en prá£lica por Paracel-

so , y no se componía mas que del espíritu del vitriolo,

del de tártaro, yagua theriacal, y en este modo la pres-

criben en las calenturas malignas
,
quando no tiene án».

mo de mover cursos á los enfermos
,

Geofroy part. i,

Mater. Medie, sect.^. cap. 3. Theigmeyero Cbim. pag. 232,

y Roth. Cbim, pag. 142. Pero queriendo Sthal hacer pur-

ginte esta mixtura
,

le añadió el extrajo panquimagogo

de Crolio , cuya descripción se halla en muchas Farmo-
copéas. Nosotros hemos compuesto esta mixtura segiin

la trabe Sthal en el libro de calenturas
, 60. y la lla-

ma
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ma elixir prolicrestum'^ y en la pa^g. 59. advierte este Autor,
que si el elexir causa ansias, se corrigen con el nitro.

R. Tart.vitriolat. S j. spirit.sal. dale. g. viij. sirup. ci^

chor. simp.^j. aqu^ viperin. ^ ij. m. Cap. y", pag. 255.
R,. Mann.S sal Angl.ana^ j,P>.^dissolv.in aquae gram^'^iij.

R. Rhab,'^j. Í3
,
sal tart. g.vj. infund. inaqu¿e )cichor. \iij,

colat, add. sirup. ros. solutiv. ^ ij. m. Cap. 8. pag. 281.
R. Saechar.vermifag.'Bharmacop. Matrit.& tart. vitriol.

ana S j. sirup. cichor. cum rheo ? j í3 ,
aquúe gram. % ij. m,

R. Tart. vitriol. 3j. salabsint. g. vj. sirup. de quinqué

radie. & aquee cichor. ana § j. m. Ibid,

K.Sununiiat.centaur. minor. fol. agrim. flor, chamomil.

ana manipul. í3 rad. gentian. 3 ij. semin. card. benedict. E
citr. ana 3 j. Ü^flor calend. pug. ij vin. alb. <S? aquee font.

ana ífe 2 Í5
,

coqiiantur ad dmidias,& colentur. Deinde add
cortic. peruv. pulverat. ^ j. m. dosis J iij. mané

,
& ves-

peré. Cap. 10 pag. 296.
K.Tart. vitriol. antim. diaph.croc. mart. aperient. ana

j..m.flat. pulv. dosis 3 ij.

^ R. Sal mart.'^ ij. aquee font.%ij. coque ad xvj. dosis

ij. singulis dieb. horis matutin. Cap. í i. pag. 300.

En la conclusión de este Tratado debo advertir
, que

he incluido en él las observaciones prácticas
,
que me han

parecido mas miles
, y necesarias para instrucción de la

juventud
, á quien se endereza. Todavia se hallarán algu-

nas observaciones de mubha inportancia acerca de los

asuntos, que aquí hemos tratado
,
no solo en nuestros Co-

i.ientarios á los Pronósticos de Hippócrates
,

sino tam-

bién en los que tenemos trabajados sobre el primero
, y

tercero libro de las Epidemias del mismo Autor
, de los

quales este ultimo luego verá la luz publica. (*)

('•i'-) Se publicó ya en el año de 1770.

FIN.
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